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Mecenas 


de libros nacionales que propagan más allá de los 
horizontes patrios la fama tradicional del intelecto ve- 
nezolano, el Benemérito General Juan Vicente Gómez, 
Presidente Constitucional de la República, ha prote- 
gido también la edición de éste que si no se paramenta 
con el brillo de aquellos otros, es una débil contribución 
a la obra de regeneración moral que ese eminente y 
generoso Primer Magistrado, inicia y sostiene, para 
honor de la Patria y orgullo de la Historia. 

El autor así deja constancia de su gratitud y de 


su fiel amistad. 


D. Carbonell. 


A 
Caracas, marzo de 1926. 
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PREFACIO 


A mi regreso de Francia, en 1924, mi 
amigo el señor Andrés Mata exigióme una 
colaboración en la que con el mote de “La 
Medicina al día”, yo mostrara a mis lectores 
de El Universal algunos aspectos del progre- 
so en las ciencias médicas. 


Inicié mi labor con algunas crónicas pu- 
ramente médicas, o si se quiere, prácticas; 
pero luégo dime cuenta de que había otro 
problema más urgente, el de la medicina so- 
cial, y esta es la mejor de las razones pot lo 
que abundan en este volumen aquellos te- 
mas que propiamente no tienen cosa alguna 
de eso que los médicos calificamos de “arte 
de curar”. Expresamente he suprimido 
aquellas crónicas que se refieren a tal o cual 
medicamento, y si no he acabado con las no- 
tículas sobre quinina, por ejemplo, es por- 
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que paréceme que el paludismo es todavía. 
un problema social para muchos países de 
América. | 

Como el paludismo, también es un pro- 
blema actual la constipación en el mundo 
moderno que se ocupa e intensamente se | 
preocupa en los móviles del progreso. El | 
estado comercial de esta cuestión da una 
idea bien clara de su gravedad, en términos 
que su evolución epidemiológica oscilaría en 
su intensidad de acuerdo con las oscilacio- 
nes de la bolsa, de acuerdo con los valores 
que se derrumban, de acuerdo con la políti- 
ca, de acuerdo en fin con los problemas psí- 
quicos de la creencia que también simulan 
un negocio entre Dios y el hombre. 


ES 


Este libro no lleva el orden de A mi 
hermano el Obrero, publicado semanalmen- 
te en Panorama, de Maracaibo, y luégo edi- 
tado en el volumen de Río de Janeiro; mas - 


(1) La cantidad de sustancias ofrecidas en farmacias 

y droguerías como específicos contra la constipación, es su- 
_ Perior en agentes curativos a los que se expende contra la 
sífilis, infinitamente superior. El agar-agar, las secretinas, 
las sales biliares, el áloes, la podofilina, la fenoltaleína, el 
aceite de parafina y cien productos más han servido para 
confeccionar toda una montaña de remedios que con títulos 
extravagantes patentizan la epidemia de retención fecal!... 


h 
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la tendencia pudiera ser una misma: el bien 
que deseo para mis semejantes. Si en el 


primero aspiro a decir muchas cosas al Obre- 


ro y quiero alertarlo contra los males que lo 
acechan; en este hay también mucho de 
todo eso; aunque no escasea la crítica que 
suele hermanarse con la duda. ..... Desea el 
autor, cuya humildad no es ficticia, pero 
tampoco es la humildad de los idiotas, que se 
traduzca su pensamiento a través de sus pa- 
labras públicas dictadas "en la Sociedad de 
Estudiantes de Medicina, el 21 de agosto de 
1924. Esa conferencia será el mejor prólo- 
go a estas páginas: sy 


“COMO APRECIAR LA EVOLUCION 
DE LA CIENCIA? 
Jóvenes amigos: 


Cuando recientemente un grupo de vosotros alle- 
góse a mi hogar para exigirme que viniera a disertar 
acerca de alguna cosa útil a vuestros planes que siem- 


pre serán excelentes, yo habría podido deciros como 


dijo el aparentemente gran insensato de Santa Inés de 
Zwoll, el sublime prusiano Kempis: “El Señor me dió 
a comer el pan de lágrimas, y a beber en abundancia 
el agua de mis lloros”. “” 


(2) Imitación, AS 
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Mas, no fué así, a pesar de que estoy bebiendo 
mis lágrimas, (% sino que sintiendo una espiritual com- 
placencia acepté el convite que desde luego, me im- 
pone alentar en vosotros la inclinación de asociaros, 
por cuanto eso es bueno y muy poco ha fructificado en 
la juventud venezolana y en casi todos los gremios 
nuestros. Vivimos en nuestro jardín de orgullo, y 
apenas si hemos intentado alentar y proteger otros jar- 
dines interiores que no son de soberbia. - 


Además, yo estoy moralmente comprometido con 
todos vosotros, pues tras de haber servido por algunos 
años la dirección de la Universidad de Mérida, de Ve- 
nezuela, es por amor hacia élla por lo que desearía 
que todos vuestros esfuerzos sean triunfos, que todas 
vuestras esperanzas sean realidades dignas de vuestro 
efecto y que todos vuestros sueños de estudiantes sean 
hechos tangibles, o ideales prácticos, motivos de son- 
risa para el alma impaciente de esta nuestra madre 
común que ha sido siempre matriz fecunda de pensa- 
mientos grandiosos. Y es porque entre nosotros, desgra- 
ciadamente, hay muy poca obra intelectual debida a] 
esfuerzo colectivo; debatimos en el medio estrecho 
de las necesidades individuales, y a las veces es la 
amargura provocada por el egoísmo del compañero 
que no siendo propiamente malignidad, es consecuen- 
cia de ese mal nuestro de hablar mucho, de entrome- 
ternos en todo y de calificar, eri ocasiones sin piedad, 
el esfuerzo ajeno que más bien debiera servirnos de 
acicate para emprender nuestra labor, pues es tal la 


(3) Mi madre murió el 15 de julio de 1924, 
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riqueza de nuestras minas mentales, que no se explica 
el mal decir de unos ni el desplante de los otros. 


Que no os guíe esta palabra de aliento, la más 
- elocuente que podría ofreceros hallada en mi cartera 
de viaje; ni mucho menos vaya a serviros mi afirma- 
- ción para sostener la modorra del que intentare dormir 
sobre laureles hipotéticos: he conocido la más joven 
mentalidad de las metrópolis de nuestra América y al- 
gunas veces le hablé muy cerca del corazón; acerqué- 
me al pueblo y logré observarlo en sus aspiraciones, 
en sus costumbres, en sus creencias y en su ingenio...; 
pues bien, podría demostraros que siendo admirable 
el metal espiritual de esos futuros hombres de Amé- 
rica, en la juventud venezolana he sorprendido no diré 
que la superioridad para el propósito de un futuro es- 
pléndido, que esto sería vanidad y eso es torpe vicio 
del espíritu, pero si es fácil señalar el hecho de que 
entre nosotros es tan dueña de sí la personalidad, que 
llega a ser inconfundible, y esto ya nos presta carac- 
terísticas en las cuales resalta un individualismo que 
ha regido siempre en todas las esferas de nuestra so- 
ciedad. 

Estamos venciendo en virtud del esfuerzo perso- 
nal, mezcla de egoísmo, de buenas intenciones, de pa- 
triotismo y algunas veces de orientaciones mal dirigi- 
das; nuestra cultura es un lento y doloroso proceso de 
ambiciones generosas, y esto último sería, tal vez, la 
mejor de las razones para explicarnos la intensa obra 
literaria de los venezolanos. 


Cuanto a la obra científica, siendo hija de la cul- 
tura europea, como las otras, pudiera ser mucho más 
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nacional si nos hubiéramos propuesto sumar los esfuer- 
zos de cada uno en un vigoroso esfuerzo colectivo. Y 
es porque un error muy criticable nos detiene a las ve- 
ces en el camino del progreso experimental; un egoís- 
mo muy mal comprendido nos impide aprovechar la 
tenacidad de otras voluntades, y sólo una tan paciente 
ecuanimidad como la de aquel honorable muchacho 
que fué Rafael Rangel, pudo añadir al haber indeciso 
de nuestra cultura médica aquella escuela de traba- 
jadores fundada, dirigida y alentada por él mismo. 


Con el egoísmo, que no siempre será inspirado en 
la generosidad, otra causa impidió a menudo que en 
un sendero ya trazado marcháramos como Sócrates, de 
frente al sol: el orgullo desmedido, la más legítima 
herencia de la selva africana, no ha querido que se 
amplíe en el criollo la tolerancia para recibir la crítica, 
asimilarla con prudencia a fin de que no sea lo que es: 
un tóxico que irrita y en ocasiones lleva hasta la des- 
esperación. Cierto es que no siempre habrán sido 
equitativos los críticos, y tanto en el orden científico 
como en el literario hubo siempre abultada despro- 
porción entre el autor y el crítico, o porque aquél ha 
crecido a expensas de la propia imaginación, sin haber. 
crecido gran cosa, o porque el crítico quiso creer que 
el título que se arroga le concede el de negar, hasta 
sin medida, todo en el autor cuyo pensamiento creyó 
disecar y reducir a polvo. 

Barrunto que deba ser por allí por donde podría- 
mos encontrar la explicación de tantas polémicas que 
fueron verdaderos cultivos de egoísmo y de orgullosa 
efervescencia. Vosotros las recordáis y bien sabéis 
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que muy pocas terminaron con rendimientos para la 
cultura nacional, y que sólo un enojo mal entendido 
fué la conclusión de semejantes controversias inspira- 
das casi siempre por la iracundia... Se dirá que esos 
bríos vueltos gestos de rencor obedecen a que somos 
hijos del trópico, y a que estamos sometidos a la vita- 
lidad exuberante de un medio solar que sería radioac- 
tivo, si queréis modernizar la tendencia técnica... 


i Para mí tengo que todo se debe al dogmatismo 
p con que se nos enseña a comprender la verdad cientí- 
fica y a la escasa serenidad con que solemos mirar la 
conquista experimental. En el orden literario el orgu- 
llo prevalece, y nunca se medita en que los errores 
líricos de la imaginación cuando obedecen a la espon- 
taneidad, están muy por encima de los más audaces 
críticos. No hablo yo de la temeraria presunción de 
los que creyéndose magnates del pensamiento admi- 
tieron que sólo un juego de palabras bien aderezadas 
pudiera servir de molde a la personalidad que se de- 
fine. Pero, felizmente, nada será tan democrático y 
generoso como el espíritu de la Ciencia, que de las 
raíces mentales más humildes, extrae el rico venero de 
los maestros sin nombre, o con un nombre que ellos 
mismos, su constancia, su paciencia y su esperanza 
cultivaron hasta crearle atrevidas y potentes alas. En 
tales alminares del espíritu no podría penetrar la crí- 
tica ruin ni siquiera desfigurada con las vestiduras del 
almuédano. Y así no me explico sino como prurito, 
que sin ser de envidia bien pudiera obedecer a la bon- 
dad declinante de un literato que habiendo alcanzado 
ya los cincuenta años de edad, estuviera en la edad 
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en que muchas cosas suelen verse con la visión “crí- | 
tica”; no me explico, digo, el que el señor Blanco 
Fombona haya querido bosquejar con los tonos más 
grotescos del ridículo, la figura aun enigmática pero | 
moralmente, magistralmente y patrióticamente viril de 
nuestro antiguo maestro don José Gregorio Hernán- 
dez. ( Es la tendencia a menoscabarlo todo, a retorcer 
con maledicencia literaria (haciendo el papel de la 
gente femenina que amó y no supo amar, que lleva 
consigo un áspero desierto sin fuentecillas ni panales, 
sin pájaros y sin árboles, sin sal y sin crepúsculos); 
a retorcer, digo, las cumbres, de manera que miradas 
desde el horizonte del pasado aparezcan como la gente 
del prurito, truncadas o roídas, húmedas las argamasas 
y siendo vivienda de alimañas y lagartijas... Pero 
no sería una novedad para vosotros el recordaros que 
el señor Blanco Fombona, con la personalidad que 
tiene como escritor, bien pudiera ser un amoral como 
él mismo lo ha confesado. *? 


Tampoco admito, desde luego, que la biografía del 
doctor Hernández pudiera caber en la exposición como 
para santoral que recientemente editó el señor Núñez 
Ponte. Porque el sabio fisiólogo de la Universidad 
Central aunque haya sido un enigma, sorprendente en 
este nuestro ambiente literario y científico tan confuso, 
tan sin método y tan cavado por el prejuicio, fué, en 
lo que hubo de más trascendental en su humanidad, 
un amante de la pura y tortuosa ideología a la vez que 


(4) Críspulo y su enamorada, titulase el novelín de 
Blanco Fombona. 


(5) Al final de La Lámpara de Aladino, pág. 580. 
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un celoso intérprete de los hechos; opuesto por esto 
último al principio de Del Beuf, fué sin embargo, 
como Del Beuf, un ardiente defensor de las ideas. 


Señores: 


Claro que se caería en el vicio de las exageracio- 
nes dogmáticas si fuéramos a aceptar o a rechazar 
siempre la divisa de Del Beuf: “Al grito de los empí- 
ricos: “Hechos y solo hechos”, yo opongo mi grito: 
Ideas, ideas, necesitamos ideas”... Porque sólo el 
edificio de, las ideas sería como una caja de Pandora 
dentro de la cual hubiéramos metido a Descartes o al 
mismísimo majadero Voltaire; y el solo edificio de los 
hechos sería también una caja de Pandora en la cual 
hubiéramos aprehendido al incansable y fastidioso 
Carlos Darwin... Lo justo, en el actual y momen- 
táneo estado de la evolución científica, es gritar como 
gritan los empíricos y exclamar también a la manera 
de Del Beuf: “Queremos ideas y queremos hechos”... 
Sin que nos dejemos avasallar por la música o sirena 
de las primeras, que suele llevarnos hasta más allá de 
los mundos astrales; sin que pretendamos sorprender 
en la burda armonía de nuestros sentidos una sagaci- 
dad que ellos, o nuestra sagacidad de experimentado- 
res no podría ofrecernos. 


Muchos de vosotros estáis marchando sobre los 
primeros peldaños de una fascinadora pendiente que 
pudiera ser milagrosa, y sería un atentado contra vues- 
tras más cálidas ambiciones el querer defraudarlas, 
llevando a la floresta de vuestros sueños intelectuales 


2 
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que es una montaña tupida, el germen de la duda que 
podría ser una cizaña. 


Sin embargo, desbrozando de la duda lo que co- 
nocemos y calificamos de petulancia en el escéptico 
que sin ser un pirroniano pudiera ser un charlatán, 
queda de élla algo que os evitará el desengaño y que 
en el sendero de vuestra cultura os tendrá en guardia 
contra la quimera. Cierto que caeríais en la quimera 
si como las de Nuestra Señora de París os diérais a 
mirarlo todo con aquel airecillo de jactancia y desdén 
con que los monstruos de la inmensa joya gótica con- 
templan a los falsos y buenos creyentes. La pruden- 
cia y la observación que no imaginan sino que dedu- 
cen, vienen a ser las mejores armaduras contra el pe- 
cado de la credulidad borreguil o del escepticismo ma- 
niaco. Desde luego que es necesario saber observar; 
es necesario no perder en el laboratorio los atributos 
de vuestra personalidad que a menudo se desfigura 
hasta pervertirse: más de un caso se recuerda de exal- 
tación científica acompañado de una insensibilidad ab- 
soluta y de una anestesia moral completa. Es León 
Daudet quien lo advierte, acaso con la exageración de 
quien hizo de la tribuna del Parlamento una cátedra 
de arrebatos: el laboratorio llevado al extremo está le- 
jos de mejorar al hombre, dice. Y añade: psicológi- 
camente el laboratorio es un estimulante del orgullo; 
es indiferente al bien y al mal, y el sabio está siem- 
pre más o menos en la alternativa del doctor Fausto; 
el hombre del laboratorio se vuelve, literalmente, un 
obseso; el laboratorio no es una capilla, es un taller 
de puntos de vista; obra del hombre, la Ciencia parti- 
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cipa del hombre, de sus obstinaciones, de su ceguedad, 
de su orgullo, de sus límites que no se han alejado, 
como lo han creído los últimos evolucionistas; la Cien- 
cia está en reedificaciones perpetuas.... 


No podríamos tomar a la letra estas exageraciones 
de León Daudet, ni mucho menos aquello de que la 
fama de Darwin se deba a la simiesquificación del hom- 
bre, aunque haya mucho de todo esto en el espíritu a 
las veces contradictorio de la Ciencia. Lo que sí es- 
tamos presenciando es la prostitución que solemos ha- 
cer de élla, disfrazándonos a menudo de sabios, de se- 
veros personajes a quienes parecería suficiente el me- 
tro aplicado a las palabras, una seriedad tiránica o de 
perdonavidas y unas ínfulas que ya las querría para 
sí el mismísimo Señor Don Quijote. Se piensa, digo, 
que esa psicología labrada por la necesidad de impo- 
ner una autoridad que se tiene o que no se tiene, le 
viniera, al Pierrot de la Medicina, del Laboratorio en 
donde pasa sus horas en santa contemplación de los 
misterios... No vayáis a creer, por ningún motivo, 
que yo sea opuesto a las prácticas del laboratorio ni 
mucho menos a sus conquistas que estamos presen- 
ciando y utilizando; si os he citado las palabras tre- 
mendas de León Daudet “*? es para que en el porve- 
nir de vuestra cultura os déis cuenta, meticulosa- 
mente, de vuestras aptitudes: porque es en ellas en 
donde encontraréis todo el material que hará útil vues- 
tro laboratorio y trascendental vuestra clínica. 


(6) Le stupide XIX Siecle, París, 1923. 
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Os repito que yo no tendría la autoridad para 
haceros la apología de la experiencia en cambio de la 
condenación de las ideas. Todo eso sería absurdo, 
nada científico ni mucho menos filosófico. Yo he 
transitado por todos los caminos; me acerqué a los 
laboratorios de la experimentación y estuve en las ofi- 
cinas donde algunos hombres juegan con las ideas: 
tanto en el hombre de la manufactura científica como 
en el señor de la cultura cerebral, logré sorprender 
aquella rápida sonrisa que es incalificable y que es la 
esclava opresa del pesimismo, o si lo deseáis, del es- 
cepticismo libertador, de aquel escepticismo que suele 
acompañarse de la incierta luz de la esperanza... Si 
va conmigo la duda es porque élla debe informar la 
inspección de mis sentidos externos; mas también llevo 
conmigo las ideas generales, y así me guía en el mun- 
do el recuerdo de que hay mucho hombre ilustre que 
en el orden experimental fué un ideólogo, y mucho 
idealista que intentó hacer escuela experimental con 
la pura luz de las ideas, olvidando que en la historia 
de la Ciencia a menudo fué el instinto quien dió la 
base para la experimentación. 


Necesitáis precaveros contra la magia de los vo- 
cablos que condena Le Dantec y de la cual él mismo 
no pudo desligarse siempre; la Ciencia no está en las 
palabras, pero la Ciencia suele hacerse con palabras; 
no pretendamos edificarla con el lenguaje mudo de los 
Pachecos, aquellos Pachecos que por la incuria que los 
abate desacreditan las armonías inimitables del silen- 
cio, pero tampoco avanzaríais con seguridad si preten- 
diérais valeros de la furia verbal de los escolásticos. 
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Recordad que la raíz griega “logos” ha entorpecido 
muchos caminos en el progreso de la cultura latina.... 


Os he hablado de los senderos seguros, y podríais 
preguntaros, o preguntarme, si en el camino algo tor- 
tuoso de mis apreciaciones tendrá algún valor el voca- 
blo seguridad.... 


Podría responderos valiéndome de los preciosos 
y peligrosos argumentos del doctor Francisco Sánchez, 
judío tal vez, acaso de Tuy o de Braga, venido al mun- 
do por los años de 1552, médico de la Escuela de 
Montpelier, de tal modo rico en conocimientos, “que 
no dudó medir sus fuerzas con el mismo Cristóbal Cla- 
vio”, y cuya originalidad “consiste, según su biógrafo 
el ingenioso señor Menéndez y Pelayo, en ser un es- 
céptico empedernido en cuanto a toda realidad meta- 
física superior al mundo de los fenómenos, y un fogo- 
so creyente en los resultados de la ciencia experimen- 
tal, como no podía menos de serlo un tan célebre ana- 
tómico como él.... Era escéptico y si atacaba la 
ciencia de su siglo, era para preparar los caminos a 
una concepción científica que él tenía por más racio- 


. nal y elevada”; podría responderos, digo, de bracero 


con el doctor Francisco Sánchez, autor de Examen 
Rerum, Tractatus de Anima, De Morbis internis, De 
Febribus et earum synptomatibus y de Summa Ana- 
tómica, judío de Braga o de Tuy y enemigo de nume- 
rosas definiciones aristotélices: “Ciencia, dice Sán- 
chez, es el conocimiento perfecto de la cosa; ¿y de qué 
cosa podemos presumir un conocimiento semejante? 
¿Puede darse el nombre de ciencia a un conocimiento 
cualquiera? Tanto valdría decir que todo el mundo 
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es sabio; el docto lo mismo que el ignorante, los hom- | 
bres lo mismo que los brutos. Y que la ciencia debe 
ser conocimiento perfecto nadie lo duda; la incerti- 
dumbre está en que sea posible llegar a conocer per- 
fectamente alguna cosa. ¿En dónde y en quién hallar 
ese puro y perfecto conocimiento? Lo ignoramos tam- 
bién, aunque lo más racional sea decir: en nadie, en 
parte ninguna de este mundo”... 


En verdad que parecería asolador este concepto 
del inquieto Francisco Sánchez; y si no fuera que es- 
tamos asistiendo al desmoronamiento de muchos edi- 
ficios “clásicos”, diríase que Francisco Sánchez estaba 
loco.... “Su empeño, sin embargo, advierte el señor 
Menéndez y Pelayo, es no menor que lo fué luego el 
de Descartes. Rehacer totalmente la síntesis cientí- 
fica, mostrando: primero, si es posible saber alguna 
cosa, y segundo, cuál puede ser el método que nos 
lleve a esta ciencia segura y novísima”. ” 


Ya véis que en labios de un tan erudito perso- 
naje como don Marcelino Menéndez y Pelayo, florece 
también el vocablo aquel que se opone al escepticis- 
mo prudente. Sólo que no sabemos si el sabio histo- 
riador y filólogo juega irónicamente con los adjetivos 
cuando se refiere a una “ciencia segura y novísima”.. 
Porque él, tan ardiente y conceptuoso arquitecto de la 
Historia y de la lengua castellana, no pudo renegar 
así del Pasado admitiendo que la Ciencia será segura 
porque será novísima. 


(7) Que nada se sabe, traduc. de Menéndez y Pelayo, 
Madrid. 
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ye Y este es otro sujeto de meditación para vosotros 
que estáis a la vera de todos los caminos: ¿qué nos 
ofrece el Pasado y qué nos reserva el Presente? Des- 
de luego, mis jóvenes amigos, cábeme la altísima honra 
de serviros, por un instante, en la oficina a veces in- 
sensata de Perogrullo que ahora vive en la ambición 
genésica de hacer del mundo un patriarcado de invá- 
lidos mentales, pues por sabido se calla: el Pasado 
nos lo ofrece todo, hasta el instante en que solicita- 
mos de él alguna cosa; cuanto al Presente, es tan efí- 
mera su existencia, que apenas asoma en el espacio y 
cae en el seno de los hechos pretéritos; de suerte 
que si hubiere el tiempo actual, de fijo que lo debe 
todo al tiempo pasado. En Medicina, por ejemplo, el 
Presente es, cronológica y matemáticamente una su- 
cesión de esfuerzos y de películas sorprendentes en 
el tiempo ido. El método experimental de Carlos 
Richet es, filosóficamente y en el amplio dominio de la 
Ciencia, el mismo método de Claudio Bernard cuando 
con el escepticismo de su maestro Magendie por lum- 
bre se iluminó un sendero con el fanal del determi- 
nismo; el método de Pasteur y de Devaine, con el cual 
sorprenden “el mundo de lo infinitamente pequeño”, 
es el mismo método bacteriológico de Koch, de Cal- 
mette, de D'Herelle y de Vincent: Gilbert es el legíti- 
mo sucesor de Dieulafoi, y el elegante clínico del Ho- 
tel-Dieu fué el heredero directo de la enseñanza de 
Jacoud... Las novedades son del Pasado, porque el 
tiempo presente no tiene sino una existencia de se- 
gundos. Sin embargo, en ocasiones las débiles luciér- 
nagas con que la casualidad va iluminando los jalones 
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Oscuros, exigen que el Pasado se transforme en los 
conceptos, en las teorías y hasta en las bases formiz 
dables de la experimentación: cuando nuestro Vicente 
Marcano escribió su Filosofía química, la escuela ro- 
mántica de Wurtz se imponía y triunfaba, aunque tam- 
bién estaba en boga el escepticismo de Sante-Claire- 
Deville. Hoy, bronces fatídicos anuncian la muerte 
de los átomos como hipótesis científica; no sabríamos 
decir si el pensador asombroso que fué Vicente Marca- 
no cupiera en la enseñanza actual de la Química; pero 
sí podríamos afirmar que la exposición filosófica del 
eminente venezolano es, aunque opuesta al libro de- 
moledor del profesor belga Delacre, el más valioso 
contingente que con mucho orgullo podríamos oponer 
a la Philosophie chimique del sabio investigador de 
Gante. Es mucho proclamar en un medio en donde 
aún no ha germinado sino esporádicamente la origina- 
lidad científica. Llego a creer, y si el tiempo lo per- 
mite intentaré una demostración, que el profesor Mau- 
ricio Delacre se ha inspirado en el libro de Marcano 
para redactar y aparejar el suyo muy pesado y sin la 
gracia filosófica del de nuestro compatriota. 


De pasada podemos avanzar que el buen flamen- 
co metido a escritor de filosofía, como si fuera un pe- 
destre pensador cuando declara, abiertamente, que el 
ideal del experimentador está en los hechos, no en 
hipótesis, pues sin detenernos ante esta grave adver- 
tencia del propio Gedeón, creo que justamente lo ideal 
es la parte hipotética de la Ciencia, y así lo entendió 
el filósofo de Caracas cuando siendo como lo fué un 
original investigador, pensaba que “su obra didáctica, 
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la Filosofía química, es una síntesis gradual de los 
hechos conocidos, y su objeto demostrar que la teoría 
unitaria los abarca todos, al mismo tiempo que los 
explica y los desarrolla. Es el hilo que conduce a tra- 
vés del complicado laberinto que recorren en sus me- 
tamorfosis las moléculas”. 


Yo no sabría deciros si ahora tenemos el derecho 
de hablar como hablara Marcano en las páginas mara- 
villosas de su libro; pero pienso que sería un lenguaje 
mudo, áspero, sin cartílagos y sin huesos el de aquella 
ciencia que sólo se amparase de los hechos; ¿acaso 
no es parte, y esencialísima, en el proceso de la aso- 
ciación de ideas, el contingente de la imaginación tar- 
día o ardiente?... Sobre todo entre nosotros, sería 
imposible conciliar un edificio de hechos sin su po- 
quillo de aquella fabulosa imaginación que tiene hon- 
das raíces en el patrimonio heterogéneo de la moruna. 
Y es así como podríamos explicarnos el que un tan 
alto pensador como nuestro ilustrado maestro don Gui- 
llermo Delgado Palacios, haya escrito su profunda 
monografía sobre los Orígenes de la Vida no sólo con 
la pluma de un biólogo como no lo hay igual en la 
América, sino guiándose con la luz de la imaginación 
que obró milagros, en términos, que los átomos adqui- 
rieron una vida específica en ese otro proceso arqui- 
tectural que se llama biógeno o molécula de albúmi- 
na viviente; y así se explica todo el atractivo en las 
frases, en la forma y en las opiniones “bioquímicas” 
del profesor Francisco A. Rísquez, en casi todas las 
páginas de su Patología general; así se explica el que 
en mis buenos tiempos de estudiante, con Elías Toro, 
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con su elocuencia y con la gracia insuperable de su 


dicción, muchos asistiéramos en compañía de su ima- 
ginación laboriosa al espectáculo incierto de los mile- 
nios de la evolución. 


Podría citaros muchos otros, pues nuestra litera- 


tura varia está inspirada graciosamente por la imagi- 


nación que no es un vicio, pues si Delgado Palacios 


pretende abarcar en una interpretación estereoquímica 
el edificio hipotético de las albúminas vivas, esto si- 
quiera tiene la ventaja de ser novedad ingeniosa, pro- 
ducto de muchas nociones experimentales aplicadas a 
una serie de datos que pudieran discutirse, tanto más 
cuanto que la enseñanza clásica está desquiciada en 
lo que ella tiene de más trascendental: el camino que 
han trillado casi todos los investigadores en el orden 
bioquímico, parecería ilógico, dado que ellos “matan” 
previamente la albúmina para luego inquirir el cómo 
del ajuste en las piezas o radicales que los llevaría a 
la síntesis de la sustancia viva. Dígase lo que se 
quiera, mírese el problema por su lado vitalista o con 
las lentes de la filosofía natural, la albúmina viva 
difiere esencialmente, estructuralmente, de la albúmina 
muerta: sea la vida una variedad de la energía, o lo 
que fuere, esta energía es, no digamos distinta, pero 
la albúmina muerta no conserva el mismo orden “ar- 
quitectónico” de la molécula que asimila; los radicales 
aldehídicos señalan una transformación definitiva en 
su estructira... 


Sin embargo, las incertidumbres no menguaron 
nunca la ambición de esa falange de hombres que a 
la manera de diablillos imprudentes están sin descan- 
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so golpeando a diario en las puertas férreas del Mis- 
terio; son, por el contrario, un incentivo que los forta- 
lece ante la necesidad de vislumbrar la génesis de la 
Vida y de conocer el proceso completo de la Muerte, 
pues hablando sin el partidarismo de las escuelas, la 
Biología actual que cuenta con un caudal de conquis- 
tas, está muy lejos de saber por qué el protoplasma 
es la base física de la Vida y por qué cuando ese pro- 
toplasma deja de ser “vivo” deja de ser también una 
sustancia coloidal y contráctil... Estos vacios pro- 
fundos de la investigación no nos permiten, a riesgo 
de caer en la inverosímil ataraxia de los que admiten 
la imposibilidad de la fuerza humana para romper el 
Misterio, solicitar la iluminación de estos poderes ex- 
traños a nuestra milagrosa relatividad... “Acaso no 
es infinita la potestad de la investigación? Acaso 
podría tener lugar la frase “última palabra de la Cien- 
cia” entre los vocablos que corresponden al Infinito ? 
Acaso tiene término la facultad del pensamiento en 
esa constante ambición de penetrar el hondo misterio 
de las cosas y de los seres? Por ventura no es infinita 
en el desvirgamiento del Misterio esa finita y relativa 
concepción actual acerca del Universo. Finita, por 
cuanto en el problema de la finalidad y del determi- 
nismo no tendríamos patrón para medir nuestra pe- 
queñez: somos relativos ante la inmensidad caótica y 
armoniosa del mundo; somos o seremos infinitos ante 
la ambición de querer desentrañar, con nuestra mise- 
rable pobreza en conocimientos, la riqueza inaprecia- 
ble del Misterio; somos finitos y relativos en el mé- 
todo; somos infinitos, inconmensurables, en el afán 
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de avanzar por la ruta sin horizontes de la Vida 
y de la Muerte... Existe el Misterio, pero no se re- 
conocen vallas: él quiere que lo conquistemos median- 
te el trabajo asombroso que no reconoce límites y que 
es la obra primorosa de la neurona cortical ; somos 
paupérrimos en la conquista, pero somos omnipotentes 


en la justa ambición de ir contra el Misterio!. .. 


Desde algún punto de vista podríamos enfrentar- 
nos a los atributos teológicos del Ser Supremo!... 
Sólo que Este es eterno y nosotros parece que perece- 
mos, aunque si como Especie no perduramos, acaso 
como materia también pudiéramos atribuirnos la per- 
petuidad. Y esto que sería una conquista sin “la úl- 
tima palabra de la Ciencia”, es parte de nuestro cau- 
dal de esperanzas que gracias a la conciencia univer- 
sal, que se sintetiza en la monstruosa y ofuscante con- 
ciencia humana, va hacia el Infinito de los seres, de 
los astros y de las cosas!...” (8 


Estudiantes : 


En la Edad Media, cuando en la Escuela salerni- 
tana querían los maestros hacer fuerza de argumenta- 
ción con la enseñanza del Estagirita, valíanse del verso 
de Estacio modificado por Virgilio. Yo querría repe- 
tíroslo para interpretar así el mayor deseo de nuestros 
maestros muertos: Macte animo, generose puer, sic 
itur ad astra. 


(8) Del prefacio de mi libro del Caos al hombre. 
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Ek 


Como se ve, continúo combatiendo las 
profesiones de fe científica. Es sincero y de 
buena ley alertar sobre esto a los jóve- 
nes que serán los profesionales de ma- 
ñana. Porque la tradición en medicina, sue- 
le ser peligrosa, sobre todo cuando esta tra- 
dición fué obra o del industrialismo o de la 
Ignorancia: y de ambas cosas suele encon- 
trarse en los anales de las ciencias médicas. 


DOCTOR CARBONELL. 


En Caracas, por febrero, durante el car- 
naval de 1926. 


LOS PELIGROS DE LA ADRENALINA 


Entre los tantos venezolanos que asistí en París, 
un paciente será siempre inolvidable entre los muchos 
que durante mi accidentada profesión de médico acu- 
dieron a mi menguada capacidad clínica, o a la opor- 
tunidad de mi consejo. Tratábase para mí no de un 
cliente sino de un profesor a quien debo gran parte de 
mi escasa cultura: sufría de asma crónica y por lo 
tanto era un antiguo enfisematoso; llegó a París cuan- 
do comenzaba el invierno, y en lo más crudo de éste, 
después de un viaje a Lausana, sufrió de una bron- 
quitis que al parecer no era alarmante... Días más 
tarde agravóse el estado bronquial de mi enfermo y 
se presentó el cuadro de una pulmonía doble. 


Hombre de valiosas relaciones entre los más ilus- 
tres maestros de la Escuela Francesa y condiscípulo de 


algunos, desde la iniciación del proceso sometióse a 


las indicaciones terapéuticas primero de Tiroloix y 
después acompañaron a éste los profesores Gilbert y 
Chauffard. ¡Nada se ahorró para salvar la vida del 
profesor venezolano, hubo verdadero interés en aque- 
llos clínicos, y sin embargo, las fuerzas o defensas 
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de nuestro enfermo, declinaban visiblemente y al cua- 
dro desconsolador de la disnea añadíase la debilidad. 
cardíaca en un paciente cuyo corazón no era, no podía. 
ser, Órgano de dimensiones normales. 

Una tarde, cuando cumplidas todas las indica-=. 
ciones de Tiroloix esperaba yo a Gilbert y a Chauffard 
acompañados de aquél, el ilustre paciente encontrán=. 
dose muy grave, estaba muy lejos, sin embargo, del 
período agónico. No estoy bien seguro de lo que 
afirmo, pues la gravedad de una bronco-neumonía 
acaso pudiera velar los preliminares de una agonía 
que se establece; apesar de las dificultades no pudimos 
sorprenderla ni en la alteración de los rasgos, ni en el 
estado de la conciencia, ni en la pequeñez del pulso. 


Gilbert, Chauffard y Tiroloix, decidieron enton- 
ces que yo le inyectase el contenido de una ampo- 
lleta de un milígramo de clorhidrato de adrenalina. 
No la había en el arsenal de que disponíamos en la. 
habitación del hotel Franklin en la calle Buffault; un. 
criado la trajo de la farmacia de la calle Cadet....., 
Practicado el “jeringazo” hipodérmico en la región ex- 
terna del brazo, no había retirado la aguja cuando la 
fisonomía naturalmente rubicunda se tornó asfíctica, 
los labios se hicieron lívidos y la intermitencia del 
pulso alarmó a los que estábamos presenciando aquel 
fracaso!... Un hilillo de sangre manó entre las co- 
misuras, la angustia “azul” se dibujó en los ojos pre- 
nados de lágrimas y la cabeza napoleónica se dobló 
exánime sobre mi hombro izquierdo!... 

La adrenalina había reducido la circulación peri- 
férica y la del tubo digestivo, y por contra-golpe au- 


Lo 
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mentara la afluencia de sangre en los pulmones y en 
el corazón. Tuvimos la terrible sorpresa a que se re- 
fiere Furth cuándo recuerda los casos de muerte fulmi- 


“nante debida a efectos imprevistos (o desconocidos) 


de la adrenalina. 

En este caso, distinto al del señor Valdemar, de 
Poe, no hubo agonía, sino que en varios minutos nues- 
tro enfermo recorrió todo el proceso de élla, rápida- 
mente..., y como Valdemar después de volver a la 
vida, se reconoció llamando a las puertas de la 
muerte!... 


, . . 
Sería la adrenalina causa de este accidente pre- 
maturo? 


LA QUININA 


Soy opuesto, por ejemplo! al empleo de las vías 
gástricas y muscular en los casos de paludismo cróni- 
co o en los casos graves de paludismo reciente. Y no 
utilizo la vía estomacal porque sabemos que el estóma- 
go de un palúdico está predispuesto a gastritis que las 
anuncia el estado saburral de la lengua; porque no 
ignoramos que en el paludismo, como en toda fiebre, 
el hígado presta una muy débil colaboración al pro- 
ceso digestivo, y, en fin, porque la quinina es irritante 
para una mucosa delicada, como es la gástrica de un 
febricitante. 


Se dirá que pasando la sal quínica a la sangre, a 
nivel de los capilares del estómago, aquélla ejerce la 
misma acción que si se propina por la boca. Tal vez, 
pero ya ha pasado por una gran extensión del aparato 
circulatorio; quizás se haya modificado, y sobre todo, 
su acción más rápida contra la infección es el efecto 
que solicitamos. Cuanto a la inyección intramuscular, 
la lentitud de la absorción en casos numerosos le resta 
virtudes, y de allí que el médico no tenga seguridad 
de la dosis indicada ni de sus efectos inmediatos. - 
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También es muy interesante, lo de mayor interés, 
la elección de la quinina. No se puede inyectar en 
“el torrente sanguíneo el líquido de cualquiera ampo- 
lleta de quinina; es necesario saber si es inyectable; es 
necesario saber cuál es la solución que pretendemos 
inyectar y si tiene cocaína u otra substancia de las que 
comunmente se emplean para atenuar la acción irri- 
tante de la quinina en el músculo o debajo de la piel. 


Siempre he preferido las ampolletas italianas; ha 
sido Italia, en todos los tiempos, el pais más azotado 
por la “malaria”, y de allí la necesidad de procurarse 
las formas más eficaces del específico. A falta de 
aquellas ampolletas, suelo usar la solución indicada 
por Patrik Manson que es la misma de Bacelli, de muy 
fácil preparación para un farmacéutico escrupuloso y 
que esté al tanto de los modernos procedimientos de 
esterilización. 


Recientemente he tenido oportunidad de emplear 
la solución de clorhidro-sulfato, preparada, para in- 
yecciones intravenosas, por el Instituto Butantan, de 
San Paulo. La dosis es de 0,50 disuelta en 5 cc. de 
vehículo. Anteriormente indicaba la quinina italiana 
disolviendo el contenido de cada ampolleta en 5 cc. 
de suero artificial, y nunca he lamentado esos acciden- 
tes espectaculosos de que a menudo he oído comen- 
tarios entre los deudos del paciente a quien propuse la 
inyección. Hace pocos días observé los efectos mara- 
villosos de la preparación brasilera del establecimien- 
to paulista: trátase de un enfermo eczematoso y como 
tal, sospechoso de sifilización, a pesar de que en su 
historia clínica no encontré datos suficientes que me 
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e 
pusieran en el camino del contagio. Es un paciente 
que ha viajado mucho por los Llanos aunque ya no 
sufre de accesos francos de paludismo. Su consulta 
se refería a una cefalalgia que él, médico, define mejor 
que el cronista: era un dolor interminente, “feo”, 
como de una mano que apretujara el cerebro izquier- 
do, o por lo menos la superficie del cerebro. En mi 
presencia tuvo tres o cuatro crisis dolorosas, y el ac- 
cidente debía de ser muy molesto cuando mi colega 
me afirmaba que si aquello tomaba mayores propor- 
ciones, la locura iba a ser el resultado de semejante 
“Jaqueca”... 


En la imposibilidad de hacerle una reacción de 
Wassermann, pues yo acababa de llegar a Caracas, mi 
diagnóstico osciló entre una secuela palúdica y la en- 
cefalalgia de Fournier. Me incliné a lo primero y 
practiqué la primera inyección con las ampolletas del 
Instituto Butantan. Los efectos fueron casi inmedia- 
tos, y a la cuarta inyección habían desaparecido 
todos los fenómenos de la crisis dolorosa en las me- 
ninges o en el cerebro. Esto fué en el mes de octubre 
y mi paciente no ha vuelto a sufrir del dolor que por 
un momento yo admití como consecuencia de una sífilis 
mal curada. 


LA CONSTIPACION 
I 


Siendo un tema calificado de banal, es, sin em- 
bargo, uno de los problemas más graves de la Medi- 
cina práctica. Tratar de él en las páginas de un diario 
que lee más de un gazmoño, es aún más grave para el 
cronista que no desea escandalizar la gazmoñería. Y 
es preciso referirnos a la constipación porque ella cons- 
tituye uno de los sufrimientos que más azotan a la 
gente de Caracas, de Maracaibo, de Valencia, de Cu- 
maná, de Mérida y de los otros pueblos enrumbados 
hacia el ideal comercial de nuestra época. Ya sé que ' 
es de pésimo tono tratar de estas feas cosas relacio- 
nadas con la vulgaridad de la “exoneración” ;—admito 
para aliviarme de los cargos que me hará la gente 
exquisita, que aún es de peor gusto el sentirse “reple- 
to”, con mal aliento, y sin alientos para nada... 


No exagero si afirmo que la constipación es la más 
abundante entre las dolencias humanas, y quizá la más 
característica entre las sucias características de nues- 
tro tiempo; una asombrosa estadística de coprostási- 
cos está distribuída en todas las capas sociales; en el 
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hd 
hombre actual se está realizando, con grave perjuicio 
para sus días vesperales, lo que debió acontecer en los 
grandes hervíboros, según la ingeniosa interpretación de 
de Mechtnikoff: a fuerza de correr para defenderse 
de las especies agresivas, aquellos animales retuvieron 
las “materias” más de la cuenta, y esta retención au- 
mentó en ellos la capacidad del tubo intestinal. En 
el hombre moderno aquella defensa es la más evi- 
dente manifestación de nuestra avaricia, de nuestro 
egoísmo o de nuestra ambición desmedida. Su vida 
actual no es la de los mamíferos corredores, sino la 
del mamífero que se defiende de los otros hombres en 
los senderos del oro, cuyas alzas y bajas lo sobresal- 
tan, lo “retienen” y le impiden “desembarazarse”.... 
Su tubo digestivo tiene una longitud desproporcionada, 
no porque al igual de los hervíboros prefiera vegetales 
en su alimentación, sino porque su indolencia ante la 
urgencia matinal ha logrado, a través de centenares de 
años, que el intestino se dilate y se prolongue. Ade- 
más, protege grandemente la atonía intestinal no sólo 
la cantidad de carne que se ingiere, sino la calidad de 
viandas que se consume; nos gusta la carne en con-. 
serva, la “carne de pote”, y calificamos de exquisitas 
las preparaciones de tanto desecho que nos ofrecen 
las industrias de ultramar. A estas carnes solemos 
añadir el buen vino preparado especialmente para el 
trópico, y como somos hijos del trópico, el exceso del 
alcohol en los vinos aumenta el hambre, por eso nos 
hartamos y por eso ni cumplimos a la hora con la 
natural consecuencia de semejantes harturas.... Con 
razón que el mayor de nuestros pequeños males sea 
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la protesta hepática: el hígado se resiente entre nos- 
otros del poco caso que hacemos del esfuerzo que sos- 
tiene para defendernos del pote de carne podrida, del 
vino especialmente conservado y de la suculentísima 
hallaca que por nochebuena suele navegar en alcohol... 


Y es porque nuestra calidad de terracalentanos de- 
biera ponernos en guardia contra los alimentos noci- 
vos, pues el higado está asfixiado en los pueblos ca- 
lientes; somos colémicos, y esto pudiéramos tenerlo en 
cuenta ante la verdad de que vivimos perenne- 
mente intoxicados; la fuente venenosa que es la 
flora microbiana del intestino, suministra al hígado 
una cantidad no despreciable de venenos que aquel no 
puede neutralizar o destruir, y como a esta causa se 
añade la coprostasis, claro está, centuplicamos el nú- 
mero de unidades tóxicas que se vierten en la sangre. 


Ante estas breves consideraciones, no es difícil de- 
ducir las razones del mayor incremento de la consti- 
pación: a las causas generales de un siglo inspirado 
en los juegos de bolsa y sorprendido por la catástrofe 
de ciertas monedas de imperios desbaratados, añádese 
el que el trópico es el “paraíso de los microbios” y el 
hígado una glándula muy predispuesta a flaquear. 


Que aumenta cada día el dominio de la constipa- 
ción, lo demuestra la enorme variedad de preparados 
ofrecidos en farmacias y droguerías; abundan desde 
las cien clases de píldoras laxantes hasta las cien con- 
fecciones de parafina o de agar-agar. 
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IT 


Entre nosotros, debiéndolo acaso al calor en deter- 
minadas regiones o al olvido de las buenas prácticas 
culinarias, se come generalmente para repletar el es- 
tómago; comemos por el placer de hartarnos y no por 
el gusto de saborear los platos en pequeñas dosis. Sin 
que denigre yo¡de) sancocho, que es una buena comida 
si no abusamos de la abundancia, creo que somos a 
ratos discípulos de Carlos Quinto, el imperial comilón 
de la “fatal voracidad”, como escribió su ayuda de cá- 
mara van Male, y no tenemos cuenta de la moderación 
que hace honor en la Historia al mal interpretado filó- 
sofo Epicuro; no aspiramos al refinamiento de Elio 
Lamia, el anfitrión del Procurador Poncio Pilato: por- 
que comemos mucho, muy ligero y no masticamos el 
alimento; deglutimos casi como los pavos, a las volan- 
das y somos inferiores a los pavos por cuanto retene- 
mos el desecho de nuestra viciosa y exagerada alimen- 
tación. Además, en el acto de las comidas, el agua es 
bebida a toda hora, antes de comer, durante la comida y 
después de ella, sin percatar que bebiendo a troche- 
moche en la mesa, diluímos, atenuamos los jugos de 
la digestión, y, claro está, no digerimos. 


Como si tuviera escasa importancia esto de la len- 
titud para masticar, y sin embargo la tiene grande, 
pues el ailmento que por la voracidad con que se in- 
giere no ha sufrido la acción digestiva de la saliva, 
tampoco será atacado convenientemente por los otros 
jugos, el gástrico y los fermentos entero-pancreáticos. 
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La acción salivar complementa las otras, y, además, 
si un pedazo de carne pasó al estómago apenas tritu- 
rado por los molares, de fijo que sólo la superficie será 
digerida por el fermento gástrico; al intestino pasará 
entonces un colgajo de músculo que no habiendo su- 
frido la digestión gástrica se pudrirá, y en vez de sus- 
tancias solubles normales ofrecerá a la sangre una 
serie de cuerpos tóxicos que son causa principalísima de 
la constipación banal... Estas razones de orden fisio- 
lógico constituyen la razón de indicar el régimen ve- 
getariano a ciertos pacientes y la moderación en el uso 
de las carnes. Recuérdese también que las prepara- 
ciones de huevo suelen sostener el estado de repleción, 
por la misma causa tóxica, aunque en su origen la toxi- 
cidad en ciertos constipados se debería a que el híga- 
do al defenderse mal de los alimentos mal digeridos 
se defendería peor de algunas sustancias derivadas del 
amarillo de huevo. Este es uno de los alimentos menos 
adecuados para numerosos pacientes que normalmente 
son subictéricos. Cuanto a las grasas, su difícil di- 
gestión se debe a que es el hígado quien realiza 
la emulsión de ellas, no por acción directa de la bilis, 
sino por transformación del profermento pancreático 
en fermento propiamente o lipasa. Y como es carac- 
terístico de la gente tropical el que abunde la colemia, 
claro es que siendo ésta un accidente muy a menudo 
de acoluria simple, estarían disminuídos los pigmentos 
biliares que, como sabemos, excitan los movimientos 
peristálticos para la “exoneración”. 


La colemia, es, si no la causa primordial, al me- 
nos es de una eficacísima influencia, porque el hígado 
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se mantiene en un estado de predisposición morbosa y 
porque si las sales biliares están disminuidas, lo esta- 
rán también los movimientos peristálticos. 


Según Gilbert y su colaborador Lereboullet, la 
colemia sería un estado patológico, pero como entre 
nosotros se es colémico sin estar propiamente enfer- 
mo, pudiéramos decir que cuando se sufre de colemia 
en los pueblos calientes, sea o no la colemia familiar, 
se trata de un estado fisio-patológico del hígado y del 
proceso digestivo en general predispuesto a entorpe- 
cerse. Pudiera deberse esa colemia permanente a 
nuestras condiciones solares, pero pudiera suceder 
también que existieran en nuestra flora atlántica, como 
lo advierte el eminente Delgado Palacios, microorga- 
nismos desconocidos, sobre todo en la flora bacteriana 
del intestino. 


Estas breves notas conducen naturalmente a una 
conclusión: la pereza intestinal se debe, entre otras 
causas, al trabajo exagerado del hígado sostenido por 
las pésimas condiciones de nuestra alimentación y por 
los factores heliotelúricos de los pueblos calientes. 


SORPRESAS EN EL MUNDO MICROBIANO 


Así como la especulación, aliada alguna vez a la 
prudente deducción experimental, exige del átomo que 
no siga siendo la unidad material, simple, indivisa, 
también en el dominio de la vida, las sorpresas, que 
no serían propiamente del orden microscópico por 
cuanto están más allá del alcance óptico, están levan- 
tando el velo que nos impide mirar en un mundo “más 
pequeño” que el mundo infinitamente pequeño a que 
refería Ernesto Renán, cuando en la Academia de 
Ciencias, saludando a Pasteur, ensalzaba su obra. Los 
microbios “visibles” como si no fueran unidades vi- 
wientes en el sentido de la individualidad orgánica, 
sino sólo desde el punto de vista de la morfología que 
las lentes actuales nos deja conocer. 


El descubrimiento del paciente d'Herelle ya está 
bien clasificado: si se filtra a través de una bugía una 
pequeña cantidad de materia fecal de un disentérico 
tipo Shiga y convaleciente, el líquido filtrado, límpido 
y estéril, es capaz de disolver el agente de un cultivo 
de bacilo Shiga; la misma operación podría repetirse 
hasta llegar a cantidades infinitesimales del líquido fe- 
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cal filtrado y empleado como disolvente de la bacteria : 
después de mil, de cien mil contactos con mil o con 
cien mil cultivos del “Shiga”, en el último de los cul- 
tivos, como en el primero, existirá un “principio” que 
disgrega o disuelve al microbio de la disentería baci- 
lar. Este agente ha sido cultivado por d'Herelle y 
tiene todas las propiedades vitales de una bacteria: 
aparece en colonias o manchas que ciertamente están 
constituidas por un ultramicrobio, el “bacteriófago in- 
testinal de d'Herelle”, invisible a] microscopio y con 
un diámetro de dos centésimas de micra, según 
Prausnitz!... 


Estas investigaciones o conquistas d'Herelle, han 
sido comprobadas recientemente por Hauduroy, quien 
añade una nueva sorpresa a la de la existencia del bac- 
teriófago intestinal: el líquido límpido en cuyo seno 
aquel ultramicrobio había disuelto, o “lisado” al ba- 
cilo de Shiga, se torna opaco después de cierto tiem- 
Po, apesar del meticuloso cuidado que ha tenido 
Hauduroy durante la Operación. 


D'Herelle había interpretado esta opacidad como 
un rebrote del bacteriófago, especie de semilla perdida 
en un jardín olvidado; el concepto de Hauduroy es dis- 
tinto sin oponerse a la teoría de d'Herelle: aquél ob- 
serva que el precipitado está constituido por una red 
filamentosa en medio de la cual se encuentran apre- 
hendidos numerosos granos cuya propiedad mejor es- 
tudiada es la de tomar el Gran o teñirse en violeta. q 
Serían estos sranos, como lo llevo dicho, gérmenes 
de bacterias, semillas bacilares de una pequeñez in- 
concebible, rudimentos de vida, apenas los prelimina- 
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res de la existencia esporular susceptibles de reprodu- 
cir con todos sus rasgos morfológicos el agente bacilar 
de Shiga!... Si el cultivo de este bacilo no sufre 
previamente la acción del bacteriófago y luego fil- 
tración a través de la bugía, el fenómeno de la “resu- 
surrección” no se produce: es necesario que el ultra- 
microbio de d'Hérelle disuelva o mate al “Shiga”; es 
forzoso que una demolición sea de tal manera intensa, 
que logre, en los residuos amoríos del bacilo de la di- 
sentería, la liberación de aquellos granos representa- 
tivos de la vida en su más elemental expresión; es 
necesario que ese microbio ultimatísimo que existe en 
la materia fecal y pasa los más cerrados filtros de 
porcelana, realce en el misterio de una bacteria visible 
una tal digestión, que no es dable a la ciencia moderna 
explicar el por qué de ese milagro que consiste en la 
reaparición de un microbio que surge de la tiniebla o 
enigma de un caldo que, según las normas bacterioló- 
gicas estaba exento de toda vida visible. Por lo me- 
nos, el bacteriófago provoca, en su lucha con las bacte- 
rias, la defensa que algunos microbios ponen en juego 
ante el fracaso inevitable: la producción de filamentos 
que se filtran y logran reproducir la forma primitiva. 


VERDADES Y PARADOJAS 


Algo existe en el organismo humano, o en los há- 
bitos comunes a la humanidad, que se opone a su re- 
conciliación con los parásitos nocivos; desde la época 
incierta, quizá tenebrosa, de sus orígenes, a nuestros 
días, han pasado muchas centurias, y sin embargo la 
convivencia entre el hombre y los parásitos no siempre 
será una convivencia sin percances. Poniendo de lado 
la indiscutible y poderosa influencia de la predisposi- 
ción (mesológica o hereditaria), el organismo como 
si no gozara de muy eficaces medios defensivos: ya 
sería tiempo (aunque no sabríamos medir ese tiempo), 
de que la convivencia no tuviera las desastrosas excep- 
ciones, gracias a las cuales, los pueblos continúan pa- 
gando un constante tributo a la muerte que, tal vez no 
haya cambiado sensiblemente en los siglos que lleva- 
mos de historia. 


Si el bacteriófago intestinal de d'Herelle fuere 
una vana esperanza, el problema de nuestra reyedad en 
la tierra continuará siendo un mito que arranca de la 
ya Ccarcomida soberbia antropocéntrica; pues propia- 
mente estamos arrimados a la tierra y de la muerte 
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es el imperio de élla. En el balance de tanto desvelo 
no habríamos llegado sino a ser los esclavos de la 
muerte, cuando nuestra primordial tenacidad o con- - 
signa debiera sintetizarse en eso: en vencer a la 
muerte!... Sin embargo, los vicios prevalecen, la hu- 
manidad espiritual es consecuencia remotísima de la 
humanidad instintiva, y, claro es, la herencia atávica 
no desaparece sino que se exagera en el siglo; todavía 
no somos los manumisos de los antepasados feroces 
e imbéciles, sino que somos sus eslavos porque esta- 
mos ligados a todos sus defectos y a todas sus exigen- 
cias. La sociedad es, en ocasiones, la más negra pa- 
radoja en materia de verdades morales y todo lo debe 
a que el hombre no ha logrado desarraigarse del egoís- 
mo ni de la soberbia... Estas son las razones indis- 
cutibles de porqué no hemos aún vencido a la muerte, 
ni aquí en la tierra ni más allá de los astros... Ver- 
dad es que el problema está a la orden del día, y la 
filosofía optimista del noble pensador que fué Met- 
chnikoff, parecería demostrar que el problema se com- 
plica porque llevamos la vida ayuntada a una serie de 
prácticas detestables, sobre todo desde el punto de 
vista de nuestras comidas nada frugales, aunque no 
somos tampoco amantes de lo exquisito como Lucio 
Lucino Lúculo, sino que necesitamos comer abundan- 
temente para calmar la exigencia de un estómago por 
punto general de una capacidad exagerada. Claro 
es, no es sólo la gula lo que envejece nuestras arte- 
rias: este siglo, como el otro, ha logrado grandes con- 
quistas en la preparación de los alcoholes, y cuanto a 
sífilis, a pesar de tratarse de un problema meramente 
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de aseo, el número de enfermos no parece haber dis. 
minuido en relación con la gran lucha sanitaria de los 
gobiernos y de las cruces rojas. Se necesita, previa 
mente, que el pueblo conozca las armas de que se dis- 
pone para evitar la sífilis; es preferible no haberse 
contagiado, pues no podríamos decir si evidentemente 
nosotros curamos hoy la sífilis. El profesor Gougerot 
advierte que es una cuestión discutida la curación defi= 
nitiva de la sífilis: “no se puede prometer la curaciór 
absoluta”, si bien que una reinfección indicaría que 
el paciente estaba libre del primer contagio. j 


Metchnikoff llegó a sorprender su gran escenario 
de lectores con sus famosos “Ensayos optimistas”, y 
en ellos confunde la vejez con las consecuencias de la 
sífilis, el alcohol y la putrefacción intestinal; sería una 
enfermedad la vejez... 


Mucho se ha criticado la obra del viejo filósofo 
ruso; yo, a la verdad, no he reconocido la firmeza en 
la crítica, y si la fagocitosis es un proceso fermentati- 
vo, los fagocitos no pierden por eso su facultad de 


producir los fermentos “vivos”, digestivos y demo-- 
ledores. Ñ 


mostrar que la vejez es una enfermedad o intoxicación, 
el problema se diafaniza hasta el extremo de que la 
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humanidad que está atada al terror de la muerte, so- 
metería sus costumbres a no beber licores, a evitar el 
contagio de la sífilis y a modificar la flora microbiana 
del intestino... A esto llegaremos porque nada es 
tan firme en el orden moral, como la alianza de las 
máximas morales con el instinto de conservación. 


VERDADES OLVIDADAS 


Muchas y muy pacientes investigaciones se rea- 
lizan con el fin de resolver el problema misterioso de 
la herencia, una de las más arduas cuestiones de la 
ciencia moderna. Claro es, lo fué también de la cien- 
cia antigua: desde Aristóteles se elaboran teorías, y 
ni las aristotélicas ni las más recientes del profesor 
Blaringhem, resuelven la cuestión de por qué hay cier- 
tas continuidades plasmáticas, como diría Weismann, 
o imposiciones ancestrales, como advirtió Galton... 

La herencia patológica, o “mórbida” según Apert, 
es la más conocida sin ser bastante bien conocida; para 
este aspecto de la herencia, como para los otros, hay 
dos problemas siempre los mismos; los hechos LA 
interpretación de los hechos que, en resumen, nos de- 
jan en el vértice desde donde difícilmente se distingue 


el móvil esencial: por qué se trasmiten los caracteres 
específicos e individuales?.. 


Además, en otra incógnita más compleja que esa 
de las interpretaciones, se ampara el problema de la 
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herencia: el prejuicio de la sociedad cuando se trata 
de evitarle la trasmisión de gérmenes o causas inicia- 
doras o sostenedora de la degeneración. Nunca faltó 
el prejuicio, y apenas si sólo entre hombres, (y no 
entre todos los hombres), se podría hablar impávida- 
mente del asunto, como lo pude lograr en el Ateneo 
de La Paz, en Bolivia y en la Sociedad Juridico-lite- 
rario de Quito, en el Ecuador. 


En el curso de conferencias populares de La Pren- 
sa, de Buenos Aires, que fundó y dirigió el beneméri- 
to argentino Zeballos, me correspondió dictar una de las 
del invierno de 1923. Elegí como tema el escabroso tema 
del feminismo, y escasas fueron las matronas que su- 
pieron valorar mis tendencias y la equidad de mi pen- 
samiento, porque la mujer cree siempre que los pro- 
blemas sociales tratados por el hombre, tienden a un 
sólo fin, a menoscabar la misión de la mujer que, 
pienso yo, estaría ya bien definida en la sociedad. 


No asistí a la conferencia de mi colega y amigo 
el doctor Ascanio Rodríguez, pero entiendo que el mó- 
vil de su trabajo, acremente expresado, o sin mira- 
mientos para el prejuicio, se inspiró principalmente, 
o en parte se inspiró en esto: en la necesidad que te- 
nemos de saber establecer las bases efectivas, insospe- 
chables del matrimonio. Y esto, paréceme, debiera 
ser primordial, porque si existe un hecho bien com- 
probado, superabundantemente comprobado, es ese de 
la herencia trasmitida por los progenitores inmediatos. 
Ya lo proclamó la Biblia que no es un documento de 
ayer; lo dijo por labios de Ezequiel, intérprete de la 
gran voz jehovática: el Dios de Israel pregunta que 
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cómo se comprende aquello de que “los padres comie-'! 


ron el agraz y los dientes de los hijos tienen la den- 
tera?”... Y el mismo Jehová responde: ...“nunca 
más tendréis por qué usar este refrán en Israel”... 
-—vin que haya sido vana la palabra de Dios, por 
cuanto El no cuenta en aquel caso del refrán a las 


almas que mueren, el adagio continúa teniendo una 


oportunidad desesperante: el agraz es el venéreo, el 


alcohol, la tuberculosis, la lepra, la histeria; la den- 
tera es la epilepsia, la ausencia del sentido moral en 
ladrones, criminales y pervertidos, la locura, en fin... | 


O los pueblos actuales no son el pueblo que Je- 
hová pretendió dirigir, o son pueblos rebelados contra 


el sano mandamiento de Dios; o somos el propio pue- 


blo en que Dios pusiera su paternal solicitud, y sin 


engañarse, Dios lo fué por el pueblo de Israel y por 
herencia lo engañamos todos los otros... Tristeza in- 

finita debe de ser la de Dios cuando observa que siglo 
tras siglo, la humanidad ha dado una oportunidad sem-. 


piterna al refrán que para el porvenir del mundo era 


una sentencia espiritual; Dios está llorando el ingreso 
de las almas en los abismos de la eterna perdición, | 
porque desde los días en que El hablara a los hombres, 
éstos no han dejado de saborear el agraz ni han olvi- | 


dado trasmitir la dentera a su descendencia. 


Los legisladores de todas las épocas como si hu- 
hieran querido coartar la libertad de los individuos, 
cuando se ha tratado de imponer ciertas condiciones 
previas a la celebración del contrato matrimonial; no 
se ha logrado interponer la barrera de la justicia, y los 
sifilíticos, alcohólicos, epilépticos, degenerados de to- 
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da especie, no necesitan pasar a las oficinas de diag- 
nóstico para obtener un informe acerca de su capaci- 
dad moral para el matrimonio; la sociedad acepta y 
protege el porvenir del conglomerado de monstruos. 


11 


Insisto en que no bastaría la honesta actividad de 
un escritor para llevar al ánimo de las gentes, gracias 
a su erudición y a su temple moral, el convencimiento 
de que nada es tan grave en lo porvenir de la huma- 
nidad como el problema de la herencia. Esto último 
pudiera ser utópico por cuanto nadie se ocupa con lo 
porvenir de la humanidad; lo práctico sería tal vez, 
referirnos a la herencia en sus relaciones con lo por- 
venir de las sociedades aisladas, o nacionales, para 
caer así en el problema de la herencia familiar, parti- 
cular o personal, pues harto se sabe que cada apellido 
está ligado a la causa eficacísima que lo extingue, lo 
envilece, lo enaltece o acrecienta. 


Sin embargo, o la gente no cree en lo que a cada 
paso comprueba, o por el natural egoísmo, y a un 
tiempo indolencia, medita escasamente o no medita en 
que el Pecado está en algunos lechos nupciales, ace- 
chando el instante de la imprudencia para diseminar 
en la conjunción, que debe de ser un ayuntamiento de 
amorosas y orgullosas conveniencias patrimoniales, los 
diablillos de la sífilis, del alcohol, de la tuberculosis, 
o de las enfermedades nerviosas como la histeria... 
Son los diablillos invisibles que luego surgen en el 
rictus de los degenerados, en el gesto duro y cruel del 
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criminal nato, en la desesperación sexual de los aba= | 
tidos por el vicio sexual... Porque la herencia se E 
cumple con una fatalidad que la sociedad no ha lo- 
grado remediar, a causa no sólo del egoísmo, sino a | 
causa también de la ignorancia; los padres suelen fijar- 
se en el parecido nasal de éllos con los hijos, en la ] 
idéntica manera de sonreír o en el modo especial y 
semejante de marchar, pero los padres de familia, nun- Ñ 
ca pensarán en que detrás de esos detalles de seme- 
janza fisonómica o corporal, se esconde otra analogía l 
que si no está ajustada a la riqueza orgánica, fisioló- ¡ 
gica de éllos, pudiera aparecer como consecuencia den 
una remota y vergonzosa herencia que envenenó la san- | 
gre de antepasados licenciosos. Porque todo se here- 
da, hasta las malas costumbres que siendo modos del A 
patrimonio, les será difícil a los maestros romperlas h 
en el niño, como que son la servidumbre al hábito ad- 
quirido en el seno de las generaciones. Esa herencia E 
que llamaríamos exógena, ciertamente que no es elf 
mayor problema en ese maremágnum que se denomina | 
herencia: es en el orden endógeno donde existe la ma- | 
yor complejidad, y con esta el mayor peligro en la 
trasmisión del patrimonio. Porque, claro es, tendría A 
menguada importancia el que los padres de narices 
chatas leguen a sus hijos la chatedad de aquel apén- 
dice facial; eso tras de ser muy natural, siembra la 
alegría en el corazón de los progenitores; los feos, en 
general se conforman con serlo, y aunque admiran a 
los niños hermosos, tienen orgullo en que sus hijos | 
sean feos con la fealdad del parecido. En cambio, la 
otra herencia cuando no se trata del temperamento es | 
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cosa grave y corregible entre límites muy estrechos. 
Muy a menudo, un joven que contrae matrimonio lo 
hace y no consulta con el médico de la familia que es 
quien debe decir si el nuevo aspirante a constituir un 
hogar está o no en aptitud orgánica para casarse, Lo 
mismo acontece con la señorita; como si no bastara el 
“buen color” indicio de salud o del convencional dis- 
fraz que no reprocha la sociedad; es preciso saber si 
esa señorita, que va a trasmitir toda la esencia de su 
vida múltiple al embrión que va a nutrirse de su san- 
gre, posee en realidad las condiciones maternales del 
buen suceso. Eso lo saben a medias los padres y con 
mayor aproximación el médico de la familia, el ver- : 
dadero confesor de la casa; el médico es un ministro, 
y en su Honor están cimentadas muchas esperanzas 
en ese pugilato de los hogares entre el dolor, el senti- 
miento y el amor. 


Pienso que no sería inoportuno dar la demostra- 
ción de la fatalidad desastrosa de la herencia, y de 
la necesidad en que estamos de evitarla cuando fuere 
necesario evitarla, o de protegerla cuando fuere digno 
de protección el material patrimonial de que se dis- 
pone para que la herencia se continúe. 


SE IMPONE LA VERDAD 


Es una experiencia de todos los tiempos la de 
que entre el placer y el dolor apenas existe una efí- 
mera y lamentable transición, especie de golpe brusco 
que no es tan efímero cuando se pasa del dolor a las 
fascinaciones del placer. A la algazara íntima, lo 
mismo que al bullicioso escándalo sensorial, sigue a 
menudo el dolor que encona, aquel que late en nues- 
tro medio cerebral, como el pus en la entraña, o en 
el tejido que lucha contra la muerte inminente. A 


Acontece con el proceso de la herencia este pe- 
noso fenómeno de la transición, que con serlo, trans- 
forma al placer en el más punzante de los dolores, 
siempre que en el sujeto en quien se realiza la tran- 
sición, haya la clara conciencia de quien recuerda ha- 
ber gozado imprudentemente. .. Quién le diría a un 
alcohólico que al suscribir su contrato de matrimonio 
autorizaba la sentencia de muerte en 9u prole la 


Creéis que esto sea exagerado?...—Sin embar- 
go, estáis mirando y no os convencéis; conocéis mu- 
chas historias y vuestra pereza os impide aplicarlas y 
explicarlas: el borracho consuetudinario, y hasta el 
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esclavo del aperitivo, al casarse suscriben la sentencia 
de muerte de la propia prole, pues no es sólo senten- 
cia de muerte la que se dicta contra la vida de los 
asesinos en aquellos países en donde la Ley impone 
la pena capital a los criminales, que muertos se con- 
sideran también, para el estado actual de las capaci- 
dades prácticas en el siglo, a los epilépticos, a los idio- 
tas, a los degenerados sexuales, a los histéricos y a los 
dipsómanos. Y estos muertos que marchan, son muy 
a menudo obra preparada por la herencia alcohólica, 
porque un hombre que bebe, (y lo mismo se dirá de 
la mujer que se embriaga), sufre la degeneración gra- 
sosa en sus órganos primordiales, sobre todo en aque- 
llas células que luégo se transforman en los ele- 
mentos de la reproducción; y como es en estos ele- 
mentos donde se conserva íntegro el material de la 
trasmisión hereditaria, no sería sofístico deducir que 
la trasmisión hereditaria en los borrachos es anormal, 
profundamente anormal por cuanto el tejido grasoso 
prolifera a expensas de los más nobles. 


Ahora bien, qué trasmiten los borrachos a su des- 
cendencia?-— Sin que sepamos exactamente la razón 
de por qué un protoplasma que era noble degeneró en 
grasa hasta el extremo de que las células genésicas 
no dan como producto de la fecundación sino seres dé- 
biles, que mueren en la edad infantil o que se desarro- 
llan anémicos, con perturbaciones viscerales O predis- 
puestos a todas las formas de la tuberculosis; sin que 
sepamos por qué el radical etilo del alcohol inicia la 
transformación de las albúminas del cerebro, del hí- 
gado y de las otras vísceras, no ignoramos sin em- 
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bargo que los niños de los borrachos son desequili- 
brados, y durante la infancia suelen sufrir de convul- 
siones, fobias, tics, alucinaciones y otros preliminares 
de la locura... También abunda la epilepsia en los 
niños de los ebrios consuetudinarios; la tercera parte. 
de aquellos son epilépticos por la herencia alcohólica 
a que están esclavizados. 


Cuanto a la estadística, son desconsaladoras las 
observaciones de Brunon; anotemos ésta de pasada: 
una muchacha sana y robusta se casa con un hombre 
sin lacerias corporales, fuerte y bien desarrollado; tie- 
nen un hijo que hereda la salud de sus padres. En- 
viuda la madre y luégo se casa con un alcohólico: el 
primer niño de esta unión no puede caminar sino con 
muletas; el segundo es idiota, el tercero sufre de una 
lujación congénita de la cadera; el último, en fin, nace 


muerto, y en vez de cinco tiene cuatro dedos en cada 
malos 


Legraind recuerda el caso de un borracho que 
tuvo siete hijos: seis murieron en la primera infancia 
y sufrieron de convulsiones a las cuales se añadió a 
menudo la epilepsia esencia] !. ad 


Podría referime a muchos otros casos de muerte 
moral; el ingreso a las penitenciarías débese grande- 
mente a los alcohólicos que hieren, matan, estupran, 
roban o son desvergonzados; pero siguiendo el hilo de 
estas notas, quiero continuar el rumbo de la epilepsia 
que naciendo en el fondo de úna copa, es en el cuadro 
sombrío de un comicial la viva representación del cua- 
dro escandaloso de un borracho en delirio!... 


LA EPILEPSIA 


La antigiiedad llamóla mal sagrado, mal de los 
lunáticos, mal divino, mal de Hércules, mal santo, en 
fin. El origen del adjetivo comicial para calificar la 
epilepsia, obedece a que los comicios disolvíanse cuan- 
do en ellos entraba en crisis un epiléptico, porque ha- 
bía la creencia de que el terrible espectáculo acarreaba 
desgracias a quien lo presenciara. Era un mal sagra- 
do porque expresaba la cólera de Dios; especie de 
fatal condenación, o ausencia de la Gracia en las al- 
mas vecinas al enfermo o en el alma abatida o loca 
del paciente irresponsable. 


Hoy, la Ciencia encadenada fatalmente al vaivén 
del progreso experimental, de información natural, no 
sólo no admite el carácter divino de la epilepsia, sino 
que tiene la certidumbre de su origen humano y se 
explica las condiciones de su aparición y desarrollo; 
la Ciencia pudiera esperar el bien incalificable de la 
epilepsia cuando en determinados casos esporádicos, 
los más esporádicos en la realización del fenómeno 
histórico, aquel mal contribuyese, gracias a una festi- 
nación mental que siendo misteriosa suele ser milagro- 
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sa, a que muy contados personajes se identifiquen con 
el genio. Mas, la humanidad no puede ni debe contar 
con semejantes apariciones; la humanidad que se agita 
y mueve los resortes del progreso, válese para ello 
de sus atributos medios para no decir mediocres; la 
humanidad progreso con el índice medio de su caudal 
mental, y de allí que no sea deseable la epilepsia: el 
50% de sus víctimas son la obra de la intoxicación 
alcohólica... Dícese que es mal hereditario especial. 
mente cuando los padres del epiléptico tuvieron por 
hábito desayunarse con vino blanco. Esto pudiera 
provocar la sonrisa en mucha gente nuestra que si no 
toma vino blanco, bebe en cambio aguardientes fuer- 
tes poco tiempo después del desayuno. Error de vi- 
cioso: la intoxicación alcohólica, sea cual fuere su 
origen, predispone a unos y determina en otros la epi- 
lepsia. Y lo que más agrava el problema es lo indele- 
ble de la herencia: los hijos de epilépticos, si no fue- 
ren comiciales, sufrirán de convulsiones, histeria o en 
general de psicosis: de cien hijos de epilépticos, cin- 
cuenta y cuatro mueren en la infancia y el 20% es de 
convulsos!... El cuadro no puede ser más halagador 
para el porvenir negro de los sostenedores del delito. 

Es tal la influencia del alcoholismo, que según los 
estudios de Morel y de Lucas, obsérvase que en algu- 
nas familias de niños epilépticos algunos lo fueron 
Porque la fecundación se realizó en una época de bo- 
rrachera crónica, en tanto que aquellos que no sufrie- 
ron el mal, lo deberían a que los padres eran sobrios 
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También se admite, deduciéndolo de los estudios 
de Bordet, que la epilepsia suele ser una manifesta- 
ción de herederosífilis, lo cual sin dejar de tener mu- 
cha importancia, es de oportunidad secundaria para 
nuestro estudio, por cuanto la sífilis será tema espe- 
cial de estas crónicas. Ella, avanzando conceptos, 
como si fuera la clave de la epilepsia original, aquella 
que sin ser el cuadro definitivo del mal comicial lo 
prepara en el estado mental de los paralíticos gene- 
rales, en los herederosifilíticos convulsos y en los de- 
generados e imbéciles. Es a la sífilis y al etilismo 
crónico a quienes debe la humanidad sus mayores tro- 
piezos. 

Los epilépticos trasmiten a sus hijos un estado es- 
piritual desastroso; éstos son por lo general epilépticos 
también, pero sin ser esto lo peor, pudieran heredar 
otra cosa que no es mejor que el estado mental de un 
epiléptico: suelen embriagarse, o los domina el vicio 
sexual; son agitados o agitadores, maníacos, ladrones, 
místicos fanáticos, criminales, imbéciles, degenerados, 
de fisonomía anormal, pavorosa a ratos, habitantes de 
los institutos en donde se alimenta a los idiotas y nada 
más se espera de ellos, si no que coman y que vivan!.., 


LOS RAYOS X O DE ROENTGEN 


El título de rayos X parecería indicar el misterio 
de su descubrimiento, lo cual no sorprende, pues tam- 
poco estaría mejor estudiado todo lo que en ciencia 
experimental lleva nombres definidos, de cosa conoci- 
da; muy poco será lo que en biología por ejemplo, no 
envuelva una equis hasta en el propio bautismo de la 
cosa... 

Cuando Roentgen enriqueció la terapéutica con las 
sorpresas de los rayos, la aplicación de éstos circuns- 
cribióse, propiamente, al diagnóstico. Sin embargo, 
el progreso quiso que los rayos X fueran un medio 
no sólo para diagnosticar sino para curar directamen- 
te. Y hubo excesos como en toda novedad, porque el 
poder de la sugestión y de la esperanza realiza tales 
milagros en el alma a veces cándida del médico, in- 
vestigador, biólogo, o químico, que no se desecha la 
idea de que el problema de la enfermedad quede re- 
suelto con un hallazgo que a la manera de los agentes 
milagrosos de los alquimistas medioevales lo cure todo 
y arruine las causas patológicas. Por ese estado de la 
candidez pasó el descubrimiento de Roentgen, como 
sucedió al 606 de Erlich y al radio de los esposos 
Curie... Es el tiempo, y la observación que se am- 
para en él, quienes dan al traste con la esperanza con- 
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cebida sin método. Esto sucede con los rayos X: los 
doctores Jolly y Ferroux aseguran haber obtenido la 
prueba de que la terapéutica roentgeniana tiene una 
acción directa que es nociva, y que en nada sería com- 
parable a las dermitis de los manipuladores que, como 
sabemos, se podrían impedir mediante cierta medida 
ya reconocida como eficaz. Habíase admitido la pro- 
ducción de necrotoxinas que lanzadas a la sangre da- 
ñarían de esta suerte los órganos predispuestos. Sin 
embargo, aquellos autores han observado más cuida- 
dosamente el problema, y afirman que los ganglios de 
un conejillo se lesionan si no están protegidos con lá- 
minas de plomo; en cambio, aquellos que lo estuvie- 
ron resultaron indemnes de la acción de los rayos X... 


Este ejemplo que explica ciertos accidentes so- 
brevenidos a numerosos enfermos, como si me diera 
la clave de un caso de cuyo desastre doy fe, por cuan- 
to desde el comienzo de las series roentgenianas asistí 
al paciente, un compatriota y amigo mío. 


Sufría, según el diagnóstico del profesor Chauf- 
fard, las consecuencias de una infección palúdica mal 
curada, descuidada o muy antigua. Se hizo el examen 
de la sangre, se clasificó los glóbulos, solicitamos la 
fórmula leucocitaria y estudiamos la hemolisis; luégo, 
de acuerdo los datos del laboratorio con las presun- * 
ciones de la clínica, se diagnosticó una leucemia cuyo 
signo resaltante era la extraordinaria hipertrofia del 
bazo. Sin embargo de estar minado por un mal que 
hasta hoy no tiene enmiendas terapéuticas, en nuestro 
paciente el estado general consistía en una fiebre que 
de cuando en cuando ascendía a 38”: y si no fuera 


« 
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era un optimista o que se burlaba del optimismo, ha=" 
bría pensado, de fijo, en una icteria catarral ligeramen- 
te infecciosa. 


El profesor Chauffard, de acuerdo con el especia= 
lista Beclerd, indicó varias sesiones de rayos X. AM 
las primeras aplicaciones el bazo disminuyó ligera= 
mente, la fiebre también y el paciente sentíase mejor 
dispuesto para narrar su vida en la guerra, toda una 
novela que tenía ya delineada. Pocos días después 
de abrigar nosotros la vana esperanza de una mejoría 
definitiva, observamos con pena que los ganglios ape- 
nas visibles o palpables después de un examen cui- 
dadoso, aparecieron como huevecitos de pájaro, en ver- | 
daderas aglomeraciones que recordaban pequeños ra- 
cimos de uva... Las aplicaciones no se suspendie- 
ron y a raíz de las sorpresas ganglionares vinieron 
otras sorpresas: el bazo no cabía en el hipocondrio 
izquierdo; su extremidad inferior penetraba como una 
lámina en la cavidad pelviana y se perdía en la ca- Ñ 
vidad!... La fiebre alarmó a Chauffard, y el ilustre de 
enfermo fué instalado en la Villa Borghese, en Neuilly «3 
el termómetro acusaba cuarenta grados de una pirexia ÉN 
que no “remitía” con ninguno de los antitérmicos em- Ñ 
pleados... Y un día de invierno, cuando la luz gris 
penetraba en los jardines de la Villa Borghese, yo le y) 
hacía guardia al muerto, y su nariz ciranesca era de MA 
un perfil heredado de los célebres nasones de Roma... A 


EL ABUSO DEL TABACO 


No es de ahora la prédica contra la costumbre de 
muchos fumadores, de aspirar el humo del tabaco lle- 
vándolo hasta las profundidades de los bronquios; 
suele estudiarse en un mismo capítulo el alcohol, el 
café y el tabaco, y se atribuye a este último acciden- 
tes generalmente comprobados en su etiología. Sin 
embargo, fuma tánta gente, que parecería temerario 
insistir sobre un hábito sin mayores consecuencias..., 
aunque el enfisema de los viejos fumadores no se de- 
ba a otra causa sino a la práctica de absorber el 
humo. La gente que fuma no lo cree, y arguye di- 
ciendo que todos los viejos sufren de expectoración, 
aunque esto no es cierto siendo evidente lo contrario: 
todos los viejos fumadores viven expectorando la 
““flema-blanca”. Se dice también, y en són de guasa, 
que Voltaire fumó hasta pocos días antes de su muer- 
te y vivió hasta ochenta años, y se repite la anécdota 
que con ser de Voltaire es jactancia de anciano, nece- 
dad de provecto. 


Lo cierto en todas estas argucias del vicioso que 
se opone a la buena práctica de un cigarrillo “chupa- 
5 
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do”, sin aspirar el humo sino deteniéndolo en las fau- 
ces para luego lanzarlo con los gases de la expiración, 
es que la nicotina se absorbe y provoca todos los efec- 
tos bien conocidos de un alcaloides potente y de otros 
derivados que como la piridina y el ácido prúsico exis- 
ten en la hoja de tabaco. La intoxicación aguda por 


absorción tiene un cuadro bien estudiado: a la que- - 


madura en la garganta y en el esófago, únense los do- 
lores del estómago, los vómitos y la diarrea. Luégo 
aparecen los vértigos, cefalalgia intensa, sudores fríos 
y gran ansiedad. El enfermo sufre el coma y muere 
por asfixia, como lo advierte Dieulafoi. Al definir la 
intoxicación crónica, Dieulafoi recuerda que los fuma- 
dores tienden a perder la memoria de las palabras, pa- 
decen temblores y para no citar sino lo más común, 
existe la dispepsia de los que fuman, las alteraciones 
del olfato, el catarro de la trompa, cerca de la faringe. 


Mauricio de Fleury, en su Medicina del espiritu, 
recuerda que Saint Victor era un constante desolado, 
debido al tabaco; que Gautier era indolente y apático 
debido a lo mismo; Flaubert trabajaba con mucha len- 
titud y era “un verdadero enfermo de la voluntad” a 
causa de la intoxicación nicotínica; el propio Villiers 
de 1'Isle-Adam declaró, en su Eva futura, que “el 
tabaco cambia en sueño los proyectos viriles”; Zola 
abandonó el tabaco porque sufría del corazón, y el 


gran médico Fonssagrives declaró siempre que su uso 
embrutece, 


Recientemente el doctor León Binet ha puesto a 
la orden del día la cuestión del tabaco, y valido de 
hechos observados y provocados por él, afirma que en 
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la acción de aquél hay que estudiar tres distintas ma- 
nifestaciones: la congestión cerebral, las lesiones en 
las circunvoluciones cerebrales y las perturbaciones en 
la memoria. Estas últimas se refieren, especialmente, 
a la memoria de evocación que con distinto nombre ha 
definido también Mauricio de Fleury en su trabajo so- 
bre los médicos y la literatura. 


Rémond y Voivenel, en su Genio literario, insis- 
ten sobre el fatal accidente de las afecciones oculares, 
el escotoma sobre todo, o mancha debida a la insensi- 
bilidad de una parte de la retina. Y el doctor Apert, 
en su Herencia morbosa, declara que “el uso de fumar 
tabaco, cuando es moderado no tendría consecuen- 
cias funestas sobre la descendencia. La exagera- 
ción parece dañar al propio fumador, más que a los 
hijos, y le produce o lo predispone a la hipertensión ar- 
terial y a la angina de pecho”... Recuerda Apert la 
nerviosidad de ciertos fumadores que hacen danzar un 
cigarrillo o el tabaco entre los labios: establecen el 
circulo vicioso, terrible y que mueve a risa: fuman 
para calmarse los nervios y a medida que fuman nece- 
sitan más y más del calmante!... 


Lo transcendental es no echar en el olvido que la 
nicotina aniquila la memoria de evocación, sostiene la 
hipertensión arterial y puede producir, como en efecto 
produce, la angina de pecho de cuyas garras es muy 
difícil liberarse. 


Entre mis amigos, uno me ha declarado, recien- 
temente, que es necesario tener algún vicio inocente 
cuando se trabaja mucho y no se está esclavizado a 
vicio alguno. Ni soy gazmoño ni pretendo establecer 
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cátedra de una severidad en oposición a la 
des de la diaria existencia; y si predico « 
baco es contra el fumar constante, de 
quienes pudiéramos decir como el Libertador 
ral J. M. Sardá: “Apártese un poco, ua SE 
diablos, es decir, a cachimba”. Ea 


TA "TUBERCULOSIS 
I 


Es uno de los tópicos que más han preocupado a 
los clínicos, y uno de los temas que más han mortifica- 
do a las gentes. Nada en ciencias médicas estará re- 
presentado por una tan colosal montaña de observa- 
ciones y revistas, de papeles y monografías, de libros, 
de muchos libros!... Y sin embargo, la tuberculosis 
continúa a la orden del día, sin haber dejado de ser 
la más extraña paradoja en medicina: es una parado- 
ja por cuanto siendo una enfermedad tan común, la 
más común de las enfermedades, podría haberse rea- 
lizado ya la convivencia entre las células orgánicas y 
la célula específica que es el bacilo de Koch. Me- 
diocremente comprobamos esto, y hasta en el terreno 
de la hipótesis: ya se admite o por lo menos muy pocos 
discuten, la enorme difusión de la tuberculosis y los 
estragos que acarrea. Sería curioso saber si efectiva- 
mente esos estragos los produce la tuberculosis, pues 
un hecho sí es de observación corriente: la benignidad 
inocua de la tuberculosis cuando pretende en gente 
cuya edad oscila entre los cuarenta y cincuenta años, 
siempre que el tuberculoso lleve una vida arreglada y 
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disponga de medios para la defensa por medio de una 
alimentación nutritiva. | 

Acaso todo se deba a que las células trasmitan, a 
medida que legan sus condiciones bioquímicas a in- 
calculables generaciones celulares, la virtud protoplas- 
mática que consiste en anular toxinas y en producir 
anticuerpos... Es forzoso admitir alguna de estas 
teorías, por cuanto es bien definido ese estado de la * 
caprichosa inmunidad de algunos organismos que “con- 
viven” largos años con el bacilo de Koch. O podría 
acontecer que siempre exista la fortaleza orgánica para 
el triunfo, pero abundando otras causas de laxitud. 
corporal, éstas serían las que establecen no ya el triun- 
fo de la tuberculosis, sino que hay el desastre debido 
a las tales causas de miseria fisiológica, superiores en 
sus efectos a los efectos plasmáticos de las células. 
No sería entonces el bacilo quien reduce al organismo 
a la impotencia, sino que éste perece por imposición 
de aquellas causas destructoras. Esta es una de las 
razones en que más de un observador ha sustentado. 
su crítica contra la eficacia etiológica del agente ba- 
cilar, pues suele llegarse a la tuberculosis después de 
haber agotado el organismo en exigencias de toda 
suerte, En términos que sería este el caso de pre- 
guntar si no habrá tuberculosis que matan o presentan | 
su cuadro clásico, y sin embargo no ha sido posible 
la comprobación del bacilo de Koch en los esputos. 
Esto para meditar en el origen moral de la tuberculo- 
sis, mal éste que prende vertiginosamente en la fa- 


milia de los borrachos, de los hambrientos, de los mi- 
serables. 
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Dos teorías prevalecen cuando se intenta explicar 
el contagio en la tuberculosis: aquella que acepta un 
germen en la atmósfera vecina a los esputos deseca- 
dos, cuyos bacilos pasarían al pulmón por el amplio 
camino nasofaríngeo; en la otra teoría se afirma que 
el microbio de Kock se dirige al pulmón viajando pri- 
mero por la sangre o por la linfa a donde llega atra- 
vesando la barrera intestinal: la infección sería, en este 
caso, de origen digestivo. 


En el primer caso, dicen los partidarios de la hi- 
pótesis que supone los gérmenes en el aire malsano y 
polvoriento, muy a menudo la tuberculosis suele 
iniciarse con un catarro, o con muchos catarros que se 
repiten en la época del frío o de las lluvias... Algu- 
nos objetan a esta hipótesis afirmando que no se ne- 
cesita del catarro bronquial para que la tuberculosis 
prenda en los pulmones: que ese catarro no siempre 
será de origen bacilar; que no es forzosa la conco- 
mitancia del mal clásico de Koch y una tuberculosis 
laríngea; y que, claro está, no sería difícil explicar el 
catarro como efecto de una enfermedad bacilar que se 
extendió en el pulmón gracias a que el bacilo de Koch 
pasó, a través del intestino, a la sangre y luego al apa- 
rato respiratorio. 


Muchas otras hipótesis han predominado y entor- 
pecido los rumbos de la Ciencia. No podría ser de 
otra manera: las hipótesis son maravillosos instrumen- 
tos de la ideología, poderosos recursos de que se vale 
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a menudo la impotencia de la experimentación para 
- aliviarse con tales bálsamos del dolor de saber a me- 
dias o de nada saber. Tienen, naturalmente, el ca- 
rácter de creaciones transitorias; están siempre en 
marcha y algunas viajan para no volver al campo es- 
pinoso de las conquistas. Cuando nos servimos de 
ellas, tenemos el derecho, sin dogmatizar desde luego, 


a desecharlas o valernos de sus luces efímeras, con-. 


forme a nuestras propias luces... Esto para declarar 
que no he podido adaptar mis conocimientos a la teo- 
ría que admite el que la infección tuberculosa se rea- 
lice por la vía digestiva; porque no me es forzoso ad- 
mitirla para explicarme el contagio; porque el cuadro 
de la tuberculosis está muy lejos de asimilarse al caso 
de la fiebre tifoidea que probablemente sirvió de mo- 
delo para elaborar la explicación ; porque casi todos 
los procesos pulmonares estuvieron precedidos de una 
infección bronquial, porque, en fin, si la infección se 
realizara por la vía digestiva, la bacilemia sería muy 


común, más común de lo que indica la observación 


clínica y la investigación del laboratorio. 


Tiene sus ventajas, según entiendo, esa hipótesis 
del contagio bronquial, aunque no la tendría menor la 
teoría de la infección transcutánea por cuanto de ella 
derivaría la razón de porqué debemos tener útiles pro- 
pios para afeitarnos; tiene ventajas,repito, por cuanto es- 
tando en ciertos aires la tuberculosis, 


se tiene el derecho 
para exigir con la hi 


glene por guía, y como un deber 
salvador para la comunidad, el que no se lancen al 
suelo los escupitajos, y esto es lo esencial, por cuanto 
es de allí, del esputo seco y aventado por los aires 
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gracias a la escoba mal manejada, o a la rueda del 
carruaje que se desliza sobre el polvo y la horrura in- 
visibles, de donde el bacilo de Koch va hasta los bron- 
quios, a través de las fauces. Es lo esencial, sobre 
todo porque el tísico, que nunca admite ni siquiera la 
posibilidad de su mal, como si gozara en sembrar de 
esputos el mundo, inconscientemente, convicto de que 
no hace mal, porque él no está tuberculoso... El 
exquisito cuentista brasileño Coelho Netto lo presenta 
paseando por la Avenida Atlántica, de Río de Janeiro, 
gozando en su obra, culpable o inocente, de ensuciar 
con esputos el maravilloso paseo de los niños. Acá 
también podría otro cuentista presentarlo en las puer- 
tas de los templos, de los teatros o de los cines, que 
no es lo mismo, consumando su obra de muerte con 
la serenidad de quien no hace nada digno de castigo... 


EL CONTAGIO 


La gente suele profesar ideas erróneas sobre con- 
tagio. Más de una ocasión he oído decir a personas 
interesadas en la salud de sus hijos: —Fulano! cui- 
dado con tomar agua en los botiquines ni estrechar la 


mano a los transeúntes, sea quien fuere el amigo que 
desee estrechártela... 


—A la verdad, todo eso es tan prudente, que hol- 


garía todo comentario o crítica, sea cual fuere la me-. 


ticulosidad que emplearon los padres cuando acon- 
sejaron a sus hijos. Sin embargo, la advertencia pu- 
diera parecer exagerada cuando se cae en el vicio de 
la prudencia enfermiza, aquella que descubre los mi- 
crobios en el pan, en el café o en el caldo, pues es- 
tando en cada uno de estos alimentos, podríamos con- 
tar con que no están en el café que se bebe, en el pan 
que se come ni en el caldo que nos nutre... Y, claro 
es, nada será tan paradójico y tan fuera de la com- 
prensión, lo cual indica, desechando por ahora la pa- 
radoja, que lo prudente suele ser lo inútil cuando 
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caemos en el vicio fastidiosísimo de la meticulosidad; 
y si la advertencia de los padres es inútil, la exage- 
ración de ella nos conduciría a un aislamiento repro- 
bable, aunque confieso que no es elegante el que to- 
memos agua en los botiquines (ni mucho menos alco- 
holes), ni que nos recostemos en los diedros de las 
esquinas. Cuanto a dar la mano, acaso el guante lle- 
naría la aspiración de las personas meticulosas, pero 
siendo desagradable usarlos en tierra caliente, queda- 
mos en la imposibilidad de someternos a la prudencia 
problemática. Además, no es posible evitar el saludo 
cariñoso de un amigo que sufre de un catarro reciente, 
ni mucho menos abstenernos de corresponder al otro 
que padece de una pertinaz dermatosis. Porque las 
leyes sociales imponen eso, y no sólo se estrecha la 
mano sospechosa del amigo, sino que le soportamos 
que nos hable cara a cara, muy cerca la suya de la 
nuestra que recibe el aliento de fauces mal lavadas, 
de dientes podridos..., y no protestamos de cosa tan 
desagradable. 


Algunos incrédulos dicen: —5i fuera verdad esa 
tosudez de que los microbios matan, la humanidad ha- 
bría desaparecido desde que Adán separóse de la ma- 
triz maternal, y no sería posible explicarse cómo vl- 
vieron y dieron a luz la madre del primer hombre, las 
abuelas de éste, y así hasta el infinito de nuestros an- 
tepasados ignorados... También habría verdad en 
esto, como no falta lógica en lo otro, aunque es bas- 
tante conflictivo para la lógica el que una misma cosa 
. parezca ser asunto de verdad y asunto de error, si bien 
que, pudiera suceder que lo que dimos en calificar co- 
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mo verdad no fuera sino algo que se parece a la ver- 
dad, siempre que demos a ésta consistencia alguna 
para que cuadren las analogías a su estructura abs- 
tracta. Sin embargo, así suele ser en Medicina, y tra- 
tándose de contagio, en ocasión tendrán la razón los 
escrupulosos cuando recomiendan no sobar con los lo- 
mos los muros públicos o las columnas y zócalos de 
los templos, o cuando aconsejan no alargar la mano al 
al amigo que sufre de bronquitis o se suena las nari- 
ces con la diestra... Otras veces la mejor indicación 
sería la de aquel que no se explica la supervivencia 
de las generaciones adamitas. Porque un hecho pare- 
ce adquirido, y es el que se refiere a la convivencia 
secular con los microbios, simbiosis ésta que no es po- 
sible que deje de ser. | 

Esta simbiosis se traduce en terapéutica por la re- 
sistencia orgánica a las toxina o a los propios micro- 
bios atenuados en su vitalidad, como en el problema 
mundial de la fiebre tifoidea. 


Lo que está sucediendo hoy con el bacilo de 
Eberth, será mañana procedimiento común contra to- 
dos los agentes llamados específicos, lo cual prueba 
que lo paradójico no siempre es ilógico en biología, 
pues el hecho ya bien estudiado de la atenuación del 
bacilo para indicarlo con un fin profiláctico, parece ve- 
nir en apoyo de que la convivencia con los microbios 
evita los males que ellos producen; un cultivo de ba- 
cilo tífico, atenuado en su vitalidad con éter, o des- 
truído biológicamente aunque no bioquímicamente, es 
capaz de entorpecer, debilitar o acabar con una infec- 
ción que de otro modo se extendería como una epide- 
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mia: los bacilos atenuados o muertos impiden que la 
fiebre haga nuevas víctimas cuando la gente sana se 
somete, previamente, a la medicación profiláctica. En 
Francia, y en toda la Europa, después de repetirse y 
comprobarse los trabajos de Chantemesse y de Widal 
y más tarde los muy delicados de Wright, de Vincent 
y de Castellani, se ha impuesto la vacunación antití- 
fica por medio de los bacilos atenuados o muertos. 

Esta forma de profilaxia enseña dos cosas: que la 
paradoja no lo es tanto, y que la meticulosidad te- 
niendo sus razones, pudiera tener un límite que an- 
dando los siglos, y para determinadas infecciones no 
existirá, por cuanto los microbios patógenos someti- 
dos a la convivencia se tornarán en agentes saprofi- 
tos... Y el mundo será una delicia gracias a nuestro 
pacto con las bacterias mortales..., cuando la huma- 
nidad haya pasado por una serie de pruebas en mu- 
chas de las cuales habrá de resentirse la moral indi- 
vidual del aseo... 


II 


En diciendo contagio, la gente recuerda el peligro 
que existe cuando se visita a los enfermos de fiebres 
eruptivas, tifoideas, héticas y a los leprosos, para no 
citar otras muchas fuentes de contagio; se recuerda el 
estado anormal, de impaciencia, en las multitudes 
cuando la epidemia que azota una población impone 
por el miedo una serie de prácticas que a las veces 
mueven a risa... Sin embargo, hay otras formas de 
contagio que no son obra del Microbio, ni del Mosqui- 
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to, ni de la Mosca, ni de la Pulga : me refiero al contagio 
moral, y en este caso, el Microbio, o lo que fuere, 
está en el cerebro humano, o es equivalente a la per- 
sonalidad de ciertos hombres que, para explicación y 
justificación de la humana miseria, son, en regla gene- 
ral, seres degenerados... 


Ya me imagino el gesto de aquéllos en quienes 
priva un concepto, si no erróneo acerca del alma huma- 
“na, al menos exagerado respecto a la fragilidad de la 
tradicional jerarquía mental del hombre. Y es que, díga- 
se lo que se quiera, el alma sería función de la herencia, 
del medio moral o social y, desde luego, de la imitación 
que comunmente proviene de costumbres perversas. Se 
me dirá que imitan aquéllos que están acostumbrados 
2 encenagarse por mandato del vicio patrimonial. .. 
Y se me ocurre que sin negar esto podríamos acatar 
lo otro: gran parte de la juventud corroe el metal 
psíquico más o menos tenaz con que los padres labra- 
ron el ente moral, sin que para ello haya sido necesa- 
rio la fuerza decisiva de la herencia, pues la imitación 
basta a ratos para que el vicio prenda, en términos 
que los torpes caminos los transitan, además de los 
degenerados que vegetan en la vecindad de la incons- 
ciencia o de la irresponsabilidad moral, toda una se- 
rie de individuos que vieron cuando no debieron mi- 
rar, que se emocionaron cuando aún no estaban pre- 
parados los sentidos para la fuerte emoción, o que 
cayendo gracias al mentor infame, no les vino el con- 
sejo inmediato que sembrara el horror en el alma 
cándida y Que sentíase perpleja entre los senderos del 
bien y los tortuosos vericuetos del mal. 
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| En los orígenes del delito siempre habrá en la 

etiología misteriosa y remota, un cerebro cuyas célu- 
las vibraron desesperadas y se entregaron al arrebato, 
porque había en ellas la vehemencia de la sexualiza- 
ción mental, fruto este de la degeneración producida 
por la imitación en un medio hostil a las buenas cos- 
tumbres, o sostenida por la herencia que se cultiva 
en los antepasados siflíticos o borrachos. 


El problema de los degenerados hereditarios se 
da la mano con el otro, por cuanto es en el degenera- 
do en quien se inicia el móvil, la fórmula previa que 
servirá más tarde a los imitadores... Estos, respon- 
sables o no, consiguen de ese modo un pasaporte que 
muy a menudo les da acceso en el mundo de los im- 
béciles!... 

La Ciencia ha conseguido muy poco alivio para 
atenuar a la humanidad esa carga de los menesterosos 
morales, porque su vigilancia suele ser ineficaz cuan- 
do el degenerado es sujeto con apariencias de gente 
normal; además, los degenerados que nacieron subyu- 
gados a una herencia capaz de romper la armonía ner- 
viosa del cerebro, así continúan, siendo los inferiores 
mentales, y en este sentido serán a ratos los portadores 
del vicio, por modo semejante a lo que acontece con 
los llamados portadores de gérmenes... Aquellos por- 
tadores del vicio comprometerán la pureza espiritual 
en muchos inocentes que sin haber nacido con los es- 
tigmas de la degeneración, los tendrán al fin, después 
de caer en las redes ópticas de la imitación. 


Son aquellos invalidados morales y sociales, las 
verdaderas bacterias humanas que prolongarán el con- 
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tagio del crimen anulando en los imitadores el deber 
moral, 


TIT 


No es posible saber si el contagio espiritual pro- 


| 


as 


> o E EN 


duce más víctimas que el contagio propiamente dicho, 


o contagio material. En el terreno de los conceptos 


morales, hay tantos males como en el campo de la pa-' 


tología; los procesos infecciosos tienen un radio de ac- 


ción sin límites en ambos dominios, y si meditáramos | 


en esto nos daríamos cuenta de que contra los males 
corporales se poseen armas eficacísimas por cuanto 
palpamos, vemos los enfermos y reconocemos sus en- 
tidades patológicas, ( a pesar de las teorías y dificul- 
tades para el reconocimiento), y en cambio, tratándo- 
se de los males del espíritu, cuenta el especialista con 
un atributo propio del alma que le sale al encuentro 
de la pesquisa: la simulación que se cultiva tanto en 
el niño como en el anciano. .. Simula la humanidad 
para poder vivir, para crearse la notoriedad, para exa- 
gerar lo que el orgullo sostiene, para velar la vicios, 
para desviar los caminos rectos, para imponerse algo 
que se ha dado en llamar moral y que no es sino si- 
mulación en muchos, necesidad en otros y virtud digna 
de ejemplo en el número más reducido entre los vir- 
tuosos y los viciosos. 

Si gracias a los adelantos de la ciencia médica de 
la higiene se evitan las enfermedades contagiosas, 
empleando medios profilácticos bien conocidos, o se 
curan indicando medios terapéuticos más o menos efi- 


caces, los remedios morales, teniendo un vasto campo 
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de acción, actúan, sin embargo, y a pesar del triunfo 
religioso, en un radio estrechísimo de lucha, por cuan- 
to deben oponerse a eso de la simulación, y nada es 
tan difícil como crear la sinceridad en quien por una 
torpe comprensión de la libertad, se apega al disfraz; 
y nada será entonces tan difícil como desviar al si- 
mulador del camino de la mentira... Se llega, por 
este sendero de la simulación, a confinarse en el error, 
y a defenderlo con tal fuerza, que nada será tan difícil 
como admitir lo que se está afirmando; y como no se 
puede palpar el alma, ni verla, a través de la simula- 
ción suele sorprender y convencer la aparente inge- 
nuidad triunfadora. En los tribunales, válese el juez 
de efugios artificiosos y con preguntas de sorpresa sue- 
le desfigurar la fisonomía cándida del pecador; en los 
otros tribunales, en el de la penitencia cristiana, por 
ejemplo, el sacerdote está en el deber de reservarse la 
confesión que, presumo, debe de ser casi siempre sin- 
cera, y, claro es, los padres de familia, cuando sus 
niños se confiesan, continúan en la ignorancia ante los 
simuladores, pues el sacerdote aconseja, impone la pe- 
na, perdona y todo lo calla; se lo impone así la teo- 
logía moral en esta frase: “Datur strictissima obligatio 
inviolabiliter servandi sigillum confessionis”. Se dirá: 
—pero, qué más desea el moralista? Basta el con- 
sejo oportuno del sacerdote y el recuerdo de la pena 
que Dios reserva al culpable, para que el pecador se 
enmiende y aborrezca el pecado...—Yo no creo esto, 
sin negar la eficacia de la confesión en casos determi- 
nados, muy escasos por cierto. Y no lo creo porque 
son escasos los sacerdotes capaces de comprender el 
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problema del pecado en numerosos niños de ambos 
sexos. Y es porque la moral está en estrecha relación 
con la fisiología; la moral no está en el aire, está en 
el cerebro, y el cerebro lo gobierna todo en la humana 
máquina cargada de combustibles miserables. Admi- 
to que el mejor de los tribunales para los niños es el 
hogar, la institución menos incierta desde el punto de 
vista de la profilaxis infantil. ' Cuando la simulación 
oprime a la pobre alma inocente, ya no bastará ni el 
padre de familia, ni el sacerdote ni nadie en esta vida. 
Tal vez la Ciencia pudiera entonces desvanecer el vi- 
cio por medios hasta extraños y sorprendentes, de pru- 
dencia, de educación y de curación. Pero no debemos 
esperar aquellos accidentes que hacen del simulador 
un enfermo incurable; debemos iniciar la profilaxis 
cuando aún no ha llegado el mal al corazón de nues- 
tros hijos. Debemos estar en guardia contra el con- 
tagio moral que espera a la puerta de la calle, en la 
amistad descuidada, en la servidumbre poco escogida, 
en los libros, y sobre todo, debemos estar en guardia 


para robarnos, definitivamente, la confianza de nues- 


tros hijos, a fin de que todo nos lo digan antes de lle- 
varlo a los oídos del sacerdote: porque una madre 
amorosa, que no sea gazmoña, que ame prácticamente 
a sus hijos, que conozca las necesidades imperiosas de 
la fisiología, que recuerde cómo fué élla, que no haya 
olvidado el mal que le hizo a su alma la amistad in- 
consulta con otras chicas muy guapas, muy vivas y 
muy sabidas, no podría admitir jamás el que su chica 
pudiera tener otro consejero mejor que élla misma, 
que la ama como nadie podrá amarla. Un padre que 


ESAS 
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sabe cómo se inició en la picardía del mundo, acepta 
desde luego que nadie como él estará mejor preparado 
para desvanecer las dudas en su hijo, y para encami- 
narlo, con el consejo amistoso que al hijo le sabrá a 
voz celestial, por los senderos del bien comprendido 
orgullo humano. 

Pero para obtener el éxito, para desarraigar la 
mala simiente si ya la hubiere, es necesario, previa- 
mente, que los padres se ganen la confianza de sus 
hijos, los mejores camaradas que éstos deben tener en 
el mundo minado por la simulación y por el vicio. 


DE SALOMON A VORONOFE 


Cuéntase en el libro de los Reyes, que el anciano 
David, padre del infatigable Salomón, como él y como 
todos los ancianos enamorado con egoísmo de la vida, 
sufría de fríos y no encontraba medios para calentar- 
se... Resolvió entonces o resolvieron sus palaciegos, 
que una doncella durmiese recostada a su pecho, vol- 
viendo de esta suerte el calor al monarca agotado. 


Los Griegos y los Romanos, recuerda Metchnikoff, 
emplearon el suave procedimiento davídico y denomi- 
náronlo gerokomia; procedimiento que en los prime- 
ros años del siglo XVIII aún indicara Boerhave: 'so- 
metió a un anciano holandés a la compañía no de una 
sino de dos muchachas jóvenes, y logró así que la ale- 
gría renaciese en el vejezuelo abatido por la tristeza. 
Poco después, o en los tiempos de Boerhave, Hufeland 
publicó su Macrobiótica, y en sus páginas afirma que, 
“considera el efecto producido sobre los miembros pa- 
ralizados por la exhalación de los animales cuyas ca- 
vidades han sido abiertas, y cuando se observa la dis- 
minución del dolor al aplicar animales vivos encima 


de las partes doloridas, no sería posible desaprobar 
este método”. 


PA A A 
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El doctor Cohausen, interpretando de manera es- 
pecial las puerilidades de Boerhave, habló del romano 
Hermippus: éste habría durado 115 años y su diaria 
profesión de maestro le impuso la convivencia con se- 
ñoritas. Advierte Hufeland, al comentar la luenga 
vida de Hermippus, que Cohausen aconseja aspirar, 
en la mañana y en la tarde, el aliento de las donce- 
llas: así se contribuye, decía, a entretener y aumentar 
las fuerzas vitales, pues el aliento de las muchachas 
contiene la materia primera de toda su pureza... 


También existió en China la religión de los taoís- 
tas: éstos admitían la posibilidad de encontrar el “Kin- 
Tan”, o elíxir de oro, especie de mixtura con sales de 
mercurio, arsénico y potasa. Empleábase nueve me- 
ses en su preparación, y durante ese tiempo sufría nue- 
ve modificaciones distintas. Lo deplorable, según Re- 
ville, es que al abrevar, el elíxir, el paciente se trans- 
formaba en garza, y así, metamorfoseado, lanzábase a 
los ignotos parajes en donde habitan los genios. 


Cagliostro, un charlatán muy celebrado en el siglo 
XVIII, jactábase de haber encontrado el elíxir ad lon- 
gan vitam, y sus aventuradas afirmaciones dominaron 
hasta que Bronw-Sequard, sin que aquellas pueriles o 
ingenuas majaderías influyeran en sus procedimientos 
(como que eran distintos), estableció la base primor- 
dial de lo que la ciencia moderna llama endocrinolo- 
gía. Bronw-Sequard, guiado por la observación de 
que en los ancianos están disminuidas las secreciones 
de ciertas glándulas, propuso la inyección de una emul- 
sión confeccionada con las mismas glándulas extraí- 
das de perros y conejillos. Fué un precursor de la 
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opoterapia actual, y su visión fué de tal suerte pre- 
cisa, que siempre fué opuesto a que se propinase la 
substancia extraída de las glándulas: defendió siem- 
pre la indicación del jugo, sin preparación previa o 


| 


. 
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. 


extracción de sus principios. Sin embargo, Poehl, de 
Petesburgo, logró preparar un producto que con el 
nombre de Espermina se utiliza para levantar las fuer-. 


zas, como pudiera lograrse con el jugo de las glándu- 
las “primordiales” o genésicas estudiado por Bronw- 
Sequard. 

Sea de este o del otro modo, es a Bronw-Sequard 
a quien debemos los preliminares de todo lo que ha su- 
cedido después: los injertos estudiados por Voronoff 
con un fin terapéutico, estarían comprendidos en la 
idea de Bronw-Sequard, si bien que Voronoff, del mis- 
mo siglo que Alexis Carrel, ha intentado una terapéu- 
tica no sólo opoterápica sino propiamente viva, con 
células en la plenitud de sus funciones; allí está la di- 
ferencia capital entre lo que hizo Bronw-Sequard y lo 


que ahora está imponiendo Voronoff : se trata de “acli- 


matar”, o de injertar en el tejido de una glándula dé- 
bil, o si se quiere senil, un fragmento de otra, de la 
misma especie histológica pero de animal joven, o mu- 
cho menos viejo que el paciente que recibe el injerto. 

Cómo actúan estos injertos? Cómo se inicia el 
milagro de la “revitalización”?... El doctor Darti- 
gues, nos lo dice, o pretende saberlo en un libro re- 


ciente y escrito con mucho entusiasmo, y que se re- 


fiere a La greffe de revitalisation humaine. 


Luis Dartigues, unos de mis amigos de París, es 
un cirujano eminente que cuando Voronoff hablaba de 
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sus primeras investigaciones de endocrinología, duda- 
ba y hasta negaba los resultados de la macrobiótica 
voronofina. El mismo ha declarado, en una conferen- 
cia dictada en Bruselas, que cuando se le ha pregun- 
tado que como logró interesarle el problema de los 
injertos simio-humanos, respondió confesando su mea 
culpa: “Yo era incrédulo, como otros tántos; la incre- 
dulidad tiene por lo general la ignorancia por base... 
y yo era un ignorante!...” 


LA MACROBIOTICA VORONOFFINA 


Según declaraciones modernísimas que ahora de- 
fiende en Bruselas el doctor Dartigues, la vida, siendo 
una elaboración química, es también el resultado de 
un vasto equilibrio endocrínico. Ciertamente que esto 
es así, De fijo que lo es cuando consideramos la vida 
compleja de los organismos multicelulares, mas la vida 
no es el resultado de un vasto equilibrio endocrínico 
si nos referimos a los organismos unicelulares que 


son, justamente, los representantes de la vida que la 
biología estudia. 


Dartigues se ha definido en ese punto trascenden- 
tal del equilibrio entre las funciones del ser y labio! 
química glandular. Son suyas estas palabras: “....ti- 
roides, paratiroides, hipófisis, suprarenales, glándulas 
sexuales, todas vigilan (no se exagera al afirmarlo), 
la función cerebral humana, así como la morfología 
del hombre. Si esas glándulas se amortiguan, se duer- 
men o son destruídas parcialmente, o desaparecen, 
sobreviene la decadencia, la insuficiencia intelectual, 
la inercia, es decir la vejez anticipada y la muerte: el 
mixedema, el eunuquismo, el hipo o el hiperorquidis- 
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mo, el hipo o el hiperovarismo, el suprarenalismo cons- 
| tituyen toda una patología que tiene un valor experi- 
| mental que nadie discute”. Y en seguidas agrega: 
“Cuando se piensa en el volumen casi microscópico 
de las paratiroides, no puede uno sino admirar y sor- 
| prenderse de que órganos tan pequeños, por su volu- 
men, estén cargados de una potencia vital y fisiológi- 
¡ca tan formidable”. En este preámbulo está expresa- 
do el carácter milagroso de los injertos. Para Darti- 
gues, interpretando los estudios de Voronoff, se llega- 
ría hasta la vejez por hábitos sedentarios, por intoxi- 
cación o por insuficiencia glandular endocrínica. La 
primera causa deberíase a la falta de ejercicio y a la 
torpeza física sostenida por una exageración de tra- 
bajo intelectual; la segunda sería la causa clásica de- 
finida por Mechtnikoff y que obedece a la intoxica- 
ción alcohólica, a la sífilis o a la glotonería de los 
carnívoros; la tercera se debería a la insuficiencia glan- 
dular... En resumen, Dartigues cree que “el hombre 
debe durar pero con salud, y con la fuerza de inteli- 
gencia necesaria para ofrecer el extracto de su forta- 
leza física y la quintaesencia de su poder intelec- 
q PC 

Como se observa, el autor no podría ser más uto- 
pista: Dartigues cree, o por lo menos pretende creer, 
que gracias a los injertos sexuales en las glándulas 
genésicas de los debilitados y ancianos, se podría con 
el tiempo, que es el gran alcahuete de todo lo que en 
este pícaro mundo se arropa en el misterio, lograr 
que el hombre prolongue su vida material y conserve 
íntegra, o poco más o menos, la vida intelectual, para 
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que de esta suerte ofrezca a la humanidad la quinta. 
esencia de sus funciones mentales... Vana esperan- 
za; sueño de hombre bien intencionado; absurdo quizá 
sin precedentes en la evolución o senectud de los te- 
jidos y órganos. Con ser la teoría de Metchnikoff 
más adecuada, tampoco llena el objeto, por cuanto no 
se percata que el hombre es el ser menos armado de 
voluntad cuando el vicio lo empuja hacia el cieno 
Metchnikoff ha demostrado (y esto lo sabemos las 
miles de personas que hemos leído sus obras), que el 
alcohol y la sífilis son las causas principales en la pa- 
togenia de la arterioesclerosis; el mismo autor com- 
prueba que la intoxicación intestinal crónica, produ- 
cida o sostenida por el alimento cárneo, origina tam- 
bién la misma dureza de las arterias en aquellos viejos 
que no fueron ni alcohólicos ni sifilíticos. .. Sin em- 
bargo, los que conocen sus ideas y los que oyeron los 
mejores comentarios, no han dejado por eso de beber 
y embriagarse, de “conquistar” hembras sucias y de 
hartarse con carnes suculentas. .. El estómago es un 
abismo en el cual habitan los geniecillos de la ansie- 
dad; el sexo es otro abismo en el cual se agitan las ' 


pasiones buenas y malas. . ., Pero con mayor vehe- - 
mencia las malas... 


Los injertos de Voronoff corran tal vez con suer- 
te distinta, porque distintos parecen los halagos que 
se ofrecen al provecto; Metchnikoff, a pesar de haber Ñ 
sido no propiamente un licencioso, pero sí un perenne | 
enamorado de las muchachas bonitas, asegura a los bi 
hombres que suprimiendo el alcohol, evitando el con- 
tagio de la sífilis y haciendo los alimentos lacto-ve- ' 
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getarianos, se alcanza larga vida y serena, y al fin se 
muere sin las mayores complicaciones de la agonía 
espectaculosa, porque se muere soñando!... 


Con la prédica de Voronoff, y con la operación 
propuesta por él y estudiada por Dartigues, los hala- 
gos son de prevaricación; se ofrece al anciano una es- 
peranza que, tratándose de un “insuficiente”, es ver- 
daderamente fascinadora: si se somete a la operación 
del injerto de fragmentos vivos de glándulas de simio 
en la vecindad o en el tejido de sus propias glándu- 
las, volverá a ser viril e intelectualmente joven... S0- 
bre todo se hace hincapié en el regreso de la virilidad 
que a los ancianos induce, fatalmente, a las tentativas 
pecaminosas y peligrosas del doctor Fausto. 


PARASITOS DEL LIBRO 


Que los libros mueren, es cosa bien sabida, y muy 
lamentable por cierto... Perecen como mueren todas 
las cosas. Sólo que el Libro considerado como cosa, 
estaría por encima de las otras cosas. La hipérbole 
hasta le asigna un alma!... Y a fe que la tiene en 
cada una de sus páginas, el alma inocente, maliciosa, 
malavenida, espontánea o insulsa del autor, porque de 


todo eso hay en el Libro; su alma es el alma de quien 


lo escribe, y desgraciado de aquel que no ponga la 
suya al unísono de su obra, hasta identificarla con ésta. 


No cae en la hipérbole, desde luego, la afirma- 
ción de que el Libro sea un organismo; y algo más, 
tiene vísceras y funciones, como cualquier personaje 
del mundo, si bien que suele predominar en él unas 
veces el corazón, a menudo el sexo, a ratos la bilis y 
casi siempre la espontaneidad, aunque no es raro que 
lo inspire la hipocresía y entonces decimos que el Li- 
bro, sin estar descarnado nació sin alma... Como 
todo organismo, el Libro está sometido a] contagio, y 


A E 
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como todo ser sufre, se enferma y muere. Sobre todo, 
“está sometido a las exigencias tremendas de insectos 
voraces. Sus afecciones han preocupado en todos los 
tiempos a los amantes de las bibliotecas, y mi amigo 
don Arturo Scarone, Conservador de la Nacional de 
Montevideo, publicó recientemente una obrita muy Ca- 
ritativa y hasta piadosa: se trata de un volumen sobre 
las enfermedades, las causas que agotan al Libro y de 
los medios de que disponemos para vencer aquellas 
enfermedades que, en ocasiones, son verdaderas epi- 
demias, como la que asoló, en 1774, a la maravillosa 
biblioteca de Gottingue. Sábese también, por el he- 
lenista Gaspar de Ansse, que las bibliotecas religiosas 
de Salónica y de Constantinopla fueron reducidas a 
polvo por una monstruosa invasión de polillas. 


En estos días de calor, los libros están en inmi- 
nencia mórbida; hay causas que contribuyen a sus 
males, y son determinantes: la Cucaracha, o “Blata”, 
suele vivir mejor en los climas calientes; en estos tiem- 
pos se la ve en todas partes, y €n las bibliotecas ha- 
bita como en el paraíso, aunque la Cucaracha vive 
bien y destruye los libros bajo todos los climas, si ex- 
ceptuamos las zonas árticas. Nuestra “Periplane- 
ta” es, como escribe Scarone, “voraz, insaciable, atre- 
vida... Nada que sea alimento desprecia, come cuan- 
to encuentra y cuando no se halla satisfecha, la más 
fuerte ataca a la débil, la mata y se la devora. De 
noche—de día es raro vérsela—sale de su guarida, in- 
vade cocinas y comedores y hasta nuestros dormito- 
rios—ya se ve que el calificativo de atrevida no es ar- 
bitrario—sube a las camas y se encarniza con los ni- 
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ños, posándose sobre las partes desnudas, especial- 
mente sobre los dedos de los pies.—Cuando invade una 
biblioteca, cualquier depósito de libros, gana los agu- 
jeros que presentan los estantes, vive allí como ale- 
targada durante el día y cuando las primeras sombras 
de la noche invaden las salas, deja sus guaridas, mar- 
chando lentamente, como con cautela, yendo a buscar 
el alimento para saciar su apetito sin freno en los li- 
bros, royendo los lomos de las encuadernaciones, ya 
que por la disposición de los mismos volúmenes en 
los anaqueles no le es fácil atacar por otro lados 


Pero no es la sola “Periplaneta” el enemigo de 
los libros; entre los coleópteros el Anobio común reali- 
za, con el tic-tac de su frente sobre lo que roe, la obra 
demoledora. El Anobio es el “reloj de la muerte” 
que en el silencio de la noche destruye y siembra el 
pavor en las almas de los timoratas. Son muchos los 
Anobios y casi todos tienen predilección por los libros 
antiguos; están reñidos con el pasado y viven para des- 
truir los documentos más valiosos. | 


Entre los lepidópteros, la Polilla o ““Tinea”, a pe- 
sar de la lenta metamorfosis y de lo delicado de la 
vida de las orugas, “causa destrozos considerables en 
los graneros de trigo, en los muebles, en las ropas, en 
los libros, en las pieles y en las colecciones de histo- 
Mama tral 

Scarone, con no rara habilidad, intenta analogías 
entre el mal que ataca a los libros y el mal de tuber- 
culosis; ambos son contagiosos, y el “organismo ata- 
cado ha pasado en ambos casos por el período de la 
Invasión, de las cavernas y del reblandecimiento”. Re- 
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cuerda que si la tuberculosis humana es un mal con- 
tagioso, también lo es la tuberculosis que sufren los 
libros: así como se aisla un enfermo, “al libro atacado 
debe retirarse de inmediato del estante, llevarlo al la- 
zareto de los libros y dejarlo allí hasta que la cura 
sea completa, hasta que la última larva, el más insig- 
nificante germen del mal, quede totalmente destruído, 
hasta que la vida normal del atacado y la de los se- 
mejantes que lo rodean quede asegurada...” 

Cuál es la terapéutica indicada contra coleópte- 
ros, himenópteros y mariposas?—>Scarone es un es- 
pecialista y nos va a suministrar los específicos. 


11 


Los gazmoños suelen decir, enfáticamente, que ta- 
les o cuales libros son buenos, y que aquellos o éstos 
son malos. Yo creo, exceptuando, naturalmente, el 
deber en que está la Congregación del Indice cuando 
elimina (aparentemente) de la cristiandad que se ins- 
truye, los libros malsanos o contrarios a la fe, que hay 
libros bien o mal escritos, y claro está, estos últimos 
serán los malos en un sentido distinto a como los ad- 
mite la gazmoñería que por lo general hace ligas con 
la ignorancia. Y los mismos libros malos én este sen- 
tido de la insulsa exposición, vienen a ser buenos cuan- 
do no siéndolos descubrimos en ellos la bondad de un 
autor que nos ofrece lo que posee de espiritual o de 
ingenioso en una obra saturada de necedades y buenas 
intenciones. 
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Quien estas líneas escribe, es amigo insospechable 
del Libro: a él debe mucho de lo que la gente gene- 
rosa admite en su menguada personalidad: a él debe 
muchas horas de inenarrable complacencia íntima; al 
Libro adeuda más de una mínima gracia que no tenía 
su alma: el amor a la humanidad a través de las bue- 
nas ideas conocidas en los libros buenos y malos. 
Pues pareciendo paradójico, una verdad salta de aque- 
lla calificación: los libros malos son siempre buenos 
cuando hemos aprendido a leerlos, entenderlos o a in- 
terpretar con equidad y serenidad la intención del au- 
tor, pues no es posible admitir el que se exprima el 
jugo del pensamiento con el fin exclusivo de hacer y 
propagar el mal; entre líneas lógrase, en regla gene- 
ral, descubrir la buena intención, siquiera en el gozo 
espiritual que nos proporciona la belleza de los pe- 
ríodos... Dios le pague a tanto pensador piadoso 
que puso en el camino de mis ideas sus propias ideas 
originales e ingenuas. Y esta es la mejor de las ra- 
zones para que haya leído con interés la obra de mi 
amigo Scarone, sobre todos los capítulos en los cuales 
el bibliófilo oriental indica los medios para preservar 
a los libros de sus numerosos enemigos, O para cu- 
rarlos cuando ya han sido atacados por los parásitos. 
Es obra de amor y de reconciliación para con lo pasa- 
do. Cicerón, con cuyo pensamiento apologético .esta- 
mos en un corazón Scarone y yo, decía a su amigo 
Atticus: “Los libros son la mejor sociedad del hombre 
instruido y estudioso; son, al mismo tiempo, que sus 
instrumentos de trabajo, sus compañeros asiduos. Son 
su distracción, su alegría, la pasión de su vida, Su 
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biblioteca es una especie de paraíso, un lugar de con- 
templación, de efusión, es el tabernáculo de su pensa- 
miento”. Es por eso, por ese inagotable tesoro que 
nos ofrece el Libro, por lo que debemos preservarlo y 
cuidarlo: las indicaciones de Scarone son eficaces sin 
ser específicas: es necesario saber tomar un libro del 
anaquel, a fin de extraerlo sin romper sus vestiduras; 
en un libro lleno de remiendos o heridas, es más fácil 
que penetren los Anobios, como en los organismos en 
general. Luego, es obligatorio el aseo de la biblioteca, 
no basta quitar el polvo exterior: en otoño debe ha- 
cerse la limpieza general, con la remoción metódica 
de todos los habitantes de la estantería. Esta debe 
ser de hierro; sábese que la madera es vivienda ex- 
celente para los insectos. Además el anaquel de hie- 
rro es naturalmente, contra incendio. Si no fuere po- 
sible poseer estantes de hierro, las maderas preferi- 
bles son la “madera colorada de California”, el cedro, 
el roble o la encina seca. Las bibliotecas no deben 
llevar puertas: los libros necesitan del aire, y la des- 
trucción de sus páginas se debe a menudo a la hume- 
dad de los recintos. Maitre dice que “el polvo perju- 
dica grandemente”; perjudica mucho más al dueño de 
los estantes, y aquí es el caso de recordar que polvo 
alguno será tan eficaz para producir el coriza inicial 
de los catarros bronquiales como el polvillo de las bi- 
bliotecas. Como si la prolongada permanencia hiciera 
aptas a las esporas microbianas para dañar a los ami- 
gos del Libro, sobre todo a los que no están acos- 
tumbrados a manejar volúmenes clasificados y olvi- 


dados. 
7 
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También es de necesidad primordial la selección 


de los materiales con que vistamos los libros. (Según 


el mismísimo Maitre, la cola con harina es una mez- 


cla suculenta para los insectos. Se evita el agrado 
que éstos sientan hacia la cola añadiendo sublimado 
corrosivo; la Polilla perece o no se reproduce cuando 
la cola tiene sublimado. Es conveniente envenenar 
también el cuero empleado, a menos que no se trate 
del cuero de Rusia que resistiría el ataque de los in- 
sectos, según Eugenio Grave. Si no bastare esta afir- 
mación, recuérdese que el aceite de abedul o álamo 
blanco regado parcamente en la biblioteca, preserva al 
de Rusia y a todos los cueros. A falta de sublimado, 
la cola puede envenenarse con ácido arsénico, ácido bó- 
rico o fenol. 


Y cuando ya el mal está desarrollado? cuando 
las páginas han sido pasto de una avalancha?.... 
Previamente se impone la separación de los libros en- 
fermos; la “medicina” de los libros exige el aisla- 
miento inmediato y el baño con agua creolinada; lo 
mismo se exige para los estantes infectados: el lava- 
do con agua de creolina. A falta de esto, se obtiene 
excelente resultado con los vapores de sulfuro de car- 
bono, con los de azufre o de formol. Bastaría éste 
último diluído en mayor cantidad de agua y colocado 
en un anafe en el interior de la habitación. Tiene el 
inconveniente del vapor de agua que aumenta en el 
recinto. Por esta razón serían preferibles el azufre y 
el sulfuro de carbono. 


Cuanto a las plagas, Scarone indica el remedio 
para evitar o extinguir cada una de las que destruyen 
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las bibliotecas: contra los Anobios, Lasiodermas, Li- 
tos, Petinos, Antrenos, Lepismas, Atropos, Polillas y 
-Mitas, el mejor de los agentes sería el sulfuro de car- 
bono. Contra la Cucaracha, las pastas envenenadas y 
las fumigaciones gaseosas en los depósitos de libros. 


La humedad es otra de las grandes calamidades 
que amenazan a los libros; gracias a la humedad ger- 
minan los hongos que destruyen el cuero y aniquilan 
la leyenda en oro. Evítanse estos desastres llevando 
el aire caliente a las bibliotecas y exponiendo al sol 
todos aquellos volúmenes que se encuentren en peli- 
oro de muerte... 


Aún nos queda como enemigo, el peor de todos: 
el hombre, el asqueroso hombre que paga los bienes 
que recibe de las páginas que la gratitud le impone 
considerar como sagradas, con la saliva que mojando 
sus dedos transforma los dedos en índices de la 
MIMO TIE.. - 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 


Ñ 


La Medicina, como ciencia de la experimentación, 
ha progresado severa y doctamente, y si a ratos rec- 
tifica, ello se debe a que la infalibilidad no es de su 
predio y a que la torpeza de algunos investigadores 
no les permitió interpretar el fenómeno y logró que con- 
fundieran el rábauo con las hojas; además, a la torpeza 
de algunos se añade la natural penumbra en que se 
agita la Ciencia: no todo es claro, aunque los hechos 
informen de verdades numerosas; la naturaleza es 
egoísta, y si sus leyes indican los caminos en el la- 
berinto de las hipótesis, no siempre son lógicas las 
teorías y el capricho suele ser inspiración fundamen- 
tal en la confección de muchas... Es porque la Ciencia 
es obra humana, y como tal es relativa, aunque está 
en sus dominios futuros el dejar de ser relativa; por 
lo menos el enigma en la Ciencia no tiene la tenaci- 
dad férrea del Dogma, y es susceptible, en cambio, de 
adquirir sorprendente plasticidad gracias a la pacien- 
cia y a la inteligencia: la tenacidad es una de las ca- 
racterísticas no del enigma científico sino de aquellos 
que intentan romper el enigma. 
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Ahora bien, si la ciencia experimental progresa, 
la otra ciencia, o la misma experimental aplicada a la 
sociedad, marcha a tientas, dolorosamente y da tras- 
piés, a pesar de que en materia de higiene la Medici- 
na social sí avanza y se perfecciona. Sin embargo, 
debiera ir de bracero con la otra Medicina, y si ésta 
tiene conquistado ya, relativamente, el mundo de las 
bacterias, por ejemplo, la otra debiera también haber 
vencido en el mundo de otras bacterias no menos mal.- 
sanas que las pasteurianas: me refiero a los problemas 
morales de la Medicina social que no sólo se presen- 
tan como enigmas, sino que el simple enunciado de 
ellos origina un temor que siendo desconcertante es 
pecaminoso. De estos problemas nunca se habrá es- 
crito lo bastante para delatar la gravedad de la sífilis 
y de los vicios sexuales. El primero es un problema 
social de la edad adulta, y como consecuencia here- 
ditaria lo es de la edad infantil; el segundo es un pro- 
blema social de la edad infantil, y como secuela pa- 
trimonial corresponde a la edad adulta por cuanto los 
niños viciosos son hijos de padres que fueron deprava- 
dos: cuando no se trata del tenebroso vicio por imita- 
ción, los padres se ven reflejados en sus hijos, en todo 
y para todo. 

Cierto es que León Daudet acaba de escribir un 
libro en el cual, con el título de 1'Hérédo-Le Monde 
des Images trata de poner en berlina al concepto clá- 
sico sobre la herencia. Su definición se aparta escasa- 
mente de aquel concepto cuando dice: “La herencia 
es una trasmisión de características morales, mentales 
y somáticas, antes de ser una trasmisión de estigmas 
patológicos”. Esto con ser así, es paradójico, pues si 
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la herencia es la trasmisión, entre otras característi- 
cas, de las somáticas, preciso será admitir que ellas 
no pueden ser otra cosa, si exceptuamos las diátesis, 
sino esos mismos estigmas patológicos a que se refiere 
León Daudet, quien de seguidas añade: “Entre esos 
estigmas patológicos, los más numerosos y frecuentes 
son los estigmas sifilíticos, que dominan hasta en dos 
generaciones”. Ahora bien, muchas de aquellas ca- 
racterísticas de orden moral, mental o somático dé- 
bense, muy a menudo, más a menudo de lo que la 
gente imagina, a los estigmas sifilíticos, cuando la he- 
rencia es de orden morboso... y hasta cuando no es 
de orden patológico, pues sabemos que muchos semi- 
locos pasan en el mundo como gente normal. 

Lo que sí es un concepto que sin ser nuevo es muy 
oportuno, es el que Daudet tiene sobre la distribución 
o preparación de la herencia: “La impregnación ma- 
terna y de los antepasados maternales, está conside- 
rada hoy como más importante y más decisiva que la 
impregnación paterna, por razones de vivienda fetal 
y de comunidad de circulación”. Y luégo, habiendo 
dicho una gran verdad que nadie podrá discutir, agre- 
ga algo que todo el mundo podría poner en tela de 
juicio. Dice Daudet que “el verdadero problema de 
la herencia, en su amplitud, es de orden psicológico; 
y más allá de este es de orden metafísico y hace 
parte del conocimiento del Ser, simplificado por la 
moderna cúltura occidental...” Aquí pudiéramos re- 
petir con Bois Reymond: Tgnorabimus, o por lo menos 
Ignoramus!... Porque lo que sabe la Ciencia, sea o 
no charlatana ésta ciencia, es que, como lo dice el mis- 
mo Daudet, “la vida mental o corporal es una perpetua 
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evocación de las formas correspondientes a nuestros 
antepasados, bajo la vigilancia, el control o la inter- 
vención de lo que pertenece propiamente a nuestra 
personalidad, y en este sentido es inmortal”. 


Hablando de la heredosífilis, su afirmación natu- 
ralmente que debe agradarme, pues he sido uno de los 
abanderados de ciertas ideas que no son descabella- 
das: “El zurriago de la heredosífilis crea, en efecto, 
tipos excepcionales, susceptibles de obras y de accio- 
nes igualmente excepcionales, dotados de cualidades 
sorprendentes..” Y recuerda que Víctor Hugo y Na- 
poleón fueron los más ilustres representantes, el pri- 
mero por medio de la metáfora y la emoción sexual, 
y Napoleón como hombre de Estado, Gran Capitán 
dirigido por una tontería espantosa y con tendencias 
al homicidio, según aparece en cada página del Me- 
morial...'” Pero esta es cuestión del dominio de la 
Historia, si bien que es en todo el edificio de la His- 
toria de donde tomamos la enseñanza moral; ella está 
construída con los gritos y la desesperación de las ge- 
neraciones pasadas, y con la experiencia dolorosa de 
esas generaciones. 


En resumen, en L'Hérédo León Daudet no ha lo- 
grado modificar profundamente el concepto que se tie- 
ne acerca del problema de la herencia, sino que con 
ligeras variaciones su exposición se refiere al mismo 
problema, gracias al cual se prolongan en el mundo 
los vicios y las virtudes de nuestros antepasados. Sólo 
que es de notar la advertencia que nos hace, la cual 
como si olvidara la humanidad, de que el gran capital 
de la herencia lo suministra la madre. 


VORONOFF, ASESINO DE SUS ANTEPASADOS 


En 1908, un naturalista holandés, el profesor Ber- 
nelot-Moens, publicó un folleto denominado “Vérité”, 
y expuso en él sus futuras investigaciones sobre el 
origen del hombre. Establece el zoólogo insulso al- 
gunas premisas inspiradas en los estudios séricos de 


Metchnikoff: recuerda Bernelot-Moens que los anima-. 


les relacionados morfológicamente como el perro y el 
lobo, el caballo y el asno, tienen descendientes bas- 
tardos, o híbridos; que el suero de la sangre del hom- 
bre destruye los glóbulos rojos de todos los animales 
de experiencia, a excepción de los glóbulos rojos de 
los monos antropomorfos; y que sí existe tan estrecha 
parentela, claro es, el producto de la pareja humano- 
simia, de la misma sangre, debe de ser la equis que 
con tanto afán solicita la ciencia materialista. ... 


El esclarecimiento de este problema es lo que 
quiere descifrar, en la isla de Java, el ingenuo sabio 
holandés. Según él, los restos encontrados en Trinil, 
por Eugenio Dubois, pudieran ser los de un bastardo 
de antropomorío y de hombre. .. Armado con esta 
teoría, Bernelot-Moens quiere intentar la fecundación 
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de una hembra chimpancé o de gorila con la sustan- 
cia “primordial” de un negro!... Bernelot-Mones ad- 
mite, desde el momento en que intenta su aventurada 
prueba, que entre los grandes simios y el hombre hay 
una parentela estrechísima, consanguínea, como lo de- 
mostró Metchnikoff; y admitiendo esto, cree a pie 
juntillas en la remota relación específica entre los gran- 
des monos y el hombre. Valido de este criterio de 
“certeza” pensó ir a Java en busca de la pareja huma- 
no-simia para establecer, mediante un acoplamiento ar- 
tificial, las bases plasmáticas del origen del hombre... 
Ahora bien, si Bernelot-Moens cree que este origen es 
remotamente simio, admite también que los actuales 
monos son nuestros legítimos antepasados en el tiem- 
po, o los más inmediatos representantes de los antro- 
pomorfos. extinguidos y desconocidos, y por consi- 
guiente es un chulo de las leyes morales, pues no sé 
hasta qué punto se estará en el derecho de crear mons- 
truos, que monstruos serían esos hijos de negro y de 
simia!... Y, además, el fruto de esa concepción ar- 
tificial no esclarecería los orígenes del hombre: el mo- 
no-hombre que resulte, de ser algo parecido al hipo- 
tético personaje de Trinil, sería en este caso, la ne- 
gación de las leyes evolutivas que Bernelot-Moens de- 
sea comprobar tan groseramente. e 


Pero es aún más reprobable lo que hace actual- 
mente el ruso Voronoff: gracias a Sus teorías (aplica- 
bles a un cierto número de casos muy sospechosos), 


(9) En la segunda edición de mi obra Del Caos al 
Hombre, lib. VI, expongo más extensamente los argumentos 
contrarios a la teoría de Bernelot-Moens. 
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ha establecido todo un capítulo de endocrinoterapia; 
para Voronoff, la vitalidad en su más alto grado se 
debería a los hormonos, o sustancias desprendidas de 
ciertas glándulas; y como la vejez parece estar en re- 
lación con la insuficiencia de los hormonos genitales, 
Voronoff y Dartigues, que en este momento sostienen 
una guerra sin cuartel contra los grandes monos, ad- 
miten que injertos vivos, de animales jóvenes, sobre 
las glándulas insuficientes, disminuyen el grado de se- 
nilidad y modifican en un sentido favorable las condi- 
ciones de inferioridad mental en que suelen hallarse 
los ancianos. Voronoff y Dartigues han empleado 
glándulas genésicas no sólo de chimpancés, sino que 
han obtenido resultados análogos con cinocéfalos, “ani- 
males potentes, de fuertes “glándulas”, en extremo vi- 
gorosos y resistentes al clima y a las enfermedades”. 
Dartigues sintió al principio muy razonables escrúpu- 
los respecto a la psicología del cinocéfalo, y optó por 
el criterio hemático que es el que ha servido de norma 
a Bernelot-Moens inspirado en los magistrales estudios 
de Metchnikoff; y como desde el punto de vista psí- 
quico el cinocéfalo sería respecto al hombre muy in- 
ferior al chimpancé, se desecha este criterio de psico- 
logía comparativa y se solicita la semejanza en las 
relaciones hemáticas entre el hombre y el cinocéfalo, 
que son las mismas que existen entre el hombre y el 
chimpancé... Con esta componenda queda zanjada 
la dificultad cuya solución era primordial: poder ob- 
tener glándulas adecuadas, lo cual equivale a que los 
pobres cinocéfalos han empezado a sufrir la terrible 
emasculación; se ha iniciado el martirologio de los si- 
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mios cuya “personalidad” hundida en la penumbra de 
los siglos será de hoy en adelante la vil personalidad 
de los eunucos!... 


Ahora bien, ser eunuco equivale a caer en la ma- 
yor degradación orgánica; es el renunciamiento de la 
personalidad que entre límites no tan restringidos 
equivale a la virilidad, a la exaltación de la Especie 
y a la prolongación indefinida de los organismos se- 
xuados. En los cinocéfalos y en los grandes monos 
la degradación eunocoídica sería perdonable si hubie- 
ra un consejo de monos para juzgar el atentado, por- 
que el querer del simio nada tuvo que ver en la per- 
petración del crimen; para un tribunal de monos la 
condenación, desde luego, sería dictada contra aqué- 
llos que sacrifican la Especie, los doctores Voronoff 
y Dartigues... Mirado así el problema, los simios 
estarían exentos de toda culpa y su caso no sería com- 
parable al atentado del confuso y confundido Oríge- 
nes. El crimen es, evidentemente y en toda justicia, 
condenable en la persona de los dichos Dartigues y 
Voronoff,—porque, o estos señores son falsos creyen- 
tes del “credo naturalista”, o siendo sinceros profe- 
sores de dicha “fe” no percatan que cometen el aten- 
tado de Orígenes en los “hermanos” indefensos... 


Semejantes maniobras criminosas requieren ex- 
plicación: Dartigues, en su libro sobre La greffe de 
revitalisation humaine proclama entre otras ideas de 
“elevación espiritual”, que “del Mono, del Primate al 
Hombre, de nuestro hermano inferior a nosotros, hay 
sin duda todo el abismo del pensamiento evolucionado 
y de las adquisiciones intelectuales, pero al contrario, 
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físicamente, casi constitucionalmente, existe una apro- 
ximación fraternal de donde podemos sacar toda la 
fuerza biológica original de la naturaleza primitiva 
que estaba en marcha hacia la forma plástica y hacia 
la inteligencia creadora y consciente del hombre”. 


Y como esto fué dicho a un selectísimo auditorio 
de señoras y caballeros, temblaron muchos senos her- 
mosos, y ante el sacrificio de nuestros hermanos los 
monos, se humedecieron muchas pestañas que pare- 
cian cuajadas de brillantes... Dartigues, interpre- 
tando a su colega Voronoff, hizo la apología del cri- 
men, se tornó, con otro método, en defensor de las 
ideas quinceyanas, por cuanto si el Primate es el 
hermano inferior del Hombre”, por su físico y por su 
constitución, no se tendría el derecho de ejercer sobre 
semejante hermano el acto violento de su mutilación 
origenesoidea. Pero Dartigues no se fija en ese deta- 
lle de la moral natural, y sigue “elevándose”: “Gra- 
cias a la oferta del sacrificio parcial de hermanos in- 
feriores, pero a pesar de todo, hermanos, el cerebro del 
hombre podrá ampliar su conocimiento y su poder de 
síntesis, a fin de poseer las últimas verdades y ase- 
surarse mayor bienestar, mayor júbilo material y es- 
piritual aquí en la tierra...” 


Salta en estas palabras finales el optimismo del 
doctor Dartigues. Sin embargo, el optimismo no es 
siempre la verdad; al contrario, muy a menudo el 
optimismo nos guía por el sendero llano de la fanta- 
sía en donde suele extasiarnos el horizonte engañoso 
de la tierra que se liga con el cielo... Todo el edificio 
que pretende levantar Dartigues sería la negación de 
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la vida fisiológica y bioquímica, por cuanto la activi- 
dad fisiológica y bioquímica es lo esencial en la exis- 
tencia de un organismo complejo; no se podría acep- 
tar sino con ciertas reservas el que los injertos glan- 
dulares duren en su acción todo el tiempo que señala 
el milagro voronoffino: la absorción, la desaparición 
de los fragmentos sembrados es consecuencia de aque- 
lla actividad bioquímica y fisiológica; lo natural es 
que el injerto se reabsorba, y ya reabsorbido no sé de 
dónde va el organismo senil a tomar hormonos nece- 
sarios al rejuvenecimiento. 


Ese poder de síntesis que debe adquirir el cere- 
bro sometido a los hormonos derivados de los injer- 
tos de Voronoff, es para reír; Dartigues y Voronoff 
han olvidado que se nace con o sin la agilidad para ob- 
tener el poder de síntesis; contra los hormonos están 
otros que obedecen a la herencia, y si lográramos in- 
yectar dosis de substancia aristotélica, el bruto no re- 
sultaría con la facultad del Estagirita..., ni tampoco 
el sabio... Los cuentos de hadas se adaptan mejor 
que las ciencias médicas al lenguaje empleado por los 
señores Voronoff y Dartigues, asesinos de sus herma- 
nos inferiores los monos!... 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 
II 


Si fuéramos a comparar el problema de la lepra y 
el sombrío problema de la sífilis, habría necesidad de 
considerar previamente el factor emotivo, y eso basta- 
ría para que la sífilis, ante el drama visible, inolvida- 
ble, de la lepra, se transforme en una enfermedad sin 
mayores complicaciones funestas. Y se explica esto: 
quien haya visto un leproso de fisonomía leonina, no 
es posible que olvide la impresión espantosa que le 
produjo el doliente de carnes laceradas y de nervios 
torpes y furiosos; en cambio, vemos todos los días 
numerosos sifilíticos, estrechamos su diestra, departi- 
mos amigablemente con el averiado y concedemos es- 
casa importancia a la historia que nos cuenta de su 
“leprita”, inicial de la “viruela” posterior, y del tra- 
tamiento “eficasísimo” y definitivo... 


Sin embargo, si la lepra siendo una enfermedad 
que transforma sus escogidos en monstruosos, es hasta 
hoy un mal sin tratamiento específico, la sífilis, que sue- 
le pasearse en la vía pública y en los salones de las pe- 
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queñas y grandes sociedades, no parece tampoco un 
mal definitivamente estrangulado por la terapéutica. 
Ya es mucho haber estudiado todas sus consecuen- 
cias cerebrales y arteriales; y tan valiosa es la con- 
quista, que si la gente supiera algo de la desastrosa 
trascendencia de la sifilización, viviría mejor prepara- 
da contra el contagio. Porque no hay enfermedad de 
más negro porvenir: para mí tengo que el saber esto y 
aceptarlo como una verdad demostrada por la Ciencia, 
es más beneficioso, en el orden de las conquistas ad- 
quiridas, que el descubrimiento del “específico” erli- 
chiano, pues siguiendo los preceptos de la Higiene no 
es posible el contagio; y, además, porque la Ciencia 
no las tiene todas consigo respecto a la curación de la 
sífilis!... De allí que valga mucho más prevenir que 
curar, como en todo problema morboso, pues la profi- 
laxia sería la verdadera terapéutica. Entre el cons- 
tante esfuerzo para evitar el contagio y el cúmulo de 
dolencias terribles, morales, corporales y patrimoniales 
a que están sentenciados los hijos de sifilíticos, prefe- 
rible es multiplicar aquel esfuerzo; esto es, imponerse 
una meticulosidad exagerada para defenderse contra la 
infección espirilar, tanto más cuanto que todo el pro- 
blema se reduciría a la práctica higiénica del aseo. 


De otro lado, no habría razones para tener como 
absoluta la acción específica de las preparaciones ar- 
senicales y mercuriales; trás de que en Medicina no 
nos está permitido hablar de lo absoluto, el salvarsán 
y sus derivados no dispondrían de esa acción elec- 
tiva tan señalada y determinada como para que de- 
clarásemos que el problema de la terapéutica antisifi- 
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lítica está resuelto sin discusión. Se los tiene como. 
las mejores preparaciones, hoy por hoy, pero el re- 
sultado obtenido con aquellos derivados no permitiría 
afirmar, “dogmáticamente”, que la sífilis es una in- 
fección que se cura en un tiempo definido. Clemente 
Simón que en la Patología Médica dirigida por Ser- 
geant reúne la autorizadísima opinión de Queyrat, de 
Hudelo y de Spillman, dice que sin negar la curación 
de la sífilis, puede afirmar que no existe actualmente 
medio alguno, de orden científico, para demostrarla 
en un paciente sometido a un tratamiento rigurosa- 
mente prescrito... Otros autores no serían menos 
categóricos: Gougerot advierte que el tratamiento debe 
continuarse durante cuatro años cuando menos, aun- 
que no exista accidente y a pesar de la serorreacción 
negativa; además, añade, la vigilancia periódica del 
médico es absolutamente necesaria... Un sifilítico, 
curado después de muchos años, no ae olvidarse ja- 
más de que ha tenido sífilis; confiará su secreto al mé- 
dico, cualquiera que fuere la afección que sufren él, 
su mujer y sus niños, porque ante una afección visce- 
ral el médico no prevenido puede ignorar la causa si- 
filítica y el enfermo perderá el beneficio de un trata- 
miento salvador... 


No se necesita mucha lógica para establecer, en 
el caso concreto, la doctrina admirable del escepticis- 
mo; no se necesita padecer de temores exagerados 
para convenir en que más cuenta deja evitar la sífilis 
que sufrir la incertidumbre de un tratamiento más o 
menos eficaz...  Correspóndeme ahora demostrar 
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que, nuestro haber es incalculable si en el curso de 
nuestra vida hemos evitado legar a nuestros hijos el 
sombrío patrimonio de la herencia sifilítica. 


TIT 


Entre los graves problemas que debe resolver la 
ciencia social de la Medicina, el de la selección de la 
especie humana es de los trascendentales; élla debe 
ayudar a la milagrosa acción de los siglos que en el 
sentir de los naturalistas de la escuela del Monismo, 
logró que un simio se irguiese y hablase y pensase; 
élla debe proteger, con el cuidado y el orgullo de quien 
va a emprender obra única, los atributos de la perso- 
nalidad humana que está peligrando en los abismos 
que élla misma se ha creado... 


Suelo reirme cuando oigo decir que con los prin- 
cipios emanados de la sociología, se echarán en el por- 
venir las bases de la regeneración humana ;—porque 
es de rigor establecer diferencias: la sociología podrá 
indicar las normas bastante inciertas del funciona- 
miento social, pero los resortes y móviles que cooperan 
y establecen ese funcionamiento, son, sin duda, los 
miembros que integran esa sociedad, el hombre, en fin. 


Ahora bien, la regeneración del hombre, que ape- 
nas estará bosquejada, por cuanto no es más bonda- 
doso ni más generoso el hombre cristiano del siglo 1 
que el hombre pagano del siglo XX, la realizará, si 
llegare a realizarse, la ciencia social de la Medicina. 
Y esta regeneración no puede ser otra sino aquella que 
comience por definir el límite señalado entre lo que 
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suele llamarse romanticismo erótico, deliquio pasional, 
y el contrato civil o sacramento religioso gracias a los 
cuales una pareja humana se compromete a fundar 
una familia. Ese límite entre el amor y la necesidad 
que tiene la humanidad de renovar con la evolución o 
ascensión específica sus esfuerzos y riquezas menta- 
les, lo señalaría la mutua obligación en que estarían 
los que aspiran a casarse, de saber, previamente, si las 
condiciones orgánicas de ambos corresponden a las es- 
peranzas de la selección social. 


Esta selección, como si fuera negativa cuando se 
trata de la sífilis en uno o en ambos novios, porque 
como lo advierte Clemente Simón, el sifilítico que se 
casa puede contaminar a su cónyuge, trasmitir la sífilis 
a sus niños o llevar a su hogar una salud menoscabada 
que podría hasta disminuir su valor social, disminu- 
ye la longevidad y produce complicaciones viscerales, 
sobre todo las afecciones nerviosas. 


Lo primero se sabía por los memorables trabajos 
de Fournier, y hoy como ayer se admite que una mu- 
jer puede ser contaminada sin que el hombre presente 
signos exteriores de una sifilización activa. Se dis- 
cute la sífilis de la concepción, y se niega también el 
que el feto infecte por vía sanguínea a la madre, pues 
“el virus no es inoculable al adulto por la vía ando- 
venosa”; es considerable el número de especialistas 
que admiten la imposibilidad de este contagio, y dicen 


que si lo hay durante la preñez, ya existía trasmitido 
del padre a la madre... 


Estas aseveraciones impondrían la necesidad de 
Una previa revisión de las condiciones orgánicas exi- 
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gidas, o que debieran exigirse a quienes pretendan 
casarse. No olvidemos que los niños sifilíticos lo son 
como consecuencia secundaria de un proceso que con- 
sistió en la contaminación de la madre. Y no olvide- 
mos tampoco que si numerosos autores rechazan la 
sifilización del feto independiente de la contaminación 
materna, se acepta en cambio que un padre sifilítico 
puede, sin contagiar a la madre, fecundarla y tener en 
élla niños distróficos!... Sobre este punto delicado 
del matrimonio entre gente sospechosa, Clemente Si- 
món escribe: “Todo lo que se sabe es que las buenas 
probabilidades aumentan a medida que la infección 
envejece y a medida que el tratamiento la atenúa. Sin 
embargo, me parece prematuro establecer regla fija en 
este asunto...” 


Lo prematuro en este caso es el papel que repre- 
senta el médico: es inoportuno decir a los jóvenes del 
ardiente deliquio: No os caséis todavía; retardad el 
amor y haced tregua al romanticismo!... 


VIAS DE INFECCION DE LA TUBERCULOSIS 
PULMONAR 


Para corresponder a la invitación hecha por la Co- 
misión organizadora del Congreso de Lima, escribí un 
estudio en el cual, con el título de “Revisión del capí- 
tulo Tuberculosis”, niego más de una hipótesis de las 
que actualmente se admiten para explicar el contagio. 
Y rechazando las teorías con que Calmette pretende es- 
tablecer una escuela que acepta el contagio por la vía 
intestinal, defiendo la noción clásica del contagio por 
la vía bronco-pulmonar, sin que sepa yo si esta noción 
clásica es la verdadera razón científica de la infección 
inicial de la bacilosis. Declaro sí, que las razones en 
que me fundo, sin ser originales pudieran tenerse, 
aunque no posea yo cualidades de notoriedad cientí- 
fica, como deducciones que expresarían en ciertos lí- 
mites mi amor al estudio y mi proverbial desasimiento 
de toda afirmación dogmática. 

Son muy prolijas aquellas razones para ser expues- 
tas en la brevedad de estas notículas; y sólo quiere el 
autor hacer notar que no anduvo tan errado pues aho- 
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ra mismo, en la Presse Médicale, correspondiente al 
15 de abril último, el profesor italiano Arturo Cam- 
pani afirma: “Hasta experimentalmente es más difícil 
infectar un animal a través del tubo digestivo o del 
árbol respiratorio que por la puerta de la flictena cu- 
tánea...” Podríase creer que Campani fuera opuesto 
a la escuela que admite la infección por la vía respi- 
ratoria; para mí tengo que si hace la advertencia en- 
globando en una sola negación aquellos dos modos de 
la infección bacilar, es con el fin de intentar que pre- 
valezca su hipótesis basada en hechos y que consiste 
en aceptar como vía de trasmisión primitiva a la vía 
cutánea... Es muy propio de los luchadores; el pro- 
cedimiento está en abierta oposición con la simpatía 
y pugna contra la severidad experimental, pero es 
inevitable la ráfaga de dogmatismo cuando defende- 
mos nuestra obra, o lo que pretendimos defender co- 
mo obra nuestra. Sin embargo, Campani agrega a 
continuación de lo que llevo citado: “La resistencia 
opuesta por el estómago y el intestino la comprueba 
el hecho de que en la misma tuberculosis pulmonar 
durante su proceso, a pesar de la ingestión de gran 
cantidad de bacilos, la enteritis tuberculosa es relati- 
vamente rara en el primero o en el segundo grado...” 


Se pudiera completar esta afirmación de Campa- 
ni que él deja inconclusa, y agregar que si en el tercer 
grado de la tuberculosis son abundantes los bacilos es- 
pecíficos en las materias fecales, es porque ya el tubo 
digestivo, con sus jugos menoscabados, se defiende 
mal, y sobre todo porque a mayor número de gérme- 
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nes botados por las cavernas y deglutidos por el pa- 


ciente, serán, en igualdad de condiciones, más abun- 
dantes todavía aquellos bacilos que pasen a las ma- 
terias fecales. 

Pero todo eso como si fuera incidental en el com- 
plejo problema del contagio por el bacilo de Koch; lo 
útil sería saber cuál de los tres modos de infección es 
el más común. La primera hipótesis no cuenta con 
muchos afiliados; la segunda la niega un escaso nú- 
mero, y la vía cutánea la defienden Campani y un 
grupo de sabios italianos. Sea o no la mejor, en esta 
hipótesis se prevé la influencia de las infecciones aso- 
ciadas: “las relaciones entre piógenos y bacilos de 
Koch son muy importantes”, según Campani. Este 
admite, en virtud de rigurosas observaciones (entre las 
cuales muchas tienen que ser retrospectivas), que en 
el 24% de casos de tuberculosis pulmonar “se des- 
cubre trazas de infecciones cutáneas piógenas sobre- 
venidas varios años antes bajo forma de furúnculos y 
de ántrax en la nuca”. Y ha observado también que 
en el 67%, la tuberculosis de un pulmón correspon- 
de al lado en donde hubo una infección cutánea. Lo 
que se afirma del ántrax, dícese también de ciertas 
orquitis, otitis y adenitis... Y esto último viene a con- 
solidar la enseñanza clínica para la cual los niños lin- 
fáticos, con rosarios ganglionares en el cuello, perte- 
necen a la extensa familia de los pretuberculosos. 

Esa concepción de Campani dilata aún más el ra- 
dio de acción de las bacterias, por cuanto si el bacilo 
de Koch continúa siendo el agente específico del mal, 


SI NS 
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se descubre la intención de asociar a la suya la in- 
fluencia de otros agentes que prepararían el terreno 
a la semilla bacilar. En este caso el microbio de Koch 
“vendría a establecer la tuberculosis como una infec- 
ción secundaria en el proceso más o menos largo de 
una enfermedad causada por bacterias piógenas. La 
diabetes, por ejemplo cabría en el caso de la predis- 
posición no sólo por el estado general sino por el án- 
trax que suele agravar el cuadro de la glicosuria. 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 
IV 


La cuestión sexual, está hoy, como ayer, a la or- 
den del día; ella estuvo siempre cual una espina en el 
ánima de aquellos buenos hombres que se preocupan 
con el perfeccionamiento de la humanidad. La peda- 
gogía no ha encontrado aún la fórmula que resuelva 
tan sombría incógnita; la religión tiene las manos ata- 
das por el deber del “sigillum”; el hogar vive de los 
prejuicios que pudiéramos calificar de ancestrales, 
hasta el extremo de que se prefiera en más de uno 
aceptar el engaño en vez de intentar la consulta que 


exija con premura el vicio. El prejuicio es el arma . 


de doble filo en que se abroquela reciamente la so- 
ciedad que a tientas marcha, ignorando, como lo ig- 
nora, que en el porvenir de los viciosos la locura, la 
imbecilidad, la desvergilenza, acompañarán siempre a 
los pobres niños empedernidos. El prejuicio irá de 
bracero con los padres de familia, porque éstos pre- 
fieren oultarlo todo a los hijos en vez de hacerles 
comprender con prudencia, sin malicia, que días ven- 
drán en que la voz suprema de la pubertad, el manda- 


a y 
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to inexorable de la fisiología que en el niño será la 
función imperativa, transformará un organismo indife- 
rente en el organismo a veces tempestuoso del joven. 


No es mi tendencia levantar cátedra contra la ig- 
norancia inocente, sino que observan los que saben mi- 
rar en la hondura de estos problemas (trascendenta- 
les para aquellos pueblos que aspiren a la limpieza 
moral en los hombres de mañana), que la inocencia 
ha sido muy mal entendida y peor cultivada; pues no 
es inocencia la gazmoñería de éste o del otro párvulo 
que ahueca la voz para hablar, que anda sólo y que 
muy comedidamente, silencioso y taciturno, hace su 
obra en general sin brillo... A la verdad, yo pre- 
fiero la franqueza de los chicos que ríen, y que con el 
natural respeto a sus mayores exponen todo lo que se 
les viene a la mente, imaginación que no duerme y 
que a pesar de la inocencia podría confundir a un pa- 
dre necio o a un maestro más necio todavía e indu- 
cirlos a creer en la obra del pecado, en la diablura del 
mundo o en la contaminación que merece el castigo. 
Ciertamente que la suspicacia debe saber valorar la 
exposición, debe evitar el abrir nuevas vías a la cu- 
riosidad, debe abstenerse de calificar con palabras du- 
ras, de amenaza, la obra funesta del compañero mejor 
preparado, más “infestado”: la prudencia reclama, en 
casos semejantes, el que el remedio no sea peor que 
el mal, o que aquella pregunta ingenua no se resuelva 
por la enmienda en espina de encono que llevaría cier- 
tamente, a la imaginación que nada sabía, todo un 
caudal de sospechas que resolverá con lecciones de 
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malicia el amiguito iniciado en los sinsabores almiba- 
rados del mundo. 


Ante lo inevitable, lo que exigiría el buen senti- 
do es la previa comprensión que sólo el padre de fa- 
milia, los papás para los niños y las mamás para las 
niñas, son los llamados a iniciarla cuando la pregunta 
inocente les de a entender que ya rayó en el lago tran- 
quilo el rayo de luz loca que rompe la plenitud es- 
pecular de las aguas. La confianza de los padres, con- 
fianza de amigos que se tutean, es lo previo para 
que sus hijos no tengan pena en comunicarles aquello 
que por una lamentable confusión de lo que se entien- 
de por inocencia se abstienen de confesar. Muchas 
veces, cuando la educación ha logrado obra buena, 
por el ejemplo y por las ideas, el mál no es empresa 
del vicio, sino consecuencia o de verdadera enferme- 
dad orgánica que sólo el médico podrá modificar, o de 
transformaciones de la herencia que si no se cura po- 
dría también el médico indicar a los padres, autores 
lejanos de la dolencia moral, los medios que atenúen 
las consecuencias desastrosas. Cuanto al vicio por 
imitación, es la peor modalidad, simplemente porque 
en el niño es la imitación lo que culmina en su psico- 
logía borrosa, lo que se hace indeleble y lo que per- 
dura como una sanción de la moral desconocida, que 
maldice en los hijos lo que fué degradante costumbre 
de los progenitores. Por algo reza el Eclesiastés que 


los padres que masticaron uvas verdes o acerbas, tras- 
miten la dentera a los hijos 0 


Gran lección ésta que la Biblia nos señala como 
campanada de alerta, y como afirmación de que la 
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generación del hijo de Judá se prolonga en los tiem- 
pos, y se robustece como herencia obstinada en los ac- 
tuales nietos del asqueroso cuñado de Thamar. 


V 


El profesor Francisco A, Rísquez, uno de los más 
brillantes exponentes de la cultura científica nacional, 
es partidario de que al amparo de la prudencia, que 
nunca olvidó la pedagogía bien comprendida, se ex- 
plique a los niños que ya están en el umbral de la aza- 
rosa vida juvenil, la razón, casta y sencillamente ex- 
puesta, de la perentoria necesidad que surgirá o está 
iniciándose en la débil psicofisiología azotada por el 
instinto y por la imitación. Rísquez sabe que ese es 
el mejor de los caminos para evitar males peores que 
esa fractura de la inocencia. Y es el menos incierto de 
los caminos porque si el joven adquiere ciertos cono- 
cimientos por intermedio de extraños que emplean la 
malicia o la “sabiduría” de los viciosos, las conse- 
cuencias serán más funestas, por cuanto el conocimien- 
to en un ambiente de pecado, arrastra con el pudor y 
le ahoga en la ciénaga... Esta caída es el mayor de 
los males, como que estos males llamados sexuales no 
sólo se caracterizan por la trasmisibilidad, sino que 
además de cultivarse intensamente gracias a la imita- 
ción, en aquellos que están sometidos a su influencia 
dominatriz se agiganta la más completa ausencia del 
sentido moral. La personalidad se resiente de esa de- 
cadencia sexual, y con esta decadencia el ser moral 
sufre la más deplorable de las orfandades: la ausen- 
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cia de la integridad sexual en los límites naturales de 
la fisiología. 

Una variedad muy común de viciosos sexuales es 
la de aquellos que no sabiendo amar (sin ser ellos 
semejantes al personaje de Papini), tienen la vehe- 
mencia sexual que es festinación, y al mismo tiempo 
la abulía de los que no tienen paciencia para la con- 
quista. En esta indecisión de un alma que está en 
fuego y al mismo tiempo en decadencia, entran casi 


todas las categorías de los viciosos sexuales. Hay 


mucho esclavo de aquella incertidumbre y a la vez 
yugo. A propósito de estas breves notas de “La Me- 
dicina al día”, he recibido numerosas cartas de Cara- 
cas y del interior, y en ellas sus autores, con pseudó- 
nimos o con las letras cabales de su nombre, identifi- 
can su mal en algunos de los que aquí llevo bosqueja- 
dos y se descubre en las epístolas, al mismo tiempo, 
el deseo de perfección y la ausencia de voluntad para 
separarse de los caminos del vicio ; hay en aquéllos 
la verdadera titubeación, y una como ebriedad de lu- 
juria los acompaña en el trabajo, como una sombra. 


Es el carácter predominante: la voluntad aniquilada y | 


el vicio en dominio, como en los dipsómanos. 1 


(10) A continuación transcribo una de aquellas car- 
tas, sobre la cual holgarían comentarios: 


“Caracas: 24 de agosto de 1925. 


Sr. Dr. Don Diego Carbonell. 
Presente. 
Respetable doctor: 
Al escribirle esta carta suplícole ante todo, me dis- 


pense vaya escrita con lápiz, por no tener pluma a la mano, 
como también el atrevimiento que he tenido al dirigírsela, 


A A 
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Entre un vicioso sexual y un dipsómano, la dife- 
rencia es sólo de motivos: el dipsómano siente la an- 
gustia por el alcohol, y la soporta hasta el momento 
en que la capacidad protoplasmática de las células ce- 
rebrales exija para su equilibrio psicofisiológico una 
dosis repetida de alcohol..., hasta la saturación; el 
vicioso sexual soporta la abstinencia hasta el instante 
en que la célula cerebral exija para su estabilidad fisio- 
patológica un choque hormónico, o de otra naturale- 


pues no tengo el honor de conocerlo, pero estando al tanto 
de su merecida reputación como hombre de ciencia, confío 
en que le interesará la relación de un desgraciado que se 
dejó dominar por los placeres solitarios. 


Doctor, desde el maldito día que usé por primera vez 
- del también maldito onanismo, sentí cierta aflicción por ese 
torpe placer, pero poco a poco lo fuí olvidando, creo que 
por el constante ejercicio en el colegio y por mi inclinación 
al base ball, foot ball, etc., pero cuando salí del colegio 
que quedé en la inactividad, otra vez el afrentoso vicio se 
apoderó de mí con gran fuerza; bien sabía él que tenía 
entre sus poderosos tentáculos una de sus muchas víctimas, 
pues además de no haberle opuesto ninguna resistencia, 
más bien usé de él con verdadera furia, sin pensar, o me- 
jor dicho, sin saber el grandísimo mal que podría traerme 
con el tiempo; desde ese maldito día, mi vida ha sido una 
serie de constantes sufrimientos; yo lo comprendí así, pero 
no tuve la suficiente fuerza de voluntad para resistirle. 


Estoy aniquilado, doctor. Mi vida es horrorosa; estoy 
sin energías; la muerte no me ayuda; no viene a terminar 
con un cuerpo minado por el sufrimiento. Cuántas veces 
he pensado en el suicidio, pero otras tantas he rechazado 
la idea, por el cariño que tengo a mis padres y pensar en 
el terrible sufrimiento que les causaría mi extravío y tam- 
bién basado en mis creencias religiosas que prohiben el 
suicidio. Yo sé que eso sería cuestión de minutos, quizás 
de segundos, pero no lo hago por las razones antes dichas. 


Calcule usted mis sufrimientos sabiendo que soy dis- 
tinto de todos los demás (según he leído en varios libros 
que tratan de mi mal) pues en vez de repudiar a la mujer, 
cada día me gusta más, me gusta con la misma furia con 
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za, que calme las ansias y eche por tierra la efímera 


castidad de algunos días... En el primer caso, un 
agente químico, el hidrato de etilo, lleva a la célula 
psíquica la relativa serenidad, el optimismo de los bo- 
rrachos y el transitorio espíritu de enmienda que pro- 
duce la hartura alcohólica; en el caso del vicioso se- 
xual, la función cumplidamente torpemente, atenúa 
también, transitoriamente, el volcán interior de la per- 
sonalidad dominada por un viejo proceso de descala- 
bros medulares. Aquella se anula lentamente en los 
dipsómanos y casi no existe en los hijos de éstos; 
cuanto a los hijos de los viciosos sexuales, si los hu- 
biere, en regla general, el patrimonio suele revestirse 


que me gusta el vicio que me ha llevado a la perdición. 
Cuántas veces he llorado con lágrimas que ruedan como 
fuego por mis mejillas, sí doctor, he llorado mi extravío 
por mis horrorosos sufrimientos y por ver que me he hecho 
impotente aun con la más bella mujer, pues mis órganos 
sexuales están tan agotados, que he llegado a repudiar el 
terrible vicio. Pero que tarde lo he hecho, doctor; dema- 
siado tarde.... Figúrese cuánto sufriré, al saber que pa- 
dezco de poluciones y eso me causa horribles sufrimientos. 
El único momento de tranquilidad, de que disfruto, es el 
sueño y sin embargo, sufro pesadillas a cada instante, su- 
dores raros, dolores de cintura y un cansacio como si no 
hubiera descansado nada. 


Me aconsejó un amigo que usara de una mujer para 
ver si desaparecían las poluciones y en vez de disfrutar de 
un placer a que tiene derecho el mortal más infeliz, sólo 
me sirvió de sufrimientos y de vergiienza al ver que no 
podía efectuar mis funciones sexuales y que estaba com- 
pletamente impotente. Si es verdad que sufro de polucio- 
nes, pero puede llamársele así?.. 


Soy un infeliz, doctor, un desgraciado que no tiene de- 
recho sino a la muerte. Qué horrible baldón echó sobre mí 
el que me inclinó a tan torpe vicio! 

Soy un degenerado físico y moralmente: físico por el 


alo pasmado y moral por la depravación de mi 
mente. 
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con todo el negro disfraz de los sujetos amorales, 
aquellos hombres que no sólo son la plaga o “plasmo- 
dia” que infesta sin medir el mal que siembra, sino 
que en el orden social conservando una clarísima ló- 
gica en lo que atañe a sus intereses particulares, dejan 
de ser lógicos y son criminales cuando se ven azota- 
dos por el impulso pasional. Desde luego que este 
impulso no es comparable al erotismo de los jóvenes 
que cruzan por las sendas románticas: el romanticis- 
mo es un vicio que por el sendero de la contempla- 
ción puede ascender hasta el delirio sexual, pero esto 
no es lo común, y el romántico trilla más a menudo el 


Qué tarde he llegado a leer un sabio consejo que da 
un sabio alemán y está incluido en la “Filosofía Elemental” 
de Balmes, que dice entre otras cosas que: “nadie está más 
sujeto al suicidio que los que abusan de los placeres soli- 
tarios”. 

Estoy inclinado a él, doctor; por todas partes me brota 
ese horroroso demonio que quiere convertirme en los tron- 
cos de árboles de que trata el infierno de Dante. Tal vez 
yo pueda resistir por ahora porque mi mente no está del 
todo extraviada y todavía me queda un poco de voluntad. 
Pero puedo responder por el día de mañana? Estoy se- 
guro de éllo? Creo que nó, y entonces iré a acrecentar 
con mi alma las lobregueces del infierno, si Dios no se 
apiada antes de mí y pone fin a mis sufrimientos. 

Mi pecho y mi espalda están cubiertos de granulacio- 
nes que en tiempo de calor aumentan considerablemente y 
me producen una comezón terrible que me desespera; mi 
cabeza está minada por una caspa que está empezando por 
hacerse pestilente; sufro de un fuerte dolor en la espalda, 
hacia el lado de los pulmones, que me causa postración y 
como a veces hago esfuerzos para respirar, estoy empezan- 
do a padecer de una tos seca; la vista que se me había 
mejorado con unos remedios que estoy tomando, está vol- 
viendo a empeorar; en la claridad no distingo bien, pues veo 
como unas estrellitas que me hacen llorar los ojos y tengo 
que buscar los sitios obscuros; si veo un objeto fijamente, 
la vista se me extravía y quedo como en éxtasis (esto es 
constantemente) y cuando hago esfuerzo por volverla, sien- 
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camino de los gansos, y, claro es, por el camino de 


los gansos suele llegar hasta la encrucijada de los vi- 
ciosos... Las “demi-vierges” de Prevost no pertene- 
cen a otra categoría. Desde éste y desde otros puntos 
de vista, el romanticismo puede considerarse como un 
bien o como un mal. 


VI 


El nuevo académico doctor Jesús Sanabria Bru- 


: 


zual, presentó a la docta corporación venezolana un | 
conceptuoso trabajo sobre “algunos problemas de la 


Medicina social”. El recipiendario de la Academia 
de Medicina estudia no sólo con mucha erudición, sino 


aún más con cariño de patriota, varios tópicos que se 
relacionan con los males sociales, especialmente la 
sífilis. Se dejó, sin embargo, en el tintero, la expo-. 


sición del grave problema sexual, acaso porque ésta 


es materia que de tratarse de modo inconcluso, pre- 


to que la pupila parece que se va a brotar y me causa fuer- 
tes hincadas en la niña del ojo; el corazón no marcha bien 
en tiempos de calor me alivio un poco, pero si llueve o hace 
frío, me deprimo, se me enfrían las piernas, me dan zum- 
bidos en los oídos y la asfixia me ataca tenaz. Entonces 


es cuando la idea del suicidio vuelve con más fuerza a mi. 


mente para obcecarme y entonces mis sufrimientos son ho- 
rribles. Mi enfermedad me hace padecer más moral que 


material. Gon cuánto gusto la cambiaría por una que causa 


horror a todos: por la hedionda lepra. 


A veces quiero distraerme, sonreir aunque no pueda, 


para que no se enteren en casa de mi horrible mal, pero me 
siento débil para luchar; no puedo hacer nada, doctor. Es- 
toy sin ilusión, sin fuerzas. Si usted viera lo que lloro, 
cosa que me da vergijenza decirlo, si usted viera las ar- 
dientes lásrimas que corren por mis mejillas, comprende- 


ría lo terrible de mi mal. 
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ferible sería no tratarla; y todo porque como lo llevo 
dicho en mis croniquillas de El Universal, la sociedad 


en general, es muy gazmoña y lanzaría su reproba- 
ción contra aquél que se atreviera a escandalizar en 


asunto de tanta magnitud para lo porvenir de la hu- 


=manidad. Sin embargo, la “eugenia”, o eugenesia le 


inspira al doctor Sanabria Bruzual un brevísimo re- 


cuerdo para advertir que “cuenta más de medio siglo 


fundada”, y que “las manifestaciones de sus progresos 


son lentos pero incesantes”. Así es la verdad, sobre 
todo, son muy lentos los progresos de la eugenesia, a 
pesar de que urge su diafanización: élla está íntima- 
mente ligada al problema del matrimonio, la cuestión 
más trascendental en los tiempos que vivimos, y que 
debiera preocupar a la sociedad, porque si bien es 
justo que meditemos en los medios de evitar la difu- 
sión de la sífilis y otras enfermedades que aniquilan 


En fin, doctor, al hacerle esta confesión, lo hago con- 
fiado en que le dará publicidad, para que mis sufrimientos 
sirvan de ejemplo a tantos desgraciados que gimen escla- 
vos de tan afrentoso vicio, de ese torpe extravío que con- 
vierte a hombres que podrían ser gloria de la patria y or- 
gullo de su familia en seres mentecatos e ineptos. 

Desdichados que se dejan dominar por el vicio, para 
más tarde llorar su extravío, como me ha pasado a mí y 
que sólo esperan que Dios se apiada de ellos y ponga fin a 
sus sufrimientos, con el único remedio que existe para ese 
mal: una muerte pronta y desastrosa. 

No puedo escribir más, doctor. El pulso me tiembla 
demasiado y la vista me llora. Dispense mi abuso, pero lo 
he hecho basado en sus conocimientos y en que nadie 
como usted puede comunicar mi desgracia a los que son o 
serán mis compañeros de infortunio, si no se corrigen con 
tiempo o nunca usan de tan torpe vicio. Maldito sea él y 
el que lo aumentó para desgracia de la humanidad. 


De usted respetuosamente. 
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la raza, por cuanto complican el patrimonio conyugal, 


para lo porvenir de la especie el sumo problema sería 
el del matrimonio. 

Felizmente ya es una de las grandes preocupa- 
ciones en Alemania, en Francia, en Austria y sobre 
todo en Holanda. En este país se han establecido 
muchas sociedades que le hacen propaganda a la ne- 
cesidad del previo examen médico antes del matrimo- 
nio, y una de ellas ha publicado el siguiente mani- 
fiesto: “Consejos importantes para los candidatos al 
matrimonio y para aquéllos cuyo consentimiento se 
solicita : 

Un cuerpo sano encierra un espíritu sano, así co- 
mo la potencia y el deseo del trabajo; un cuerpo sano 
produce fuerzas físicas y morales, que son una condi- 
ción importante para la felicidad de la vida conyugal, 
al propio tiempo que para la futura familia. ; 

La enfermedad de uno de los esposos afecta al 
otro y entraña para éste un aumento de trabajo. Eso 
reduce la alegría de la existencia y trae consigo tras- 
tornos y preocupaciones a toda la familia. Además, 
la enfermedad del uno puede trasmitirse al otro, y el 
estado precario de los padres repercute ineluctable- 
mente en los hijos. La felicidad de éstos últimos se 
compromete si los padres no disfrutan de buena salud, 
desapareciendo la armonía del hogar. 

Pero el caso es peor aún cuando la enfermedad de 
los padres, a causa de su carácter especial, se ha tras- 
mitido a los hijos, en detrimento físico y moral de 
éstos. 

Además, la experiencia nos enseña que la unión 
de padres enfermos produce generalmente hijos débi- 
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les o raquíticos o que esta unión se ve seguida de es- 
terilidad. Es, pues, un deber sagrado para el que 
quiere casarse, tanto en consideración a sí mismo, co- 
mo por lo porvenir de su futura familia, el darse cuenta 
a tiempo, desde el punto de vista físico, de la posibi- 
lidad o no en que se halla de aceptar la responsabi- 
lidad del acto que va a realizar. 


Es un deber para los dos cónyuges el considerar 
seriamente no sólo la afección mutua y las condicio- 
nes económicas, sino también el estado de salud de 
ambas partes, a fin de realizar una unión feliz y apa- 
cible. Esta responsabilidad interesa igualmente a los 
padres y tutores, cuyo principal deber consiste en ha- 
cer la felicidad de sus hijos. Aquéllos también deben 
preconizar un examen concienzudo de las condiciones 
físicas de los candidatos al matrimonio. Acordémo- 
nos de que ocurre a menudo que alguno sufre de una 
infección que ignora y que sólo el médico está capa- 
citado para describir una enfermedad secreta que obli- 
ga a retrasar el matrimonio, por algún tiempo, por lo 
menos. 

Si los cónyuges estiman que deben cumplir ese 
deber, deberán consultar al médico que sea de su con- 
fianza, quien sabrá respetar siempre el secreto profe- 
sional. Y si el médico os aplaza vuestro matrimonio, 
a causa del estado de vuestra salud, escuchad la voz 
de la sabiduría y la de vuestra conciencia... y Sus- 
pended vuestro matrimonio temporalmente. 

Acaso sea grande vuestra contrariedad; pero más 
grande sería aún y vuestro disgusto más amargo si el 
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matrimonio de que esperábais la felicidad se trocara 
en desilusión, a causa de vuestra propia imprudencia. 


En la mayor parte de los casos el médico podrá 
daros una opinión favorable y tranquilizaros acerca 
del estado de vuestra salud y sobre las esperanzas que 
podréis alcanzar del matrimonio. Pero si os espera 
una contrariedad, él podrá igualmente daros su con- 
sejo científico y curaros. 


Después de un cierto tiempo, con la conciencia 
tranquila y una esperanza bien fundada en vuestra 
suerte futura, os hallaréis en situación de realizar vues- 
tros proyectos. 


Antes de que el matrimonio esté definitivamente 
convenido es un deber para los futuros esposos el co- 
municarse directa o indirectamente la opinión del mé- 
dico. El que falte a este deber comete un crimen 
contra su futuro cónyuge y contra los niños que pu- 
dieran nacer de esta unión. Comete asímismo un cri- 
men contra su patria, que no puede ser servida sino 
por una generación sana y vigorosa”. 

Holgaría decir una palabra más sobre los argu- 
mentos humanitarios y científicos de la sociedad ho- 
landesa. 


+ 


ORGANOS RUDIMENTARIOS 


En 1888, la célebre “tiflitis estercoral” pasó a ser 
un vocablo y no propiamente el significado de una 
afección. Era indecisa para esa época la transición en 
los conceptos, pero ya en 1895, Routier afirmaba que 
en el mayor número de casos de observación personal, 
el foco de los accidentes era el apéndice y no el ciego. 
Y aunque la inflamación del intestino grueso no deja- 
ba de existir como tiflitis o inflamación de la mucosa 
cecal, en la mayoría de casos se trataría de la infec- 
ción apendicular primitiva. Así lo ha entendido la 
Medicina, y sobre todo los médicos cirujanos que ya 
tienen por norma terapéutica la apendicectomía como 
medida preventiva, cuando por otras causas se lapa- 
rotomiza y en el campo operatorio se hace accesible 
la resección del apéndice. Los cirujanos, y en general 
la Ciencia, admiten que el apéndice cecal es cosa inú- 
til para el proceso digestivo, y como su condición de 
canal estrecho es siempre una amenaza, claro es que 
cuando hubiere ocasión para cortarlo, se corta. El proce- 
dimiento es lógico, en términos que, como lo advierte 
Dieulafoi, no es posible explicarse la aptitud de los 
“Ccontemporizadores”, siempre, bien entendido, cuan- 
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do se trate de un diagnóstico hecho por profesionales 


que hayan aprendido a diagnosticar las afecciones ab- 
dominales que a la verdad no siempre aparecen níti- 
damente definidas. Nunca será prudente someterse a 
una operación abdominal bajo la sanción clínica de 
una opinión aislada. En Clínica ni hay dogmas ni se 
goza de infalibilidad, sea quien fuere el pontífice. 


Esto que ha sucedido con las reglas científicas se- 
naladas para la apendicectomía como operación clási- 
ca, se inicia ahora con la vesícula biliar. Se dice que 
como el apéndice, de quien la filosofía natural preten- 
de extraer una buena ración de datos especulativos, al 
igual de lo que se hizo con la glándula pineal o car- 
tesiana, sería para varios autores un Órgano “vestigial” 
o rudimentario, aunque no todos los que en esto se 
ocupan admiten la inutilidad de la vesícula. El doc- 
tor Leede, recordando que el epitelio vesicular secreta 
una mucina, cree haber demostrado que ese mismo 
epitelio secreta un hormono de acción éxcito-secreto- 
ria sobre el hígado y el páncreas. Esto último, claro 
está, pudiera ser una superficial novedad de médicos 
atacados del neologismo, y como tales palurdos. Lo 


esencial sería la secreción de mucina en el epitelio 
vesicular. 


Chiray y Pavel han examinado detenidamente la 
cuestión desde el punto de vista de la interpretación 
filosófica que se refiere a los órganos rudimentarios, 
indicios de otros órganos en representantes inferiores 
de la escala zoológica, y recuerdan que la vesícula 
está dotada de cierto poder de contractilidad; además, 
una segunda función parece de importancia suma: en 
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la vesícula se concentra la bilis, pierde agua: esto ex- 
plica un hecho de la armonía orgánica (contrario a la 
desharmonía de los órganos inútiles): el duodeno re- 
cibe una calidad de bilis que en menos volumen con- 
tiene mayor cantidad de elementos biliares activos que 
favorecerían la digestión intestinal. Ese “extracto” 
de bilis nos daría la clave de la ausencia de putrefac- 
ción intestinal en el estado normal, aunque la bilis no 
posea propiedades antisépticas, y de la frecuencia de 
aquella putrefacción en el caso de los colecistectomi- 
zados. 


Además, Aschoff y Policard estudiaron el poder 
de absorción de la vesícula, y respecto de las grasas 
todavía no tenemos una noción precisa del fenómeno 
fisiológico en relación con aquélla, en cambio se cree 
que la vesícula secreta colesterina, aunque en el sentir 
de Policard habría absorción. Los mismos argumen- 
tos:de orden embriológico y teratológico vendrían en 
apoyo del papel de la vesícula biliar en el proceso di- 
gestivo. Se recuerda, para argúir con la ciencia com- 
parativa, que la vesícula sería más importante que la 
vejiga porque ésta no existe en las larvas de rana, en 
tanto que sí se reconoce una vesícula bien constituída. 
Pero otro argumento reafirma la necesidad de la ve- 
sícula: esta se “reproduce” muy a menudo anatómica- 
mente, de modo rudimentario, y casi siempre funcio- 
nalmente, sea a expensas de los canales biliares, sea a 
expensas del muñón cístico”. 


SALVARSAN O NOVARSENOBENZOL 


El Concejo Municipal de París, bien informado 
del problema trascendental de la sífilis acrecida en Eu- 
ropa gracias a la imposible selección sexual emplea- 
da por el soldado durante la confusión libidinosa, en 
la guerra de 1914, acaba de proteger la obra que En 
torno al drama venéreo publicó recientemente el es- 
pecialista Enrique Mathias. La elección hecha por el 
Concejo de la Municipalidad parisiense no pudo ser 
más justa; el doctor Mathias es un sifilógrafo de una 
práctica continuada y de una equidad que gravita por 
encima de la mezquina patriotería científica, cuando 
esta patriotería se ofusca hasta el extremo de negar | 
en Francia lo que es auténtico honor alemán, o de po- 
ner en berlina en Alemania aquello que es gloria le- 
gítima de la ciencia francesa. Así, el autor que cito 
no teme afirmar que “ha experimentado las dos sales 
arsenicales, el 606 o salvarsán, o arsenobenzol, y el 
914 o neosalvarsán o novarsenobenzol; sus observa- 
ciones alcanzan a treinta mil inyecciones de ambos 
productos, y su preferencia es por el 606, debido a : 
que si la preparación del neosalvarsán es muy fácil y : 
la del salvarsán relativamente complicada, en veinti- 
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cinco mil inyecciones con este último producto, nunca 
observó accidente alguno: en cambio, con el 914 ha 
comprobado junto con la ineficacia muchos accidentes 
gravemente tóxicos”. Mathias se refiere a la célebre 
“crisis nitritoidea” que a la verdad suele ser dramática. 


La razón de por qué el mayor número de prácti- 
cos prefiere el 914 “que no tiene todavía la estabili- 
dad o identidad química necesaria para ser un medi- 
cemento adecuado” consistiría en lo delicado que es 
la preparación del 606. De suerte que los accidentes 
pudieran deberse más bien a descuidos en la dilución 
y neutralización que a efectos nocivos de la sal de 
Erlich. En Caracas sabemos de más de un caso cuyo 
fracaso es atribuible, casi exclusivamente, a inexpe- 
riencia en la manera de emplear la soda que alcaliniza 
la solución arsenical. Esta, para que corresponda, rl- 
gurosamente, al tenor de la sangre y a su equilibrio 
bioquímico, debe ser preparada conforme a las indi- 
caciones siguientes que extracto del libro de Mathias 
y que es igual en sus grandes líneas al plan aconse- 
jado por la ciencia clásica: disuélvase el 606 en una 
pequeña cantidad de agua salada esterilizada y al cua- 
tro por mil; adiciónese gota a gota una solución este- 
rilizada de soda cáustica al ocho por mil hasta que 
aparezca un precipitado; sígase añadiendo gotas de 
soda hasta que de nuevo torne a ser límpida la solu- 
ción; agréguese en seguida un número de gotas de 
soda correspondientes a la tercera parte de gotas em- 
pleadas; fíltrese esta solución sobre el recipiente que 
va a servir para la inyección, agreguése 50 o 100 c. c. 
de la solución esterilizada de cloruro de sodio, según 
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la dosis empleada de 606..., e inyéctese. Esto último 
es cuestión de práctica: un médico que no haya tenido 
ocasión de practicar inyecciones endovenosas, debe so- 
meterse al aprendizaje, pues con ser una operación 
sencilla, puede acarrear no sólo el descrédito del mé- 
dico sino la bancarrota del medicamento, aunque por 
lo general es el profesional quien se desacredita. Y 
se comprenden ambas cosas: podría suceder que el lí- 
quido caiga en la vaina de un nervio, o fuera de la 
arteria, en el tejido celular; las consecuencias son irre- 
mediables, y la acción local del 606 puede hasta lograr 
la disección de los tejidos!... Yo doy testimonio de 
un accidente acaecido en el Hospital Cochin de Paris: 
por generosa deferencia de mi amigo el doctor Luis 
Fournier y de su colaborador Taillandier, durante los 
primeros tiempos de la Guerra, encargóseme de prac- 
ticar las inyecciones endovenosas en el servicio de la 
Consulta Externa correspondiente a las salas de afec- 
ciones venéreas; pocos días después Fournier se alle- 
gó al servicio y me presentó a un médico rumano qué 
deseaba ayudarme: al momento le ofrecí la inyección 
que debía introducir en el pliegue del codo a un ro- 
busto artesano: el inexperto médico creía demasiado 
fácil aquello, calzó su aguja y la introdujo en el plie- 
gue, y no bien comenzó la inyección cuando el obrero, 
lanzando fea interjección se arrancó la aguja que lo 
quemaba; la inyectadora fue lanzada al techo y el 
buen esculapio de Rumania recibió tamaño manotazo 
en el rostro!... Dos días después, yo hacía peque- 
ñas incisiones en un brazo hinchado monstruosamente, 
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y aconsejaba al paciente curas de “ouataplasma Lan- 
glebert”. 

Pero no es precisamente en la técnica y elección 
terapéutica en lo que estriba, principalmente, la tras- 
cendencia del libro sobre el “drama venéreo”. Es la 
parte que se relaciona con la moral social lo que ma- 
yor interés pudiera tener desde el punto de vista de 
la intención que me guía en estas escrituras, tanto 
más cuanto que el autor deduce de sus estadísticas que 
los nuevos sifíliticos infestados durante la Guerra eu- 
ropea, arrojan la cifra de novecientos mil enfermos. 
Sin embargo, algo más grave afirma en lo que atañe a 
nosotros: Mathias dice que ese porcentaje parece como 
si fuera mayor en ciertos países de la América del 
DUI: 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 
VII 


Entre los problemas estudiados por el francés 
Mathias, el mayor de éllos, y el más arduo, ciertamen- 
te que lo es aquel que se refiere a la sífilis como causa 
degenerante y a los medios de que se dispone para 
evitar su difusión. > 

Ya considerado el asunto desde estas alturas, los 
medios terapéuticos no habiendo perdido su valor lo 
tendrían escaso ante la eficacia de la influencia social. 
Porque siendo la sífilis una enfermedad que progresa, 
gracias a cierto olvido del rigor impuesto por la hi- 
giene sexual, corresponde a la sociedad vigilar apos- 
tólicamente, a fin de que el matrimonio no sea un con- 
trato en el cual haya negligencia de la previa ense- 
nanza profiláctica. Porque es en el lecho donde sue- 
len encontrarse retozando los diablillos del crimen y 
del vicio, si aquéllos que lo comparten no acuden con 
alguna antelación a examinarse y a someterse a la 
“pena” impuesta por el ministro. Ya lo he dicho en 
otra ocasión: sólo el prejuicio podría interponerse para 
que la severidad de la higiene no tenga los caracteres 
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de una ley, y esto se debe a que las gentes no están 
convencidas de que la infección sifilítica de los cón- 
yuges puede preparar, y ciertamente que lo prepara, 
el advenimiento de los peores especímenes de la hu- 
manidad: los criminales, los amorales y los irrespon- 
sables. Sin embargo, nada es tan fácil como ocurrir 
a las estadísticas de los hospitales y de ciertas casas 
de corrección. En estas últimas, un porcentaje consi- 
derabilísimo se debe a que los padres de tales dege- 
nerados no se preguntaron si llenaban las condiciones 
orgánicas requeridas para contraer matrimonio. 


Cuando visité la penitenciaria de Buenos Aires, 
mi docto amigo el doctor Beltrán hízome conocer un 
curioso y espantoso habitante de aquella casa miseri- 
cordiosa:' tratábase de un joven hasta de veinte y 
seis años; contaba seis o más en la corrección y su 
estado moral no se había perfeccionado visiblemente. 
Su crimen consiste en haber vaciado con un punzón 
los ojos a tres niñitas, con el fin de satisfacer enigmá- 
ticas congojas sexuales... Este muchacho cuenta con 
todos sus detalles aquellos atentados de una ferocidad 
melíflua e incalificable, y sonríe y advierte que allí en 
la penitenciaría se encuentra muy bien, y que todo 
lo debe a sus padres que eran una pareja de bandidos. 
La historia clínica, a la verdad, señala el hecho de 
que el padre de aquella bestia humana era ladrón y 
borracho, que la madre era prostituta y sufría de con- 
vulsiones, y que su abuela materna había sido tam- 
bién una epiléptica con el rostro salpicado de “virue- 
las”, de aquellas viruelas que no evita la vacuna de 
Jenner... 
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He allí una historia que podrían meditar aquellos 
que se casan estando averiados, o que se preparan a 
construir un hogar sabiendo que no están curados de 
la sífilis. El doctor Mathias no ha desdeñado el pro- 
blema y le dedica extensas consideraciones a la pavo- 
rosa herencia específica: dos jóvenes, dice, casadas 
con sifilíticos contagiosos, sufren la contaminación s el 
embarazo de ambas termina con pérdidas de tres me- 
ses... Y esto, digo yo, sería lo menos mal. Otro 
caso: un joven sifilizado se casa, y a pesar de las ad- 
vertencias médicas cumple con el mandato capital del 
matrimonio: su mujer, contaminada, da a luz y muere 
de enfermedad que no pudo determinarse. El niño 
nació antes de término y presentaba todos los sínto- 
mas de la heredo-sífilis... Continúa Mathias: “he 
cuidado a una joven en plena sífilis secundaria, da a 
luz un niño de término, pero éste sufre de estrabismo 
izquierdo y tiene una deformación de la columna ver- 
tebral, o escoliosis. Otra se casa en pleno período se- 
cundario, se trata enérgicamente, tiene un niño a tér- 


mino, pero a los veinte meses de edad aun no mar-. 


cha... Un sifilítico se casa sin consultar previamen- 
te a su médico: su mujer tiene un niño que a los diez 
y seis años de edad presenta perturbaciones encefalo- 
páticas y con reacción de Wassermann positiva...” 


Sería traspasar los límites de estas crónicas si 
fuera a enumerar todos los casos estudiados por 


Mathias. Consuela sin embargo el saber que entre 


nosotros ha habido verdadera solicitud para resolver 
el problema. La Academia de Medicina, gracias a la 
plausible labor de algunos entre sus ilustres represen- 
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tantes, elaboró un Código de moral médica que desea- 
ríamos fuese combinado en armonía perfecta con la 
legislación nacional. Yo, el más humilde entre los 
médicos venezolanos, hablé a un auditorio de artesa- 
nos en la ciudad rectoral de Mérida, y más tarde en 
la Sociedad jurídico-literaria de Quito. El doctor As- 
canio Rodríguez ha hecho mucho a fin de que el pú- 
blico se penetre de la urgencia en que estamos de 
poner valla a la degeneración. La palabra del profe- 
sor Francisco A. Rísquez ha estado muchas veces al 
servicio de la “cruzada moderna”. 


Para mí constituirá verdadera alegría dedicar otra 
de mis crónicas a la caritativa labor de esos médicos 
que luchan contra el prejuicio. 


NUEVAS ORIENTACIONES DE LA FISIOLOGIA 
I 


En París, durante cinco inviernos, tuve ocasión de 
escuchar, con verdadero deleite, las conferencias del 
profesor Carlos Richet, en la Escuela Práctica de Me- 
dicina. 

>iempre aumentó mi admiración la sinceridad del 
conferencista, su veneración por la ciencia experimen- 
tal y su personalísima labor en su laboratorio de la 
Escuela. Recientemente, el año anterior, logré oirle, 
y a pesar de que ya comienza a ser viejo Richet, era 
el mismo hombre tenaz, laborioso y franco. El pasa- 
rá a la jubilación no porque haya dejado de ser bri- 
llantísima su disertación, sino que la ley debe, a todo 
trance, acatarse, y el maestro alcanza la edad en que 
debe ser reemplazado. Su última lección, aquella que 
es la más triste y al mismo tiempo la más satisfacto- 
ria, expresa el mayor interés, porque en élla Richet 
declara que un nuevo capítulo se impondrá en la en- 
señanza clásica de la fisiología; y delineando lo que 
esta ciencia será en lo porvenir, advierte que la me- 
tapsíquica está constituida por fenómenos que no son 
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explicables por los hechos conocidos, clásicos, sean de 
la mecánica normal o de la fisiología normal... Y 
como de esto pudiera alguien deducir que haya fenó- 
menos desligados de las leyes naturales, Richet se 
apresura a definir la anormalidad de algunos, y dice 
que deben considerarse como fenómenos no habi- 
tuales... 


Sin temor se acerca a su selectísimo auditorio, y 
le recuerda que para observar aquellos fenómenos se 
necesita de una disciplina severa, ferozmente e impla- 
cablemente severa: Meditadlo bien, dice, es el profe- 
sor de fisiología quien os habla; él no admite otra guía 
que la experiencia; él ha sido discípulo de Claudio 
Bernard, de Vulpián, de Marey, de Berthelot, de Wurtz, 
y por estas razones se creería científicamente deshon- 
rado si no sigue los ejemplos de esos maestros ilustres, 
y si no acepta constantemente la experiencia como 
soberana directriz de sus opiniones... 


He allí el “credo” del “espiritista” Carlos Richet. 
Su tendencia, al separarse de la cátedra de fisiología, 
es dejar constancia de que no muy tarde la metapsí- 
quica será uno de los capítulos de la fisiología. Desde 
luego que hacer de aquella neociencia un capítulo de 
la fisiología, equivale, de hecho, a negar los fenóme- 
nos espiritistas como accidentes extranaturales: según 
Richet, no cabe duda de que existe, en el conocímien- 
to de la realidad, otras vías además de las vías sen- 
soriales ordinarias; el hecho de que no las conozcamos, 
no nos daría el derecho para negarlas... Y así debe 
de ser la verdad: el argumento de Richet es el mismo 
que hemos planteado otros, sin la autoridad del sabio 
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profesor francés. Sus palabras son inimitables: 
Nuestro pensamiento, dice, nuestra vibración ce- 
rebral, es un fragmento de la realidad, y por lo 
tanto puede percibirse como otra realidad cualquie- 
ra. Por tanto la limitación del conocimiento a las 
vibraciones cerebrales paréceme insuficiente, porque 
muy a menudo se tiene el conocimiento de una reali- 
dad que ningún cerebro humano conoce... Pero Ri- 
chet, a pesar de lo misterioso de tales realidades, quie- 
re y pretende conservarse en el dominio experimen- 
tal de la fisiología. Después de las observaciones, las 
experiencias, advierte. Las primeras son muy demos- 
trativas, tanto por su número como por su calidad; 
pero habría algo mejor que la observación simple: la 
observación provocada o experimentación: caemos en- 
tonces, escribe el sabio, en plena fisiología, porque la 
observación provocada constituye el determinismo ex- 
perimental. 


Se adivina la intención de Richet: él aspira a que 
no se le confunda entre los charlatanes de oficio, y pre- 
viendo que podría calificársele de “sugestionado”, 
afirma, apoyándose en un sinnúmero de hechos que pa- 
recerían inconmovibles; uno de ellos bastará a nues- 
tro objeto: el doctor Chowrin tuvo en su servicio de 
Tambow, una mujer que leía corrientemente un papel 
escrito y guardado en un sobre cerrado. Tomó pre- 
cauciones extraordinarias para no ser engañado: un 
colega suyo escribió en un papel una frase con carac- 
teres casi microscópicos; envolvió aquel en otro papel 
fotográfico sensibilizado, de tal suerte que era imposi- 
ble leer sin velar el papel sensible: la escritura fué des- 
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cifrada y el papel fotográfico siguió siendo sensible. 
La observación fué repetida tres veces con otros tes- 
tigos distintos y el resultado fué idéntico. .. 


Reservémonos el comentario para otra ocasión, y 
retengamos como noción utilísima, la futura transcen- 
dencia que tendrá, para la Ciencia y para la Religión, el 
cambio de los conceptos y la clasificación entre los 
fenómenos naturales de aquellos extraños fenómenos 
que la humanidad ha considerado hasta ahora como 
señales de un mundo sobrenatural y misterioso, 


Ñ 


Richet advierte que él no quiere abusar del “ma- 
gister dixit”, y en eso estamos de acuerdo todos aque- 
llos que sin petulancia reconocemos que los caminos 
de la verdad están en tinieblas; pues decir que hemos 
logrado las mayores conquistas, equivale a proclamar 
la ignorancia supina de quien propague tal necedad; 
pero decir que no debemos seguir adelante, porque el 
sendero es tortuoso y obscuro, o porque la lumbre que 
ilumina el sendero es menguada, no sólo es ignoran- 
cia, sino insensatez, y no otra cosa: el término medio 
cuando nos referimos a la comparación entre lo adqui- 
rido y lo desconocido, sería ya un signo de presunción 
nada reprochable, pero el orgullo, la esperanza inque- 
brantable de que el hombre será capaz de ascender 
mucho gracias a las conquistas evolutivas de su cere- 
bro, es no sólo muy pausible, sino digno de ser culti- 
vado en los espíritus observadores... Esto no lo en- 
tiende todo el mundo, y cuando un hombre pensador, 
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todo un varón capaz de rasgar el velo de lo misterioso 
proclama una verdad, ese hombre ha sufrido no sólo el 
desprecio, sino que ha pagado muchas veces con la 
vida la lumbre que su paciencia logró sostener en las 
cumbres inaccesibles de la experimentación inata- 
cable. 

Lo que yo afirme acerca de las nuevas ideas de 
Richet, no podría inducir a sospechar de mi sinceri- 
dad; ni soy enemigo de la verdad ni soy un afiliado a 
tal o cual dogma, sea este un dogma en relación con 
la cosa espiritual o con la cosa natural; en reconocien- 
do la verdad no me importaría el origen remoto de 
donde élla se haya originado; admito que hoy por hoy, 
la Religión no ha dado solución decisiva a nuestros 
grandes enigmas; pero creo también, hasta que no se 
me demuestre lo contrario, que la ciencia tampoco ha 
logrado sino tenuemente, muy superficialmente, y a las 
veces de manera transitoria, desvanecer las equis que 
nos embargan... Si advierto previamente que mi caso 
no puede inducir a dudas, es para que no se me con- 


funda en el partido, o en la escuela de los espiritistas; 


que el interés que pudiera dar yo a este asunto se con- 
cretaría a la esperanza de poder disponer de un arma 
eficaz contra las vallas que actualmente limitan la re- 
latividad de nuestros conocimientos, y en particular de 
nuestro conocimiento del destino que nos ha de co- 
rresponder. Es sólo por curiosidad científica, por lo 
que agrego un comentario al tenaz empeño que ha 
PESO el profesor Richet en catalogar los fenómenos 

“extraños” entre los accidentes fisiológicos. La tenden- 
cia no podría ser más extraña a] espiritismo. Sin embar- 
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go, a pesar de que Richet quiere interponer la experi- 
mentación, debe, necesariamente, ocurrir a la hipótesis 
y formula una sobre la “criptestesia”: En derredor 
nuestro, dice, existen vibraciones de éter que no perci- 
bimos. Sin embargo, existen. En la sala donde hablo, 
ningún concierto se escucha, y estaréis inclinados a de- 
cir que aquí no hay música. Esperad!—Colocad un 
aparato de telegrafía sin hilo sobre la mesa y traed un 
receptor; todos vosotros entenderéis el concierto que en 
este momento se da en la Torre Eiffel. Es suficiente 
para entenderlo el que haya un receptor. Es posible, 
por consiguiente, que por las cosas que están en derre- 
dor nuestro, aunque fueran minúsculas, se hayan emi- 
tido las vibraciones. No las percibimos porque no so- 
mos ni sensitivos ni mediums:; pero si un individuo do- 
tado de esta sensibilidad particular que denomino crip- 
testesia (misteriosa e incomprensible), está allí, él 
percibirá estas vibracones a pesar de que ellas sean 
nulas para el resto de los hombres... 


O en otra forma: hay individuos en quienes el sis- 
tema nervioso posee si no facultades nuevas, al menos 
la evolución sensorial e intelectual es intensiva con re- 
lación a la de los otros hombres. Pedro Emilio Coll 
acaba de publicar una carta de José Asunción Silva en 
la cual el poeta colombiano alude al pesimismo de 
Coll, movido cuando escribió la epístola a que se re- 
fiere Silva, por no sé cual “extraño pesimismo”. 


Este caso sería ejemplo de una de las tantas for- 
mas de la premonición. cuyo estudio “experimental” 
persigue Richet. El eminente fisiológico declara a sus 
discípulos que en todos los hechos de metapsíquica 
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hay una ciencia nueva que apenas alborea y que nos 
abre horizontes ilimitados... 


No todos los hombres ilustres estarán de acuerdo 
con esta afirmación de Richet; Gustavo Le Bon, crí- 
tico de todas las proposiciones espiritistas, sin posible 
reconciliación, cree que la sugestión ejerce la mayor 
influencia en la preparación de los fenómenos. Son 
suyas estas palabras: Las ilusiones no sólo son en- 
gendradas por los fraudes, sino sobre todo por el po-. 
der sugestivo de ciertos mediums. Este poder varía 
con la mentalidad de los asistentes, y esto acontece 
porque el mismo medium produce, según los observa- 
dores, efectos muy diferentes. 


Sin embargo, estas palabras que se refieren a los 
estudios lombrosianos sobre hipnotismo y espiritismo, 
no podrían aplicarse al caso de Richet, por cuanto éste, 
como lo quiere Le Bon, estudia el problema por la vía 
experimental de la fisiología, lo cual siendo muy plau- 
sible es también muy lamentable: porque el día en que 
lográramos saber que los fantasmas son obra personal y 
no del más allá; el día que supiéramos que los mila- 
gros están en nosotros, y que los fenómenos de pre- 
monición obedecen a causas muy diferentes de las que 
la gente suele asignarle, entonces el sentimiento reli- 
gioso sufriría un revés, siempre que la noción experi- 
mental sea tan precisa como para desvanecer la fe 
arraigada pot el patrimonio muchas veces secular... 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 


VIII 


Divulgados los trabajos que Freud empren- 
dió con tanto acierto, las más diversas opiniones 
han sido emitidas contra el psico-análisis y la cues- 
tión sexual estudiados por el sabio austriaco; no son 
pocos, sin embargo, los pensadores que desligando la 
cuestión moral de la observación que sin ser de orden 
amoral tendrá poco que ver con la moral atada al pre- 
juicio, han intentado felices aplicciones de la ense- 
ñanza propuesta por la escuela vienesa. Hoy, por 
ejemplo, no bastaría definir el problema sexual desde 
el punto de vista meramente anatómico, fisiopatológ:- 
co o frenopático; que es necesario pedir luces también 
a la eugenesia, indagar en las fuentes inciertas de la 
etnología y combinar toda esta valiosa adquisición a 
la benéfica enseñanza de la Medicina en general: hay, 
como lo advierte el profesor matritense Fernández 
Sanz, “conexiones entre las tendencias eugénicas y las 
cualidades sexuales”. De estas conexiones pudiera 
resultar, entiendo yo, “los ensayos de restricción de la 
aptitud procreadora a los individuos irremisiblemente 
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degenerados o incurablemente enfermos y suscepti- 
bles de trasmitir a la descendencia sus defectos y taras 
Datologicasta. 


El profesor Fernández Sanz recuerda las nuevas 
instituciones de “Ligas de Higiene Mental”, y yo no 
sabría cómo aplaudir de modo que me comprendieran 
el aplauso todos los venezolanos que aspiran casarse, 
este paso humanitario de aquéllos que se han dado a 
la generosa labor de establecer y sostener estas “li. - 
gas” de cuya utilidad no es posible que dude la gen- 
te... Aunque muchos padres de familia, convenci- 
dos por experiencia propia, negarán la trascendencia, 
por cuanto difícilmente se modifica el engranaje social 
que después de tantos siglos está protegido por la 
herrumbre de una tradición que no es fácil transfor- 
mar. 


No me cansaré en repetirlo: el prejuicio es quien 
ha impedido siempre el que se establezca “la restric- 
ción de la aptitud procreadora a los individuos irremi- 
siblemente degenerados o incurablemente enfermos y 
susceptibles de trasmitir a la descendencia sus defec- 
tos y taras patológicas”. | 


Y es que esa es la mayor de las razones para 
establecer la restricción: esta no sería el resultado de 
una ley policíaca, pongo por caso; sería risible pen- 
sarlo o suponer que así lo admiten los apóstoles de la 
eugenesia; pero sí se abriga la idea de que con los 
mismos derechos con que se prohibe a un tuberculoso 
arrojar sus esputos a la vía pública, se podría impedir 
que ese tuberculoso, o el sifilítico que piensa contraer 
matrimonio, no lo realice en tanto la autoridad cientí- 
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fica del médico no indique la oportunidad de la alian- 
za. Claro está que esta restricción será consecuencia, 
cuando ya sea una práctica corriente en la sociedad, 
de la lenta y provechosa enseñanza que convenza a 
los padres de familia de la urgente necesidad de evi- 
tar a sus hijos los matrimonios opuestos a la eugene- 
sia y al porvenir de la humanidad. En este sentido, 
el buen sentido indicaría el que recíprocamente en los 
hogares se exija el certificado de la “aptitud positiva”, 
aquélla que se refiere a la sangre limpia y a la heren- 
cia sin mayores complicaciones patrimoniales. 


Se dirá que ante el amor, toda indicación es ine- 
ficaz!...—El amor suele confundirse en un concepto 
de mutuo sacrificio más virtuoso que ése de evitarle a 
la Patria los monstruos del amor!... Ahora bien, si 
no hubiere tal amor, sino que desatentadamente un 
muchacho y su novia quieren casarse por imposición 
de la “libido”, entonces toca a los padres rehacer en 
breve tiempo, empleando el amor excepcional de las 
mamás que no pusieron al servicio de la educación en 
los hijos, la persuasión que muchas veces logrará ven- 
cer el clamor genésico de la “libido”. 


Sí, yo sé que cunde entre la gente la idea de que 
no se podría vencer la atracción sexual, y sobre todo 
cuando un romanticismo traidor embarga la mente y 
fascina la razón... En tales casos, o por lo menos en 
en muchos de ellos, la histeria es quien hace traición 
y disfraza con tinte de romanticismo a la pobre natu- 
raleza ardiendo, y enardece más si cabe, al hombre co- 
nocedor del temperamento y abastecedor de la “libi- 
do” verbal!... Porque no podríamos negarlo: entre 
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los seres, como escribe Carlos Lalo, La belleza y el 
instinto sexual, el hombre es el animal erótico por 
excelencia. Esta misma organización nerviosa que el 
sexo implica con el conjunto necesariamente inmenso 
de sus ramificaciones y asociaciones en el cerebro, de- 
be ser estimulada parcialmente por otros objetos como 
su fin específico y último; especialmente en el hom- 
bre, quien, contrariamente a ciertos animales inferio- 
res, no tiene instintos claramente distintos e intermi- 
tentes, sino instintos siempre parcialmente en acción y 
jamás activos aisladamente... 


Opuesto en cierto modo la tirantez que se des- 
prendería de estas afirmaciones de Lalo sería el hecho 
ya establecido de que “la excitación sexual es una in- 
toxicación general del organismo que proviene de la 
hiperactividad de ciertas glándulas de secreción en 
parte externa y en parte interna...” Esta intoxica- 
ción abarcaría muchos fenómenos, desde la atracción 
loca hasta la coquetería irracional: desde el pudor 
núbil hasta la psicología excéntrica de la moda. .. 


PROFILAXIS DEL PALUDISMO 


Si bien que los estudios de Roubaud hayan apa- 
recido en 1923, no es tan desproporcionada la relación 
entre el tiempo y los progresos de la Medicina como 
para que pudiera dejar de ser una plausible novedad 
la que Roubaud deduce de sus observaciones sobre 
mosquitos y larvas. Porque, a pesar de que la ciencia 
clásica (con Grassi desde 1898), no ha desdeñado sino 
que al contrario ha demostrado que el paludismo no 
puede prosperar sino en aquellas regiones propicias al 
desarrollo de las larvas de ciertos culícidos (sub-fa- 
milia de los anofelios), Roubaud concreta el proble- 
ma de la profilaxis al problema biológico de las lar- 
was. Y si bien es cierto, como lo demostraran Sambon 
y Low, que “las condiciones climatéricas no tendrían 
sino una acción indirecta en el desarrollo del paludis- 
mo, y que sólo las picadas de mosquitos pueden de- 
terminar la infección”, también es verdad que si esas 
condiciones climatéricas (sobre todo las condiciones 
telúricas), son adecuadas a la evolución de las larvas, 
el factor clima tendría entonces una acción directa por- 
que contribuirá, eficazmente, a que progrese alguna de 
las treinta y tantas especies de anofelinos capaces de 
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trasmitir el paludismo. Y a eso se refiere en especial 
Roubaud: a la “desinsectisación” y a la “deslarva- 


ee ,, 


ción”. 

El autor se pregunta que por qué parece mengua- 
da la vitalidad del mosquito durante el frío: y cree que 
esto no sería sino consecuencia biológica del estado or- 
gánico en que suelen encontrarse los mosquitos, y cita 
un hecho que hemos observado todos los que solemos 
estudiar la evolución de larvas en los envases de labo- 
ratorio: en estos cuando son estrechos, no prosperan 
aquellas lo mismo que en un gran depósito de agua: 
“en los medios confinados, escribe Roubaud, las larvas 
son expuestas a una especie de intoxicación crónica, 
debido a la ingestión de la propia excreta urinaria. 
Esta intoxicación produce la insuficiencia renal, dismi- 
nuye la nutrición y acarrea la depresión nerviosa y la 
astenia...” En estos últimos días he observado más 
de cien larvas que en un envase relativamente pequeño 
han retardado su proceso hacia las ninfas hasta dos 
semanas. El hecho pudiera explicarse, o por la de- 
presión nerviosa producida por la intoxicación urina- 
ria, O acaso por una mínima cantidad de peptona que 
dejé caer en el envase y que al punto fué atacada vo- 
razmente por todas las larvas. 


Roubaud afirma también que las temperaturas ba- 
jas de invierno obran de manera análoga, produciendo 
en las larvas la “astenia cíclica”. Claro está, esta pa- 
ralización nutritiva del proceso (habla Roubaud), du- 
rante el invierno, sería necesario para que las larvas 
nazcan al fin del otoño y permitan de esta suerte que 
la especie se perpetúe de un año al otro, “reactivando 
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las generaciones ulteriores y confiriéndoles un vigor 
metabólico mayor”. 

Si creemos a Roubaud, él habría observado en 
las hembras adultas, de la sub-familia de los anofeli- 
nos, las lesiones características de las cuales curaría el 
insecto con el solo reposo durante el invierno. 


De todo eso se desprende una medida trascenden- 
tal: en la lucha contra el mosquito parece que debiera 
intensificarse la acción contra éstos a partir del fin de 
estío, o sea la época en que son más abundantes. La 
defensa será contra las generaciones de estío que po- 
nen los huevos que representan los individuos atenua- 
dos del invierno. La lucha contra las larvas sería más 
eficaz algo más tarde, en setiembre y octubre, porque 
es en efecto contra las generaciones afectadas de as- 
tenobiosis cíclica contra quienes exclusivamente debe 
dirigirse la lucha, por cuanto son las solas cuya par- 
ticularidad fisiológica está en armonía con la larga du- 
ración hibernal. 


Claro es que Roubaud habla para regiones muy 
distintas a las nuestras, pero siempre será útil la en- 
señanza, pues quizá pudiera haber alguna relación en- 
tre la biología de los mosquitos de Caracas y de los 
Teques, y la vida de los mismos de Petare, en el 
Valle o en la Guaira; acaso exista alguna relación en- 
tre la biología de los mosquitos de Mérida y la vida 
de los mismos en Tovar o en Lagunillas: de fijo que 
debe regir alguna ley ceñida al clima, en la existencia 
de los anofelinos en San Cristóbal y en el puerto ardo- 
roso de Encontrados. 


LA VIA TRANSCUTANEA DE LA INFECCION 


La experimentación científica no sólo se circuns- 
cribe a las relaciones entre los hechos observados y la 
aplicación beneficiosa de la enseñanza que de aquellos 
hechos deduce el investigador, sino que suele ir más 
allá, y lo que pudiera a ratos parecer un escrúpulo 
inútil en los hombres de laboratorio, es una razón más 
para aspirar a deducir consecuencias trascendentales 
que pudieran tener una mayor aplicación en el vasto 
dominio de los defectos y necesidades en la humani- 
dad. La Ciencia ha demostrado, por ejemplo, que no 
sólo se realiza la infección por mediación del aire y de 
las vías respiratorias, por los productos de la ingesta 
y el tubo digestivo, o por el contagio directo gracias 
a un traumatismo, sino que también enseña la Cien- 
cia que existe el proceso infeccioso iniciado por la 
vía transcutánea, como ya se admite para casos de- 
terminados de tuberculosis y otros males. Ciertos 
parásitos se hacen huéspedes del hombre a través de 
la piel; el anquilostomo es uno de ellos, y claro es, tal 
hecho es de interés capital para nuestra gente campe- 


sina que sufre la anemia o uncinariosis, o que está 
amenazada de adquirirla. 
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Digo que este hecho reviste gran interés porque 
no sólo debe nuestra gente de los campos cuidarse de 
“beber aguas salobres y pantanosas, de fumar y comer 
con las manos sucias de la tierra de labranza” como 
ya lo indicó en su paciente monografía nuestro inol- 
vidable Rangel, sino que de poco valdrán estas medi- 
das si los pies están en contacto con la tierra húmeda 
o cenagosa, pues sábese que las larvas de anquilosto- 
mo penetran por la piel, siguen al pulmón y de allí 
con las mucosidades pasan al esófago de donde des- 
cienden al estómago; en el duodeno la larva adquiere 
los rasgos anatómicos del nematelminto adulto y se 
encuentra en aptitud de reproducirse. Desde 1898 Loos 
demostró la infección por la vía transcutánea: en el 
Cairo estudiaba el parásito e inadvertidamente cier- 
tas larvas cayeron en sus manos... Tres meses más 
tarde encontró el anquilostomo en sus materias fe- 
cales. 


Este hecho, en apariencia banal ante las múlti- 
ples sorpresas de la Medicina, revístese sin embargo, 
de una singular trascendencia, pues de convencerse 
nuestro labrador, y en general la gente obrera de Ve- 
nezuela, de que el anquilostomo los acaba y los inuti- 
liza mientras usen la alpargate, ya esto sería un paso 
no soló fundamental en el orden de nuestra cultura, 
sino una medida eficasísima desde el punto de vista 
del saneamiento, pues la uncinariosis, como el palu- 
dismo, es uno de nuestros peores flajelos. 


Yo sé que más de un lector pensará que el obrero 
usa alpargate porque es una chinela barata, y no cae 
en la cuenta el simple de que no hay tal economia si 
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se recuerda que el alpargate, cuya manufactura no ha 
evolucionado en un siglo, dura apenas uno o dos me- 
ses (si los durare), en tanto que un par de zapatos 
gruesos, de cuero grueso, suela gruesa y recios clavos, 
se podría decir que presta servicio hasta cuatro o más 
meses. Estoy seguro de que si los fabricantes de cal- 
zado pensaran en el negocio que sería hacerle propa- 
ganda al calzado barato y “ordinario”, a poco de esta- 
blecerla, los venezolanos que viven de un jornal com- 
prenderían al fin que usar zapatos es más económico 
que calzarse con alpargates; y lo es porque no sólo hay 
la economía material, sino que también se usa menos 
la vida porque se evita el dolor de ciertas enferme- 
dades. 

Imaginémosnos la impresión que produciría en 
nosotros mismos, y sobre todo al extranjero, un pue- 
blo que no usa alpargates sino zapatos fuertes, recios 
y protectores! ¡Sobre todo, ese pueblo de los campos 
que acaricia las entrañas de la tierra pródiga y pró- 
vida, es menester que combata a sus enemigos esen- 
ciales: el paludismo que está en las aguas cenagosas 
y estancadas, y el anquilostomo que penetra hasta el 
duodeno por la vía cutánea, y directamente por la vía 
digestiva. 


LA DILATACION DEL ESTOMAGO 


La hipótesis Ramond tiene especial interés por 
cuanto no habiendo a la hora actual un cuerpo de doc- 
trinas definitivas sobre la génesis del cáncer, ni sobre 
su patogenia, el simple hecho de que la dilatación es- 
tomacal pudiera ser causa predisponente del grave mal 
canceroso, podría siquiera servir de terror a los comilo- 
nes empedernidos, pues lo esencial de la hipótesis de 
Ramond se refiere a eso, a que como medida preventiva 
se evite la retención de alimentos más tiempo del que 
exige la digestión gástrica. Y es lógico este concepto, 
por cuanto en la úlcera y en el cáncer una de las mayo- 
res incomodidades en casi todo el curso de la lesión es 
la retención alimenticia, cuya causa primordial se de- 
bería a que la cavidad gástrica se distiende anormal- 
mente. Además, la retención, efecto de la dilatación, 
precede casi siempre a la lesión ulcerosa o cancerosa, 
sea porque hay un estrechamiento reflejo, o sea por 
estenosis cicatricial. 

El proceso que señala Ramond es de lo más su- 
gestivo: trataríase de una acción bioquímica entre los 
alimentos corrompidos, los microbios que en ellos pu- 
lulan y la superficie interna del estómago. El autor 
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francés, con paciencia digna del asunto que estudia, 
sigue el proceso de aquel conflicto, y sin extremar lo 
que da de sí la anatomía patológica, llega a confun- 
dir el proceso de la proliferación microbiana y de la 
reacción celular a nivel de la mucosa gástrica, con la 
etapa inicial de la metástasis... Ahora bien, si medi- 
tamos en el modo como concibe Ramond aquel proceso, 
se caería en la cuenta de que siempre será necesario 
que haya la previa retención, y ésta, cuando no se tra= 
ta de una estenosis accidental, es consecuencia de la 
dilatación gástrica. 


Sería en los dilatados en quienes la úlcera y el 
neoplasma se producen más fácilmente. Aunque si 
fuéramos a cotejar una explicación de la abundancia 
de los “dilatados” por lo que se observa en los cadá- 
veres, no podríamos comprender las estadísticas; si en 
un cadáver intentamos insuflar aire en el estómago, 
éste se dejará distender hasta cierto límite (gene- 
ralmente hasta el nivel umbilical), y si se tratara de 
hacer penetrar el gas a la fuerza, “el estómago esta- 
llaría antes de que sus dimensiones aumentasen...” 
Y añaden muy en razón Hayem y Lion: “Esta simple 
prueba bastaría a demostrar que la dilatación no es 
un proceso puramente pasivo, y que un estómago di- 
latado ha sufrido durante la vida, y de manera progre- 
siva, modificaciones estructurales profundas”. 


Estas modificaciones se deben a que el estómago 
lucha por liberarse de su contenido y se lo impide un 
obstáculo que podría ser una cicatriz o un espasmo 
de otro orden. En este caso, y para la hipótesis de 
Ramond, surgiría uno de los tantos círculos viciosos 
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de la Medicina: la dilatación es capaz de preparar las 
condiciones genésicas de la úlcera o del cánecr; o la 
dilatación es consecuencia del retardo o dificultad en 
que se encuentra el estómago para lanzar al intestino 
su contenido, cuando hay el obstáculo de la úlcera o 
del neoplasma. 


Sin embargo, un caso no excluye el otro, y el he- 
cho de que la dilatación sea consecuencia mecánica de 
un obstáculo por lesión, no impide el que existiendo 
gracias a otras causas, élla prepare el terreno para 
que aparezca la lesión conforme a la hipótesis de Ra- 
mond. Existe, por ejemplo, la dilatación por atonía, 
estudiada por Mathieu, el maestro de “St.-Antoine”. Es- 
ta dilatación se debe, en regla general, a “errores de 
higiene: excesos de mesa, de bebidas y a pésima edu- 
cación cuando se mastica; estos excesos sosteniendo 
diariamente la distensión excesiva, logran al fin la dis- 
tensión definitiva”. 

Habría mucho que decir, y sobre todo entre nos- 
otros, porque no nos nutrimos, sino que nos hartamos, 
y porque usando alimentos demasiado calientes, sal- 
pimentados, salados en exceso, y ayudando el apetito 
con alcoholes, necesitamos de una cantidad exagerada 
de agua. Hay muchos venezolanos que beben agua 
como los diabéticos, sólo porque sostiene la sed exa- 
gerada el estrago estomacal que producen las salzas y 
otros aperitivos... 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL | 
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Una eminente mujer de Estados Unidos, madre 
honorable e infatigable en sus labores de educación, 
docta en materia de pedagogía científica, la señora 
Amy Ransome, cree, como toda aquella gente ilustra- 
da que haya logrado desprenderse del prejuicio inex- 
plicable, que es a los padres a quienes corresponderá 
siempre la responsabilidad en materia de moral sexual. 


Sé muy bien que algunos reconocerán una dife- 
rencia capital entre semejante educación establecida 
en Estados Unidos, por ejemplo, y su prosperidad en 
Venezuela, porque dirá el crítico que allá se podrá eso, 
pero acá sería peligroso... 


Un error que dimana de la idea que tenemos de 
nosotros mismos es la razón de aquella diferencia; 
creemos que todavía no somos adultos como naciona- 
lidad, o como sociedad, que necesitamos irnos poco a 
poco en la vida, porque somos nuevos en la civiliza- 
ción, como si no lleváramos, por un lado cuando me- 
nos, todo el peso de una herencia de muchas civiliza- 
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ciones... En síntesis, no sería posible que a la hora 
actual adaptáramos nuestras costumbres a los hábitos 
ingleses... Sólo en parte pudiera aceptarse esto: pa- 
réceme que no fuera prudente el que nos identificára- 
mos en esto o en lo otro a ingleses, alemanes o fran- 
ceses, no por la imposibilidad étnica, sino que lo im- 
pedirían el medio que no es el mismo y el patrimonio 
secular cuya influencia es eficacísima. 


Sin embargo, tratándose del sexo, de lo sexual, ni 
somos mejores ni peores que los ingleses, franceses o 
alemanes; somos seres humanos con voluntad como la 
tienen los seres humanos de otros países y con fuertes 
ligaduras o urgencias fisiológicas, como en los otros: 
somos seres humanos que gracias tal vez al medio, 
padecemos una vehemencia precoz, y por esto mismo 
luchamos mucho más contra el instinto de una pobre 
naturaleza oprimida por la angustia fisiológica. Es 
una verdad dolorosa, natural: no somos desde el pun- 
to de vista sexual más virtuosos que el extranjero; 
acaso nuestra voluntad llegue a ser más firme cuando 
logramos educar la voluntad, pero de esto a pensar 
que nuestra moral sea superior, hay un error que debe- 
mos desvanecer. Tenemos sí una moral que podrá 
hasta alejarse en ciertos puntos de la de los otros, pero 
esta diferencia existe sólo en nuestras costumbres, 
pero no en la parte esencial de lo que entendemos por 
leyes morales. 


Admitido esto como una realidad, no sería 1m- 
prudente acatar aquello que en punto a educación mo- 
ral se predica en aquellos pueblos que ya han enveje- 
cido en la contemplación y meditación de sus grandes 
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problemas sociales. Y ese es el caso a que me re- 
fiero recomendando las ideas de la señora Amy Ran- 
some. Para esta ilustre higienista de Columbia, “el 
hogar, ampliamente considerado, es a la vez el medio 
ambiente y la más alta manifestación de la vida 
sexual; es la mejor escuela para la educación del sexo, 
y el Estado debería darle todas las oportunidades pa- 
ra su mejor desarrollo...” 


Y más abajo exclama: “Un estudio cuidadoso de 
la historia del mundo revela el hecho de que la socie- 
dad no ha desarrollado ninguna institución mayor, y 
que el Estado, lejos de ser en sí mismo un fin, existe 
como el medio de preservar el hogar...” Y para que 
nadie dude de ello y de la utilidad de tal propaganda, 
así escribe categóricamente: “La operación sutil del 
deseo sexual humano sin control como se revela en las 
enfermedades venéreas, es una fuerza disgregante más 
desmoralizadora y destructora para la sociedad que la 
producción obtenida por medio de la maquinaria y el 
crédito sin control... Las enfermedades venéreas en 
sus espantosos estragos sobre la humanidad son peores 
que todas las otras enfermedades combinadas...” 


Y como ya lo he dicho en otras ocasiones, son los 
padres los encargados de velar por la mal comprendi- 
da inocencia de los menores. Es esencial inspirarles 
confianza, o como escribe la señora Ransome: 


“En la vida del hogar la mayor responsabilidad 
en la educación social y en la educación general recae 
en la madre durante los primeros años, a causa de su 
contacto más íntimo con sus hijos. Ambos padres de- 
berían estar provistos de los conocimientos que les 
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puedan permitir hacer el mejor uso de su desempeño 
y privilegio como padres en la educación sexual de 
sus hijos, evitando la información falsa y la evasión. 


Habiendo ganado la confianza y el respeto de los 
niños los padres deben enseñar sin ningún recelo las 
verdades fundamentales sobre el sexo, diciéndoles con 
debida propiedad lo que es verídico, bueno y hermoso 
en la vida. Deberían incluir la nomenclatura de los 
órganos sexuales juntamente con los otros órganos y la 
enseñanza de la higiene personal. Deberían advertir- 
les acerca de los peligros de la infección y de los de- 
sastres que sobrevienen de la desatención de las leyes 
de salud y sociedad. Deberían observar las malas 
costumbres y corregirlas, proporcionándoles buenas 
condiciones de vida, compañía y recreo. Deberían 
aconsejar el examen antes del matrimonio. Deberían 
hacer más efectiva la educación del hogar utilizando 
su derecho de ciudadanía en asegurar leyes para la su- 
presión de la prostitución, para suministrar un examen 
médico adecuado y para el informe de las enferme- 
dades venéreas, las clínicas, el tratamiento en los hos- 
pitales, la cuarentena, la detención, la rehabilitación y 
el trabajo de bienandanza. Cualquier signo de evolu- 
ción contranatural o delito debería seguirse de un exa- 
men cuidadaso y de atención institucional si fuese ne- 
cesario, para evitar un nuevo delito y la posibilidad 
del matrimonio, con el aumento de ñoñez y locura. 


La experiencia ha probado que la única fuerza 
que puede prevalecer contra la fuerza dinámica casi 
predominante del instinto sexual, es el imperio sobre 
sí mismo. Los que tienen la responsabilidad de edu- 
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car a la juventud no deberían perder tiempo ni oportu- 
nidad en desarrollar este poder por medio de la forma- 
ción del carácter de la conciencia sexual. Para efec- 
tuar esto es de suma'importancia mantener el propio 
ambiente en el hogar y la presencia de uno o de am- 
bos padres cuando los niños les necesitan más al re- 
gresar de la escuela y terminar su día de trabajo y de 
juego”. 

Claro está que el éxito depende, principalmente, 
no sólo de la prudencia, sino de la cultura de los men- 
tores, pues la ignorancia en estos casos suele ser peor 
que los amiguitos maliciosos y pecaminosos. 


EL HOMBRE, ES MONO O ES HOMBRE? 


Osborn es uno de los más originales y sensatos 
biólogos contemporáneos; no es propiamente un dis- 
cípulo de tal o cual escuela, sino que la justicia pide 
que se le considere como representante actual de un 
método que consiste en emplear los fenómenos bioló- 
gicos valiéndose de la enseñanza paleontológica, prin- 
cipalmente. En su obra sobre “el origen y la evolu- 
“ción de la vida” advierte categóricamente que ““sabe- 
mos entre ciertos límites cómo evolucionan plantas, 
animales y hombres, pero no sabemos por qué evolu- 
nan; sabemos, por ejemplo, que existe una cadena 
más o menos continua de organismos, desde la Mó- 
nada hasta el Hombre, sabemos que el caballo mono- 
dáctilo tuvo un antepasado tetradáctilo, que el Hombre 
desciende de una forma desconocida entroncada con 
el Simio, aparecida en alguna parte y durante la épo- 
ca terciaria...” 

Más adelante dice, para definir claramente su filia- 
ción entre los prudentes, que “actualmente nadie tiene 
la pretensión de colocar la ley darwiniana de la se- 
lección natural en el rango que ocupa la ley newto- 
niana de la gravitación”; y oponiéndose a muy 8ra- 
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tuitas afirmaciones de ciertos darwinistas de la vieja | 
escuela, escribe: “Los modos de la evolución son in- 
compatibles con el dogma darwiniano de las variacio- 
nes fortuitas...” 


Como se observa, por su obra de pensador como 
por sus originales ideas contrarias a la idea general 
que se tiene de los procesos evolutivos, Osborn goza 
de una autoridad de las menos sospechosas en materia 
de interpretación biológica; la traducción francesa de 
su Obra sobre origen y evolución de la vida confirma 
la necesidad en que estaba la ciencia francesa de co- 
nocer en toda su extensión el pensamiento del sabio 
americano. En este libro, como lo advierte su traduc- 
tor Félix Sartiaux, la filosofía de Osborn se inspira 
en la energética y en la fisicoquímica. .. Extraña, filo- 
sofía que se aventura a solicitar las razones de los se- 
res en la “energía química potencial que se acumularía 
en los tejidos...” 


Sin embargo, Osborn parece que pide más de lo 
que la investigación actual podría darle, y cae en el 
vicio haeckeliano. Recientemente discutiera con el ya 
difunto Jennings, el empecinado pensador y retrógra- 
do que aspiraba a explicar todos los fenómenos gra- 
cias al texto a las veces “estirado” de la Biblia; y 
como se tratara del brumoso problema del origen del 
hombre, Osborn ha declarado, casi con expresiones 
matemáticas, que el hombre actua] constituye la fami- 
lia de los “Flominidae”, en tanto que los antropoides 
que viven y los que vivieron integran la familia “Si. 
miidae”, enteramente distinta de la familia humana. 
La conjetura de Osborn, que de esto hay mucho en sus 
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frases rotundas, prepara el material de los hallazgos, 
de tal modo, que al más torpe de vista (la sutileza de 
la vista puede ir de bracero con la torpeza intelec- 
tual) le viene la idea de que así como él lo afirma han 
debido acontecer las cosas, aunque si se recuerda el 
escaso contingente de la geología, aun es tiempo de 
repetir con Du Bois Reymond: Ignoramos!... 


Partiendo de la raza de Cro-Magnon que dataría 
de veinte a cuarenta mil años atrás, intenta Osborn 
reconstruir el cuadro de los antepasados fósiles, y ase- 
gura que la raza de Heidelberg existió cuarenta o dos- 
cientos cincuenta mil años atrás, que la raza de Pilt- 
down es antigua como medio millón de años y que 
esta raza, cuyos tipos eran de frente achatada y cere- 
bro exíguo señalaría el principio de la especie huma- 
na... ¡Contemporánea de esta raza sería la de Trinil 
o del Pithecanthropus. Ahora bien, el llamado “hom- 
bre de Fóxhall”, cuya estructura cefálica era, posible- 
mente, análoga a la del hombre de Piltdown, fué ha- 
llado en terreno terciario, si bien que sean escasísl- 
mos los restos encontrados: una mandíbula que tiene 
mucho parecido con la del chimpancé pero que no es 
simia, y utensilios que indicarían que el hombre de 
Fóxhall debió de tener el pulgar oponible, debía de te- 
ner un cerebro potente y debió de marchar en posición 
erecta y no como los cuadrúpedos... 

Con estos datos, Osborn quiere declarar que se 
tiene casi todo lo que se necesita para inquirir en el 
pasado de la humanidad. Y no es poco afirmar, pues 
deducir de tales utensilios y de un documento tan men- 
guado como una mandíbula, incógnita de semejante 
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trascendencia, es repetir el error de Haeckel cuando de- 
dujo que las osamentas de Java correspondían al inter- 
mediario entre el hombre y el simio. Verdad es que 
Osborn declara que no hay documentos que legítima- 
mente nos den derecho para suponer la parentela en- 
tre el hombre y los simios superiores actuales y como 
para soñar con la transición es necesario abrumar de 
siglos a la evolución, el ilustre biólogo americano hace 
lo que Haeckel, y calcula aliándose con la eter- 
mosdi oy 


Como se ve, no hay esperanzas de saber gran 
cosa de nuestros antepasados zoológicos, O zooantró- 
picos. Nos queda la duda de si seremos monos hom- 
bre u hombres monos, aunque bien se podría que haya 
de ambos especímenes en la humanidad... 


LOS MILAGROS CURATIVOS DE LA SANGRE 


La sangre es un tejido que en la compleja estruc- 
tura orgánica, representaría un papel análogo al 
de un gran curso de aguas fluviales que gracias a nu- 
merosas derivaciones fertilizase florestas misteriosas, 
montañas abruptas y colinas áridas. La analogía, 
desde luego, es imperfecta, primero, porque no es pru- 
dente, y, se peca por demasiado materializante, al apli- 
car hechos de hidráulica y geología a la corriente san- 
guínea y a los organismos que poseen un sistema 
circulatorio; y segundo, porque las aguas suelen ser 
paupérrimas en materias nutritivas, y de allí los cam- 
pos yermos, guaridas de sabandijas, en tanto que, la 
sangre, ora, por sus elementos figurados, ora pot las 
sustancias minerales, ternarias y cuaternarias que Con- 
tiene disueltas o en estado coloidal, es una fuente de 
abonos (esta es la palabra, abono) para los múltiples 
terrenos que élla riega. Mas, a pesar de saberse que 
la sangre contiene glóbulos esenciales a la vida del 
organismo, y sustancias primordiales al proceso de la 
nutrición, es relativamente reciente la terapéutica que 
aplica como agente curativo la sangre total, sea desde 
el punto de vista de la autohemoterapia, de la homo- 
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hemoterapia o de la heterohemoterapia. Con decir 
que a principios del siglo XIX Broussais, el creador de 
la Medicina fisiológica, impuso de tal manera la san- 
gría, que su indicación cayó en el abuso y hasta en el 
descrédito. Su aplicación es muy restringida a la 
hora actual; antes había tantos flebotomistas como 
ahora gente dedicada al arte dental. 


Hoy no sólo se ha definido la indicación de la san- 
gría, sino que se ha podido definir más de una virtud 
de la sangre, además de aquellas nutritiva y hemato- 
poyética. Es casi de ayer la sorpresa de la fagocito- 
sis cuyo descubrimiento e interpretación débese a Met- 
chnikoff; y es de ayer también, la paciente labor del 
eminente químico Renato Quinton: para éste investi- 
gador, la sangre humana habría conservado a través 
de los miles de años de la evolución, su calidad de 
origen; esto es, el hombre deriva de organismos oceá- 
nicos, debe de conservar calidades químicas propias 
a los antepasados ancestrales, y así parece ser la ver- 
dad: Quinton ha estudiado comparativamente todas 
las sustancias minerales que existen en el mar; las ha 
estudiado también en el suero de los tipos zoológicos 
y ha encontrado que en la sangre del hombre hay, 
cualitativamente, todas las sustancias minerales que 
existen ee nl océano... La aplicación terapéutica de 
esta conquista ha sido verdaderamente feliz. Pero. 
no pára allí la investigación: hoy se sabe, gracias a 
los más recientes estudios sobre el suero sanguíneo, 
que entre los coloides hemáticos, hay una serie de 
ellos capaces de ejercer una influencia bondadosa o 
desastrosa según las condiciones en que se ponga en 
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“actividad la proteinoterapia, o acción de unas albúmi- 
“nas sobre otras. Así, el método de la trasfusión de la 
sangre, que se aplicara en casos desesperados, y que 
¡desde 1663 fué indicado por Richard Lower como un 
medio eficaz contra hemorragias y enfermedades gra- 
ves, se aplica ahora no sólo con el fin propuesto por 
Lower y llevado a la práctica por el montpelerino 
Denis, sino que el “injerto” sanguíneo parecería ejercer 
una acción útil en casos determinados de demencia 
precoz. No ha sucedido así con la autohemoterapia, 
o inyección de la propia sangre del paciente: en un 
demente y en un maníaco hubo agravación de los sín- 
tomas. Cuanto a la homoseroterapia, o inyección de 
suero de convaleciente, no ha dado resultados ni en 
la epilepsia, ni en la demencia, precoz ni en la manía. 
El método más recomendado sería el de la homohe- 
moterapia, y las razones abundan: según Pascal y Da- 
vesne, trataríase de un verdadero injerto sanguíneo, de 
una cura por medio de la citoterapia con elementos vi- 
vos, “con diatasas y fermentos en plena actividad fun- 
cional; actividad que estimula las funciones antitóxi- 
cas y endócrinas del organismo a la vez que exalta la 
hematopoyesis de la médula ósea. . e 


Bueno es saber, sin embargo, que en todo este nue- 
vo método que comienza a imponerse, debe el médico 
irse con gran prudencia, pues podría suceder que el 
organismo receptor sufra esos accidentes espectaculo- 
sos que provienen del conflicto establecido entre pro- 
teínas extrañas a las albúminas sanguíneas que recl- 
ben el “injerto”. Para en conciencia arriesgarse en la 
aplicación de la proteinoterapia, es previamente nece- 
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la “desensibilización que reside en la investigación de 
antígeno que ha sostenido y producido el estado ana 
paco. 


En la sangre hay no sólo una riqueza sorpren 
dente de substancias capaces de crear conflictos o de 
realizar “milagros”, sino que debemos contar siempre 
con el modo específico, individual como reacciona un| 
elemento vivo y de tantos recursos bioquímicos co no! 
el glóbulo blanco, cuya biología, a la verdad, no es á 
mejor conocida que la de las otras células orgánicas. 


EL FLORILEGIO MEDICINAL, DEL PADRE 
JUAN DE ESTEYNESSER 


I 


Entre los libros curiosos de que puede ufanarse la 
bibliografía hispánica, el Florilegio Medicinal del Her- 
mano Juan de Esteynesser, cuadjutor de Silesia en el 
reino de Bohemia, está colocado entre aquellos volú- 
menes célebres que corresponden a los primros años 
del siglo XVIII. 


Este libro debió ser editado a comienzos de 1713: 
el ejemplar que conozco, bastante deteriorado y que 
pertenece al ilustrado profesor de la Universidad de 
Mérida, don Gabriel Febres Cordero, perdió la por- 
tada, pero en cambio sí conserva el “parecer” que D. 
Juan José de Brisuela, Protomédico Decano de la Nue- 
va España, catedrático de Vísperas de la Real Univer- 
sidad de México, expuso el 15 de diciembre de 1711, 
a petición de D. Fernando de Alencastre Noroña y 
Silva, Duque de Linares, Virrey, Gobernador y Capi- 
tán General de la Nueva España. Dice el doctor de 
Brisuela que “es el libro en su ser, lo que promete en 
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su título. Intitúlase Ramillete de Flores y es hacecico 
de frutos... En fin, él es Libro, por sus noticias; 
prontuario por sus advertencias; dispertador, por sus 
avisos; espectáculo racional para los sabios e igno- 
rantes; y que los primeros no tienen que tildar, y los 
segundos mucho que aprender...” 


El mismo doctor de Brisuela afirma, el 8 de ene- 
ro de 1713, al señor Provisor D. Antonio de Villa- 
Señor y Monroy, que “ha leído el libro y si como 
médico ha de recetar su parecer, halla que no sólo po- 
dría dar la licencia para que se pueda imprimir, sino 
que fundado en su universal caridad, para el común 
remedio, lo debe mandar...” Y en sentir de Juan 
de Chavarría, en una exposición al Prepósito Provin- 
cial Alonso de Arrivillaga, “el más versado y práctico 
en los países de Medicina no hallará hoja en este 
libro, que no sea entre las flores Rosa, entre las mieses 
Trigo, entre los prados Grama, y entre los frutos Gra- 


nada”. La licencia del Prepósito es de la misma fe- 


cha y se advierte en ella: “por haberlo visto personas 


doctas de la Compañía, a quienes lo cometimos...”. 


Cuanto al Hermano Juan de Esteynesser, con hu- 
mildad y gracia dirígese a los Misioneros de Sinola, 
Sonora, Taramaures, Tepeguanes y Otras provincias de 
la Nueva España, y les dice: “Curad y predicad, sa- 
nad los cuerpos, e instruid las almas, aficionad el áni- 
mo con el beneficio, y alumbrad la razón con la doc- 
trina; y para que den ascenso sus entendimientos a la 


predicación, atraed con la curación de los males las 
voluntades...” 


A 
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Y por si alguien dudare de que también el Misio- 
nero puede, como los apóstoles, curar los enfermos, el 
Hermano Juan recuérdales el caso de Pedro y de su 
compañero Juan, citado por el médico Lucas, Según 
este, Jesús curó muchos enfermos y legó este poder a 
sus discípulos cuando les impone el “Curate infirmos”. 
Del sencillo relato de Lucas, el autor deduce con muy 
buenas razones la necesidad de que “en las remotas 
regiones en que llaman al Padre de los dolientes con 
el mismo aviso, y mensaje que noticiaron al Salvador 
las hermanas de Lázaro, diciendo sólo que estaba en- 
fermo”, los misioneros hagan a la manera de Cristo 
y de los apóstoles: curar los enfermos. 


El padre de Esteynesser da a entender que esto 
último tiene ventajas en los sacerdotes: curar los en- 
fermos “por que les va juntamente el Confesor y el 
Médico, quien al mismo tiempo, como Cristo al Pa- 
ralítico, les dice: Quieres sanarz No quieras más 
pecar”. 


Obra buena la de este misionero de la Nueva Es- 
paña, cuando se da a la merítísima labor de divulgar 
remedios y prácticas médicas entre aquellos que lejos 
de los centros coloniales, apenas si contaban con los 
recursos que les ofrecía la naturaleza. Considerado 
de esta suerte, no es el Florilegio Medicinal un libro 
análogo al folleto de Telmo Romero, ignorante disfra- 
zado de piache y con medallas de oro para contrarres- 
tar, ante la muchedumbre, la ausencia de atributos 
científicos... Nó, la obra del padre de Esteynesser 
resume gran parte de los conocimientos de su época, 
y en la exposición, además de concretarse a lo que 
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podían saber los médicos de la Nueva España, tiene 


el cuidado de hacerlo no sólo con gracia y sabiduría, 
sino con efecto y ternura; es el religioso que es sabio 
y que es bueno por amor de Dios y de la Ciencia, que 


en el caso concreto tuvo norma principalísima la ca- 


ridad bien entendida. 


Definiendo las calenturas cuartanas intermitentes, 
el cuadro que hace de ellas es clásico: “Sus ascen- 
siones empiezan con bostezar, o con estirarse, con 
una pesadez de todo el cuerpo, luego sigue el frío, y 
de allí a un rato entra el horror con quebranta huesos 
que llaman, después poco a poco se enciende en ca- 
lenturas; la orina al principio es blanca como agua, 
después más colorada y gruesa...” Estableciendo 
el tratamiento expone lo que se sabe de la chinachina, 
y es bastante: “La chinachina, que vulgarmente se 
llama por acá la cascarilla del Perú; pero no hay que 
equivocarse con el árbol, que en la Nueva España 
llaman árbol del Perú, pues no habla de esto, sino de 
unas cáscaras, que tiran al color de la canela, aunque 
más oscuro, que vienen del mismo Reino del Perú, y 
se hallan en todas las boticas curiosas; y por las mu- 
chas experiencias, hasta hoy en día, no hay mejor 
medicamento, ni más seguro para quitar cualquier gé- 
nero de fríos, y calenturas, aun en AYUNAS 
recomienda la chinachina en polvo y mezclada al vino 
de uvas; “debe tomarse un día antes de la calentura, 
y luego abrigarse moderamente, por si viniere algún 
sudor, porque este medicamento no hace por sí sudar, 
ni obrar, pero sí consume por su cualidad oculta..., 
y se ha de repetir dicha cantidad, y dicho modo de 
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tomarlo por tres veces, o cinco veces, aunque a la se- 
gunda vez (como comúnmente suele suceder) se hayan 
quitado las calenturas, tomándolo siempre a la hora, 
que con poca diferencia solía repetir la calentura; 
por cuanto de esta manera se asegurará la persona de 
la recaída, y por el mismo fin convendrá repetir una u 
otra purguita en el intermedio, o al fin de tomar dicho 
medicamento...” 


El estudio del morbo gálico no es menos intere- 
sante. 


II 


El ““morbus gallicus” que los franceses llamaron 
“mal del santo hombre Job”, y que Frascator y Cullen 
denominaron para siempre Sífilis, parece que era des- 
conocido en Europa cuando Cristóbal Colón regresó a 
España, en 1492, pues a poco del primer viaje hubo 
una epidemia violenta, la invasión inicial que como 
escribió Littré “pudiera haber sido independiente del 
regreso” de los viriles conquistadores infestados en 
tierras neocontinentales. Además, el mismo Littré in- 
terpreta un pasaje de un médico del siglo XIII y sor- 
prende o adivina en dicho pasaje el cuadro de la in- 
fección como consecuencia de la conjunción.... El 
hecho es que para el siglo XV ya existía la sífilis en 
Europa. 

El padre de Esteynesser, sin embargo, no ía desig- 
na con el nombre inglés que fué compuesto con voca- 
blos griegos, o porque en América no se conocía el mal 
venéreo con aquel nombre en la época del misionero 
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jesuíta, o porque la prudencia exigíale al padre, decir, 
veladamente, mal gálico... Lo que sí admira es la 
precisión que emplea el patólogo, pues a excepción de 
su error que consiste en creer que la salivación abun- 
dante motivada por la fricción de ungiiento con azo- 


gue es saludable, todos sus consejos son excelentes y 


hoy no carecerían de oportunidad. El mismo 
errado concepto sobre el beneficio de la sialorrea, es- 
taría plenamente justificado, pues fué sólo después de 


1745 cuando Van Swieten proclamó la ineficacia de 


la salivación que debía alcanzar, según los sifilógrafos 
de la época, a seis libras de saliva en las 24 horas!. .. 
Todavía, en 1750, el montpelerino Astruc decía que la 
fricción debía continuarse hasta obtener la salivación. 


El padre de Esteynesser no se detiene a conside- 
rar las consecuencias adversas de la salivación, por- 
que no se creía en tales consecuencias, y porque él 
pensaba que ese mal era de fácil corrección, en tanto 
que el mal gálico es algo muy grave que debe curar- 
se: “...tanto en sus causas como en sus efectos, en 
común es de maléfica y venenosa cualidad”. Y el cri- 
terio moderno no se aleja tanto del concepto de nues- 
tro padre, ques si no hubiere otro medio contra la sí- 
filis sino las fricciones de un unguiento con azogue, se 
aplican las fricciones y se trata de evitar sus efectos 
sobre los dientes y tubo digestivo. También el autor 
del “Florilegio” señala medios contra las llagas de la 
boca y contra la irritación general. En su concepto 
el mal pasa por tres períodos: el primero corresponde- 
ría a la caída del cabello, o de los pelos de la barba, 
o de las cejas, sin ninguna otra enfermedad; en el se- 
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gundo corresponde su turno a los granos o manchas co- 
loradas, o amarillas que ni sanan ni se curan sino 
cuando cesa la enfermedad; el tercer período se ca- 


. racteriza por los “dolores de cabeza y en las articula- 


ciones o coyunturas, de día y mucho más de noche; 
obsérvase también llagas dolorosas en la garganta, 
boca, partes genitales o en las ingles... Lo más 
grave es cuando el humor llega a roer los mismos hue- 
sos; y nervios, con desvelos, y calenturillas”. 


El tratamiento pudiera tenerse como clásico para 
aquellos médicos que no desechando la medicación ar- 
senical continúan asignando al mercurio todas sus vir- 
tudes terapéuticas. Lo más común, según el padre de 
Esteynesser, “para curar el humor gálico, es el uso 
de los jarabes, que se hacen de la zarza, o zarzapa- 
rrilla; y para que estos jarabes alcancen más bien su 
efecto, conviene evacuar antes la primera región, con 
una, u otra purga, o vomitorio, según la complexión, 
o el humor que más predominare en el paciente...” Yi 
luego de indicar la manera más adecuada para la con- 
fección del jarabe, estudia las unciones antigálicas. 
Antes, se ha tomado el jarabe y algunas purguitas O 
vomitorios medianos, “si se hallare fácil el paciente 
para trasbocar: por las contingencias se toma el San- 
to Viático antes de las unciones, porque babeando, no 
se administra este Santo Sacramento...” 


La preparación de la untura es sencilla: trátase 
de una mezcla de enjundia de marrano, manteca de 
vaca, aceite de laurel, de eneldo y de manzanilla, y 
además, ungiiento de altea y azogue vivo “pasado en 
una' gamucita, y bien meneado, o mortificado en tre- 
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mentina, o en el zumo de limón...” Para que el 
“ungúento tome buen cuerpo se agrega en el almirez 
un poco de ceniza de encino...” 


Para aplicar las unciones, el padre de Esteynes- 
ser recomienda “empezar siempre por las plantas de 
los pies, luego los tobillos, y después las rodillas, y 
las corbas, después las muñecas de las manos, y los 
codos, con las sangraderas, luégo los hombros hacia 
las espaldas, los huesos del cuello, y todo el espinazo, 
y las ingles; la cabeza solamente cuando padeciere 
dolores gálicos, nunca se ha de untar el pecho, ni el es- 
tómago, ni tampoco el ombligo se unta, porque impide 
la salivación, o el babear...” De lo cual se infiere 
que siendo un impedimento la mucha salivación, y sin 
beneficio alguno el que ella se produzca, sería muy 
conveniente aplicar los ungientos mercuriales en el pe- 
cho, en el estómago y en el ombligo, a fin de evitar 
la salivación. 


El padre es, sin embargo, muy prudente: él ad- 
mite que no hay mal como el mal gálico, y es de muy 
escasa importancia el accidente de la sialorrea desme- 
dida y demás síntomas que son consecuencias del hi- 
drargirismo: “Césase de las unciones, dice, cuando el 
enfermo babea suficiente, o medianamente, y cuando 
se le hinchan las encías tampoco no se repiten más las 
unciones; y mucho más se cesa de todas las unciones, 
luégo que al enfermo sobrevenga algún accidente, co- 
mo desmayos, síncopes, o muchos cursos con debili- 
dad, y entonces es preciso quitar toda la ropa que le 
molestare, y acudir a los accidentes, según se dice en 
sus propios capítulos de este Florilegio Medicinal”. 
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Para remediar las llagas de la boca en el caso 
de intoxicación mercurial, indica el alumbre, el agua 
de llantén, la miel y el vinagre... Y para los cursos 
que suelen quedar después de las unciones, “sépase 
que el correctivo de todos es la leche, así bebida co- 
mo untada en filtros por todo el cuerpo o en ayudas”. 


Así, con estas palabras finaliza el capítulo sobre 
morbo gálico y el libro primero del Florilegio Medi- 
cinal, amparado en este capítulo con una pareja de án- 
geles desnudos y candorosos. 


EL SISTEMA NERVIOSO INFANTIL 


I 


A 


ABRO 


Durante las primeras semanas de la gestación co- 3 
mienza a bosquejarse el sistema nervioso, y para esta 


época lo que luégo será la médula espinal y la expan- 
sión craneana, aparece como una serie de vesículas 
que andando los días adquieren forma de las cavida- 
des encefálicas y medular. Es en el octavo mes cuan- 
do ya existen las células piramidales como elementos 
nerviosos con sus atributos anatómicos y fisiológicos 
en estado latente; estos atributos inician su perfeccio- 
namiento gracias al proceso de la nutrición y del cre- 
cimiento (que es efecto de la nutrición), y, claro está, 
sometida la célula nerviosa, a la ley de herencia, trata 
de desasirse, ante la recia raigambre del instinto, de 
todo aquello que en las especies zoológicas corres- 
ponda a la animalidad, y de todo aquello que en el des- 
vío moral de los progenitores y antepasados sea el 
resultado de un patrimonio nefasto. Muchas veces 
esto último priva sobre lo demás y surge de las tinie- 
blas del morbo el cuadro espantoso del “heredero”, 
un imbécil cuyos instintos están muy lejos de pare- 
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cerse al instinto amoroso de las fieras, por cuanto en 
el idiota, en el imbécil o en el desgraciado inferior, la 
opacidad de la inteligencia, o la casi ausencia de la 
personalidad relega al pobre heredero a la categoría 
de un animal que teniendo el alma no tiene luz en el 
alma, ni siquiera la voz del instinto superior que reside 
en numerosos animales domésticos... Cuando se dice 
que tal idiota heredó la idiotez de sus padres, o de 
uno de ellos, a la verdad que se enuncia una para- 
doja, pues propiamente se trata de un desheredado que 
no encontrando nada heredable en el patrimonio gené- 
sico de sus progenitores, se queda con lo animal de 
éstos, y nace como los animales, o en peores condi- 
ciones que las bestias!... 


En el proceso normal, cuando se ofrece al amor 
una serie de atributos dignamente heredables, enton- 
ces, si causas extrañas y desconocidas no influyen so- 
bre el misterio de la herencia, ésta se manifiesta como 
efecto de la íntima combinación plasmática de un ger- 
men macho y de un huevecillo de hembra; entonces el 
embrión, que en el octavo mes del embarazo contiene 
todo el material anatómico de un heredero normal, por- 
que su sistema nervioso está constituido por células pi- 
ramidales que no se reproducen, y que estableciendo las 
bases de la futura fisiología intelectual se enrumban 
por la vía de las recepciones mentales gracias a las 
ventanas psíquicas llamadas sentidos externos; enton- 
ces, digo, el embrión contiene todos los elementos ma- 
teriales de la vida animal y todos los elementos des- 
conocidos de la vida espiritual; para los primeros, 
basta que el sér se nutra, asimile y crezca; para los 
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segundos, la asimilación va a ofrecerla el mundo, con 
todos sus encantos y abismos que también fascinan... 
La luz de la inteligencia llega a los centros cerebrales 
por el camino escabroso de la vista, del oído, del ol- 
fato, del gusto y del tacto; sobre todo, el mundo llega 
a la población mental del cerebro, inocente y grandio- 
sa! por el sendero de los nervios ópticos. Esa pobla- 
ción celular que escasamente tendrá noción de cosa 
alguna, cuando al noveno mes un grito indica la entrada 


en el mundo de los dolores, va a recorrer desde ese 


instante, y en tiempo muy limitado, la enorme con- 
quista que en los siglos lograra el hombre actual; va 
a recibir la noción del mundo en el tiempo escasísimo 
de diez o doce años, en menos tiempo todavía cuando 
se tratare de niños precoces; esa facultad de recepción 
que nos viene, directamente, de un rápido desarrollo 
del sistema nervioso y de muchas necesidades evolu- 
tivas, es efecto de ese tan intenso progreso del cerebro 
infantil: nada en el organismo se transforma, en el 
sentido de adquirir su estado adulto, como el sistema 
nervioso; nada recorre con tan pasmosa celeridad las 
etapas de su desenvolvimiento hacia la estabilidad de- 
finitiva como la célula nerviosa, o neurona; no nos da- 
mos cuenta de esto porque vemos al niño que, lenta- 
mente, (en apariencias), va adquiriendo la noción del 
mundo, y, sin embargo, si pensamos en que esa noción 
ha sido resultado de una lenta y milagrosa aspiración 
de la animalidad durante milenios incontables, caería- 
mos en la cuenta de que la adquisición de tal herencia 
en breves años debe de obedecer a una poderosa adap- 
tación de múltiples factores que aún no se han dete- 
nido en sn función receptiva. 


| 


3 
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Ante ese verdadero conflicto de la recepción mi- 
lenaria en tan pocos años, el sistema nervioso infan- 
-til, que no trae sino los recursos patrimoniales para la 
adquisición, estará en condiciones para esto, pero si 
causas extrañas entorpecen el proceso, aquellos recur- 
sos pudieran tornarse en armas eficaces para la imita- 
ción que siendo en cierto modo opuesto a lo otro, rom- 
pe la consigna impuesta por la herencia remota y se 
adhiere a las violencias del instinto... 


Aceptada la influencia decisiva de la herencia y 
la máxima capacidad receptora del sistema nervioso, 
no parecería descabellado admitir el que existiendo 
en la estructura cerebral los datos futuros de la per- 
sonalidad moral (o la moral misma), el fundamento 
capital de su evolución está en el medio ambiente, en 
la plaza pública, en la luz en fin, base fundamental 


para la visión del mundo... Acaso fuera demasiado 
material suponer que la moral sea función de la luz... 
Y los ciegos, me diréis?... Se dice que la luz pene- 


tra en ellos por: el oído, y si se recuerda que la luz 
sería sólo un móvil en la transformación del mate- 
rial moral del heredero, entonces sería hasta fácil com- 
prender la función sensorial y el dominio que sobre la 
moral tienen las ventanas de la vista, del oído y del 
tacto, sobre todo las dos primeras. 
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II 


El mundo le ofrece todo, generosa y maliciosa- 
mente, al cerebro infantil, y también le hurta nobles 
atributos con sólo conmover la estabilidad patrimonial 
en sus células corticales. Claro está que habrá tal 
conmoción cuando exista, verdaderamente, un patri- 
monio moral en el descendiente. En éste, siendo aún 
niño, el sistema nervioso es como la semilla que es- 
pera para iniciar el poema de la germinación el que 
la ruda mano del sembrador la eche al surco y al surco 
lleve también el abono que restaura las fuerzas gené- 
sicas de la tierra... Sólo que la semilla seguirá una 
línea evolutiva casi continua, recta, sin divergencias, a 
menos que el sembrador desee romper la armonía amo- 
rosa de los verticilos provocando las monstruosi- 
dades botánicas; en tanto que sí el sembrador sobre los 
surcos cerebrales del pensamiento no sabe sembrar, la 
semilla que es la noción externa que caerá en el te- 
rreno celular del encéfalo, germinará mal, con flores 
sin aroma y con frutos acerbos. Pero hay aún más: 
la diferencia esencial entre la tierra donde cae la se- 
milla ansiosa de prolongarse en el tiempo y este otro 
terreno que recibe la luz menesterosa o radiante de la 
noción externa. Porque la primera tierra se podría 
abonar y el campo de zarzas volverá a ser surco de 
milagros, cuna de frutos dulces y. sabrosos, y de flores 
perfumadas y vestidas de la pompa de los colores jo- 
cundos: la tierra maternal, que era campo estéril, será, 
gracias al alimento que recibe, alimento a su vez, y 
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de cada zarzal surgirá una espiga y de cada yedra mal- 
sana una rosa que sonríe... Mas, el otro campo, 
“aquél que es la célula nerviosa, pasado cierto tiempo 


ya ninguna acción tendrá sobre él tal o cual cultivo 
emanado de la noción externa, pues si el abono logra 
que la tierra torne a producir como si ella misma se 
reprodujese, en el sistema nervioso infantil las cosas 
acontecen de modo distinto, por cuanto hay cierta es- 
tabilidad definitiva en los procesos nerviosos del ce- 
rebro: cayó la primera semilla en el surco piramidal 
de la corteza y difícilmente podrá modificarse su cul- 
tivo cuando ya la noción externa se arraiga en el pro- 
toplasma de los procesos mentales... Y es porque en 
el sistema nervioso, distinto de lo que suceda en la 
sangre, la única renovación es la bioquímica; se niega 
que en el elemento noble del cerebro haya la facultad 
de reproducción, por lo menos a poco de establecerse 
la vida extrauterina: el feto vendría al mundo con to- 
dos los elementos nerviosos de que va a disponer en la 
vida adulta. 


Es un hecho que parece estar ya bien establecido 
el de la estabilidad extrauterina de la célula nervio- 
sa; durante los primeros años, la neurona lleva una 
existencia vegetativa, se nutre, crece y domina por el 
instinto y la irritabilidad en sus vastos dominios orgá- 
nicos; a medida que el individuo progresa, el progre- 
so de la neurona que ha llevado a su estado adulto 
consiste en la transformación psíquica de ciertos as- 
pectos fisiológicos: la fisiología íntima se modifica en 
el sentido de que ya no es sólo el instinto la función 
capital, sino que la luz de la razón se bosqueja y se 
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establece luégo; más tarde es la inteligencia que se 
perfecciona lo que define el progreso intelectual. .. 
Todos estos estados guardan cierta relación con el 
modo misterioso de asimilar y de funcionar la célula 
nerviosa; en estas funciones debe de estribar la cues. 
tión material del pensamiento, la conexión entre su 
génesis y la estructura molecular de la sustancia pro- 
toplasmática: el pensamiento, al ser función de la cé- 
lula cerebral germina, emana o se produce en una 
serie de cadenas córtico-medulares que perduran hasta | 
la vejez, siempre las mismas, sólo que a edad avan- 
zada, los cuerpos de las células de estas cadenas se 
dejan invadir por ciertos glóbulos blancos. 


renueva sino gracias a los cambios nutritivos en el 
protoplasma, pues parece que para la producción de 
los fenómenos dependientes de la memoria, no sería 
posible el que hubiera la reproducción celular en el. 
sistema nervioso, por cuanto la memoria, como base | 
de otros muchos procesos mentales, necesita de una 
base material permanente. Según Marinesco, la cé- 
lula nerviosa aumentaría de volumen hasta los treinta 
años las piramidales, y a los cuarenta y cinco alcan-. 
zarían su máximo desarrollo las de los ganglios espi- 
nales. Es Julio Bizzozero quien ha calificado de ele- 
mentos perpetuos a las células nerviosas, porque estas 
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no se reproducen. Y probablemente débese la vida 
psíquica a la fijeza de las neuronas; sería esta fijeza, 
como en razón lo advierte Marinesco, lo que nos ex- 
plica la trasmisión hereditaria de ciertas propiedades 
vitales del organismo. Pues si en efecto, las células 
nerviosas se hallaran sin cesar en vías de reproducción, 
sería bastante difícil poder explicar la notable persis- 
tencia de nuestros recuerdos, la formación de nuestras 
ideas, la trasmisión de la inmunidad, etc.... 


Ahora bien, si la esterilidad material de la neu- 
rona explica la persistencia de los procesos mentales, 
también esa perennidad del tipo celular que sufre to- 
las las evoluciones del ser humano nos pone en guar- 
dia ante las percepciones durante el proceso de la 
psicofisiología infantil, porque en el niño existen los 
datos primordiales de la conciencia como fruto del pa- 
trimonio, pero también hay en el cerebro de aquél una 
absorción vehemente que suele venirle gracias a lo 
único de que dispone la psiquis infantil: la imitación. 


13 


SOBRE LA IRACUNDIA DE LEON DAUDET 


León Daudet, uno de los pocos Miembros de la 
Academia Goncourt, y alguna vez estudiante de Medi- 
cina, a lo que se me alcanza, es uno de los escasos 
espíritus rebeldes que no soportan la común creduli- 
lidad humana en materia de ciencias; y no sólo la cri- 
tica acerbamente, sino que lucha por desnudar de ideas 
aquello que generalmente era tenido no como un dis- 
Íraz de ideas, sino como algo viviente y bien engra- 
nado a ideas lógicamente aplicadas. Es enemigo per- 
sonal de los laboratorios, y califica de obsesos a los 
pacientes investigadores de la ciencia experimental 
que se valen del microscopio, de la estufa, de los cul- 
tipos y colorantes... Lleva su ardiente osadía heré- 
tica hasta el extremo de burlarse de nombres que son 
gloriosos: “Cuando Charcot, dice, habiendo estudia- 
do la falsa circunvolución del lenguaje humano, ima- 
gina su famoso esquema de la “Campana”, creyóse el 
maestro de la palabra. Su esquema nos aparece hoy 
como una presuntuosa puerilidad, y la palabra como 
algo infinitamente más complejo, grandioso y sutil no 
concebido por el maestro altanero de la Salpetriére...” 
Ahora bien, el díscolo León Daudet no cuenta con que 
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la infalibilidad es atributo del Sumo Pontífice, y que 
Charcot, para conquistar alguna cosa en patología 
nerviosa, de la cual fué un precursor, debía, necesa- 
riamente, errar mucho para que la ciencia se perfec- 
cionase: porque ésta no va a saltos; asciende a pasos 
lentos, aunque la charlatanería de los ignorantes o in- 
genuos propague lo contrario... De suerte que si es 
pueril el esquema de la Campana, ninguna de las teo- 
rías modernas ha podido resolver el problema que 
Charcot creyó definir con su esquema, aunque nadie 
sabe si realmente Charcot admitió la posibilidad de 
obtener semejante conquista; se valía de un artificio, 
como tantos... 


La puerilidad del maestro, si hubiere tal puerili- 
dad en alumbrarse el sendero con la antorcha opaca 
de las teorías, equivale, sin embargo, a la obscuridad 
fisiológica y clínica de los tiempos modernos; de tal 
suerte es así, que León Daudet no encontrará en los 
anales científicos del siglo XX quien le haya resuelto 
el problema de la palabra con mejores datos, aunque 
él declare que “el verbo es la humanización del pen- 
samiento”, pues tampoco es cierto que sea sólo “esto 
lo que podamos decir hoy, en 1922”. Si fuera eso lo 
que tuviéramos derecho a decir, entonces sí que serían 
pueriles la Ciencia y todos sus representantes eminen- 
tes; porque estos y aquélla habrían labrado la obra 
de la observación con simples palabras... 


Pero León Daudet es hombre acostumbrado a los 
gestos y a los golpes de elocuencia, como que suele 
valerse de ésta en los momentos críticos del Parlamen- 
to francés, y escribiendo no piensa que no es lo mismo 
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pensar tumultuosamente, como los oradores ocasiona- | 
les, a emitir una opinión en un libro, sea éste de re- 
belión como El estúpido siglo XIX: si la palabra no 
fuera lo que admitió Charcot, y fuera en cambio aquel 
sonoro juego de palabras con que las observaciones 
de éste, como las pueriles de Charcot, serán majade- 
rías de necio... 


Cierto es que la Ciencia está construida sobre sus 
propios fracasos que son los tanteos de hombres pa- 
cientes y provistos de los falaces sentidos externos, 
educados, es verdad, contra el engaño; cierto es que 
el espíritu de generalización que corresponde al “sen- 
tido interno”, es también propicio al engaño, como su- 
cedio con este sentido a Darwin, a Haeckel y a mu- 
chos discípulos de la doctrina del materialismo...; 
pero concluir de aquí que la Ciencia es un error o 
una sarta de errores, equivaldría a negar los hechos 
que son lo único inconmovible en toda ciencia que 
tenga por base la experimentación. Haeckel sería 
para León Daudet una como bola que reflejara lo ca- 
ricaturesco del transformismo y del darwinismo. Como 
se ve, el crítico ha conocido a Haeckel sólo en las 
portadas de sus obras originales, osadas y de recons- 
trucción. Fáltale a Daudet la medida para asestar 
golpes, pues sin ser yo un sectario del materialismo 
ni del darwinismo, paréceme fuera indiscreto, men- 
guado de lógica, pretender echar por tierra la obra del 
materialismo científico, pues todos los errores que cier- 
tamente abundan en la doctrina, o en las opiniones de 
numerosos materialistas que no sabrían lo que creen..., 
como muchos devotos cristianos, son poca cosa com- 
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parados a las severas aplicaciones del principio o de 
la ley que se amparan en la observación natural... 
Pero León Daudet califica de “marottes” a los llama- 
dos dogmas de la Ciencia; califica de burlescos los 
estudios filosóficos de Metchnikoff; cree que Carlos 
Richet es una mezcla singular de hombre genial y 
pueril; advierte, en fin, que el laboratorio es indiferen- 
te al bién y al mál, y el sabio está siempre, más o 
menos, en la alternativa del doctor Fausto... Y la 
Ciencia sería, según Daudet, de arriba hasta abajo, 
el dominio de lo relativo, de un relativo infinitamente 
más efímero que el relativo literario o artístico o filo- 
SOUcO 


Sin embargo, esta es la opinión de un hombre 
exaltado y que clama como las mujeres histéricas. 


LA CIENCIA Y LA FE 
I 


Siempre fué comidilla intelectual este problema 
de las relaciones que pudieran existir, o que pensado- 
res interesados en ello, hayan pretendido reconocer 
entre la ciencia y la fe. Un profesor de la escuela mé- 
dica de Montpellier, tal vez el más metódico entre los 
últimos maestros de la ciencia francesa, el escritor y 
sabio Grasset, había comprendido que la organización 
de los conocimientos requiere el que exista un límite 
entre las ciencias, sobre todo para la biología, cuyo 
auge ha sido preponderante en los tiempos presentes. 
Y aprovechando la definición que intenta de aquellos 
límites, Grasset, sincero católico y ferviente enamora- 
do de la obra tomasina, se aventura a indicar también 
límites entre las ciencias biológicas puras y la teolo- 
gía, o en general la ciencia religiosa, lo cual nos está 
indicando que Grasset considera a la teología como 
una ciencia. Dice el discípulo de santo Tomás y de 
Charcot: “El dominio de la revelación está por enci- 
ma y por fuera del dominio de las ideas y de la es- 
pontaneidad humanas; la revelación pues, no perju- 
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dica en nada este progreso; puédese decir, solamente, 
que ella lo complementa de cierta manera. La reve- 
lación no tiene nada que ver con la físicoquímica ni 
con la biologia. Así, élla no interrumpe en cosa 
alguna el esfuerzo del hombre en estas ciencias; élla 
no solicita intervenir sino a partir del punto en que 
los otros modos de conocimiento no pueden avanzar 
más...” Y Julio Soury, con menos escrúpulos, o de 
una vivacidad intelectual mayor que la del profesor 
Grasset, declaró a propósito de la obra de éste: “He 
sostenido y lo repito, que entre la fe y la ciencia, 
bien comprendidas, no existe conflicto posible, a con- 
dición de que no haya choque. Su dominio es distin- 
to; ellas se ignoran; no responden ni a las mismas ne- 
cesidades ni a las mismas cuestiones. La ciencia no 
sabe nada, y por definición, no puede nada saber de 
lo que cree la fe: Dios, la creación, la vida, el alma 
inmortal, la libertad moral, la vida futura, el milagro 
y lo sobrenatural. La fe no sabe: élla cree...” 


Esto último sería lo esencial: con la fe, problema 
alguno de la ciencia experimental podría resolverse, 
en tanto que con la ciencia experimental quizá pueda 
el hombre de lo porvenir aprehender más de un proble- 
ma de la fe, si no estuviere iniciada ya la solución de 
más de uno. En esto, como en lo otro, debemos con- 
tar, naturalmente, con el orgullo humano, con la te- 
nacidad ideológica de los luchadores de ambas partes, 
pues por sabido se calla: preferirá un católico tragarse 
el error (cuando fuere opuesta la ciencia al dogma), 
a convenir en que muchos “iluminados” han sido his- 
téricos; preferirá un científico enfrascarse en su Sa- 
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biduría a declarar que aún se observan fenómenos 
que no caben en la común comprensión científica de 
los hechos naturales... Estas razones que explica 
por qué la religión es inmutable gracias a la fe que 
tiene la dureza del granito, y por qué cambia la cien- 
cia gracias al vaivén del progreso y a lo relativo de 
las conquistas, indican también que no hay esperanza 
de una completa reconciliación de los métodos: el 


hombre de la fe no aceptará de colaborador al instru- 


mento de prueba que utiliza la ciencia de la natura- 
leza; le parecería profana su fe, por cuanto ya dejaría 
de ser fe, creencia sin espontaneidad, casi certidum- 
bre y no creencia; y el otro, el hombre que todo quiere 
obtenerlo de la experimentación, no se contentaría 
nunca con creer en aquello que no puede regirse por 
el método experimental. 


Muchos pensadores han intentado, no la solución, 
sino el estudio científico y filosófico del asunto, em- 
pleando armas de buena ley: Emilio Boutroux, duran- 
te su vida de escritor, no ha sido un ateo ni tampoco 


un católico, según entiendo: ha sido un pensador ecuá-. 


nime, un filósofo que sin ser autor de un sistema, pue- 
de revisarlos todos e indicar fórmulas de conciliación 
que no serán desdeñadas por las generaciones de lo 
porvenir, cuando la ciencia haya reconocido sus límites 
que hasta ahora no los abarca el pensamiento, y por 
los hombres sinceros, defensores de la fe cuya espe- 
ranza tampoco reconocería límites en su contempla- 
ción de lo ignoto... Boutroux recuerda que en tiem- 
pos pasados la autoridad de la ciencia veníale de cier- 
tos principios metafísicos; hoy, élla se habría eman- 
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cipado gracias a que encontró en la experimentación 
un principio propio e inmanente; y “por virtud de la 
autoridad intelectual común, de los hechos y de las 
leyes, la ciencia se basta élla misma... El espíritu 
científico es, esencialmente, el sentido del hecho, co- 
mo fuente, regla, medida y control de todo conoci- 
miento... La religión persigue un objeto distinto al 
de la ciencia, que no es para nosotros, en ningún gra- 
do, la explicación de los fenómenos; élla no se pue- 
de conmover por los descubrimientos de la ciencia re- 
lativos a la naturaleza y al origen objetivo de las co- 
sas. Los fenómenos a los ojos de la religión, valen 
por su significación moral, por los sentimientos que 
ellos sugieren, por la vida interior que expresan y que 
suscitan: ahora bien, ninguna explicación científica 
podría arrebatarle este carácter”. 


Y para poner fin a su hermoso libro sobre Ciencia 
y Religión, Boutroux afirma que “estas permanecen y 
deben permanecer distintas... Mas, estas dos poten- 
cias autónomas no pueden sino encaminarse hacia la 
“paz, el acuerdo y la armonía, sin jamás pretender to- 
car el fin que se proponen porque tal es la condición 
humana”. 


Sin embargo, autores sin la serenidad de Boutroux 
han intentado definir estrechas relaciones entre la cien- 
cia y la religión: el doctor Vitteaut publicó, en 1857, 
un volumen sobre La Medicina en sus relaciones con la 
Religión. 
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II 


Dos puntos esenciales tócame recordar y que son 
pertinentes cuando se trata de la controversia de los sa- 
bios sobre si existe o no alguna relación entre la fe y 
la ciencia; ¿es posible en los tiempos actuales admitir 
en la medicina un arte sacerdotal, con sus ritos, como 


en edades pretéritas? Y el otro punto podría así ex- 


ponerse: sin la fe, en términos generales, ¿podría haber 
tantas curaciones en las cuales la terapéutica poco más 
O menos incierta de un hombre sin escuela ni tacto 
obró milagros, no por su acción directa, sino por la 
acción eficacísima del bruto que ejerce de galeno, pero 
que en cambio sabe infundir y sostener la fe?.. . 


De esto hay a porrillo en el mundo, desde que 
éste es mundo humano. Toque a otros trazar el cua- 
dro de las brujerías milagrosas y de las curaciones 
incomparables; mas, es de advertir que la ciencia mar- 
cha por opuestos caminos, y marcha severamente. 


Otro problema que ligaría a la ciencia y a la re- 


ligión es la cuestión moral. Cuando hablo de relacio- 
nes morales, no pretendo abarcar todo el dominio, bien 
limitado por cierto, de aquellas relaciones que ni se 
refieren al progreso experimental de la ciencia ni mu- 
cho menos tendrá que ver con sus conquistas más re- 
cientes: porque la única relación que podría existir es 
la común tendencia de ambas entidades intelectuales 
a resolver la cuestión social de la beneficencia. Para 
otras ciencias, en cambio, la polémica erizada se con- 
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funde en las discusiones históricas que no siempre se- 
rán bizantinas. 

Sin embargo, el doctor Vitteaut, como algunos au- 
tores modernos, pretendía que aquellas relaciones 
siempre habrían sido estrechas; en 1857 hablaba co- 
mo pudiera hacerlo hoy un defensor de la fé que des- 
conociera el método y las tendencias actuales; sin em- 
bargo, hoy mismo pudiera aplicarse su tan singular ex- 
clamación, al profesor Leduc, y a todos los que con 
Leduc pretendieron haber dado al traste con el miste- 
rio celular. “Filósofos, cuán audaces os exhibís! No 
podéis, no diré, ofrecernos un vegetal ínfimo, un in- 
secto microscópico, sino que no sabéis obtener ni 
siquiera la fibrina ni la gelatina; no podéis produ- 
cir la albúmina ni sustancia alguna orgánica privada 
Pl 0x5 ER 


Cree el autor de ahora setenta años que la fibrina 
pudiera ser menos complicada que un vegetal ínfimo, 
y si bien es verdad que la fibrina es un cuerpo inani- 
mado en tanto que un vegetal es un cuerpo vivo por 
ínfimo que sea, habría que entendernos en eso de la 
complejidad, pues la estructura invisble de la fibrina 
es tanto o más misteriosa que la estructura O anatomía 
de un vegetal. 

Definiendo la vida, Vitteaut afirma que “ésta no 
es resultado de la organización, porque existe en el 
germen antes de que haya los Órganos. . ,” ¡Como en 
lo otro, él temerario armonizador olvida que en el ger- 
men existen grupos moleculares que indudablemente 
tienen por misión la función orgánica de la célula. 
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Esto que pudiera parecer un concepto de pura imagi- 
nación sobre la fisiología celular, es una de las tantas 
verdades que no se enuncian y que forzosamente se 
aceptan, pues la célula se reproduce, trasmite todo su 
haber hereditario que existe en una o más partículas, 
y sin embargo no hay órganos sexuales en la célula... 
Lo mismo acontece con las otras funciones, encomen- 
dadas, de hecho, a determinados grupos de diastasas... 


“El germen, escribía el sabio católico, no es pues el 


vegetal o el animal en miniatura, como lo pensaba 
Haller, lo es todo en potencia, virtualmente el ser or- 
ganizado futuro, y, en todo eso que comienza a vivir 
no se encuentra ninguno de los aparatos, como la res- 
piración, circulación e inervación...” Sin embargo, 
la redecilla protoplasmática, la sustancia en fin que 
sirve de base física a la vida, junto con la estructura 
nuclear, contiene “virtualmente en potencia” todo lo 
que Haller admitía en el germen, pues los fermentos 
son verdaderos almacenes de energía gracias a los cua- 
les la célula se nutre, crece y se mueve. 


Tratando de inquirir otra definición, admite que . 


la vida no puede ser el resultado de un doble movi- 
miento de recomposición y descomposición: “decir que 
la vida es resultado de este movimiento, es decir que 
el movimiento de una locomotora es la causa del va- 
por o de la fuerza motriz, que el movimiento del pén- 
dulo es la causa de la pesantez, que el fenómeno de 
un cuerpo es la causa del CUEEDO. EN 


Por ese camino, no es difícil deducir la bancarro- 
ta de la Ciencia, y sin embargo, la vida no es, hasta 


E 
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donde llega la penetración actual del hombre, sino 
aquello: un doble movimiento de asimilación y desasi- 


milación... Claro está que me refiero a la vida ce- 
lular, la más sencilla de las vidas..., como suele 
decirse. 

100) 


De ser aceptable el patrimonio animal que como 
una impresión indeleble estaría arraigado en el hom- 
bre, en su alma, en su cuerpo y en sus instintos (a 
pesar de que el hombre evoluciona) ; de ser auténtica- 
mente legítima la herencia remota, pero eficaz, que 
habríamos recibido como un legado tremendo de si- 
mios extinguidos y por siempre ignorados, de ser ad- 
misible todo eso, lo que verdaderamente permanecería 
inquebrantable entre los múltiples caracteres de la 
vida vegetativa sería la imitación, factor principal y 
acaso único de que dispone y dispuso, en edades ini- 
maginables, la familia ancestral de los simio-huma- 
noides. 

En el niño, cuya psicología está más próxima a 
la psicología animal que a la condición humana pro- 
piamente dicho, la imitación es el recurso primordial 
de que se vale una inteligencia borrosa, sin luz: el 
niño lo imita todo, el gesto, la acción, el disparate; 
para él nada es bueno ni nada es malo; por sus ven- 
tanas sensoriales penetran las imágenes O las vibra- 
ciones y se devuelven por la vía nerviosa centrífuga, 
sin transformación posible, sin la depuración intelec- 
tual que realiza la conciencia. Claro está: vuelven 
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por la vía centrífuga, pero luégo de haber impregna- 
do la sustancia nerviosa y de haberse localizado en 
ella. 

En los niños en quienes la inteligencia supera a 
la memoria óptica o a la memoria auditiva, el fatal 
accidente de la impregnación se realiza siempre; el 
material exógeno que por los caminos del oído y de la 


vista principalmente llegan a los centros mentales de 


la corteza cerebral, llenan en ciertos límites el vacío 
del cerebro infantil, pero como éste evoluciona y ne- 
cesita equiparar esa evolución y el proceso de la re- 
cepción sensorial, por lo común le sirve el cómodo 
proceso de la imitación para completar todas las exi- 
gencias de un estado evolutivo que marcha con rapi- 
dez extrema. 


Suele decirse que hay niños precoces, y muy a 
menudo esta precocidad que casi nunca es función de 
una inteligencia sorprendente que se bosqueja, es más 
bien resultado de actos instintivos dominados por la 


imitación; luégo cuando toca a la inteligencia entrar. 


en actividad, aparece perezosa, aniquilada por el de- 
senvolvimiento exagerado de tendencias puramente 
imitativas; pues no se requiere ni siquiera imagina- 
ción para que el niño que imita, logre al fin disfra- 
zarse de inteligente. 

Bien se me alcanza que si la imitación se limita- 
ra a repetir aquello que pudiera enaltecer, en buena 
hora fuera deseable su desarrollo; pero no es así: se 
imita todo y mucho más lo malo que ofrece el mundo 
y que acrecienta la imprudencia de los mayores, sean 


AA 
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estos extraños o parientes del niño: éste se halla ame- 
nazado, y sus pupilas y sus oídos viven ávidamente la 
vida que pasa cerca de la suya; si lo que pasa es bue- 
no, podría caer en campo indiferente y también lo malo 
caerá en campo que pudiera ser estéril; pero como 
en demasía abunda lo malo, esto se arraiga con raí- 
ces más profundas. Además, en la evolución infan- 
til, la fisiología que en la pubertad será domeñada 
casi totalmente por el sexo, se inclinará del lado de 
la picardía con preferencia a muchas otras imita- 
ciones. 


La picardía, en palabras o en hechos, es de un 
incentivo fascinador para los niños, porque siendo 
motivo de prohibición, de censura o de punición, que- 
da por eso mismo a cargo de los chicos más “sabios”; 
es la curiosidad lo que mayor atractivo debe ejercer 
en el alma incauta pero ansiosa del “discípulo”: todo 
lo comprenderá violentamente, sin la preparación que 
se requiere, y de manera extemporánea, pues ya será 
un “iniciado” a pesar de que su sistema nervioso no 
posea los atributos del discernimiento para llegar a la 
comprensión defensiva. 


No me explico sino como una temeraria flaqueza 
esa de los padres que admiten sin réplica una excep- 
cional pureza en sus hijos; el cariño no sólo les im- 
pide mirar en derredor, sino que no saben pensar en 
el cuadro que observan a diario en la calle o en el mun- 
do... Paréceme que la época no da para que pros- 
pere esa pureza que desearíamos en nuestros hijos, 
bien entendida la pureza, claro está; al contrario, el 
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siglo es próvido en cosecha de festinaciones y de atro- 


pellos sensoriales; siendo fatal la imitación, y Obede- 
ciendo a clamores zoológicos irremediables, el tino 
para evitar que ella amplíe su radio consistiría en sa- 
ber atenuar a los hijos la calidad de los motivos mal- 
sanos que se le van alma adentro por las vías óptica 
y acústica, porque más fácil será hacer que un caballo 
sume y reste que un niño olvide las primeras emocio- 
nes, sobre todo si estas son emociones sigilosamente 
violentas. 


AA 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 
X 


En mi humilde labor de estas crónicas, más de 
una vez me he referido al mismo tema presentado 
bajo aspectos aparentemente distintos: la herencia, so- 
bre todo, ha sido en ocasiones múltiples el tema que 
más ha preocupado al autor de estas notas. Y no me 
fatigará repetirlo: el trascendental entre los proble- 
mas sociales de la Medicina es el de la herencia; abar- 
ca los otros, y hasta podría resolverlos si un día lle- 
gáramos al convencimiento de su eficacia como punto 
de partida hacia la perfección o de su nefasta influen- 
cia cuando negada lleva a los abismos de la imbecili- 
dad, o de la degeneración en general. 

Antiguamente, cuando estos asuntos preocupaban 
más por la curiosidad que inspiraron que por la tras- 
cendencia que de su estudio pudiera derivar el hom- 
bre, la herencia era observada y tenida como la causa 
de la semejanza, pero sólo de la semejanza física, y po- 
co se tuvo en cuenta la otra semejanza, o psíquica. Se 
fijaban más en el parecido ocular, nasal o cefálico que 
en el “aire de familia” relacionado con la personalidad. 


14 
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Y precisamente ésta es la parte del problema a la que 
mayor atención presta la ciencia actual, y considera 
aquél como una serie de hechos que están relaciona- 
dos gracias a la continuidad de ellos. No basta la 
semejanza, o es un accidente constante en el proceso; 
tiene una mayor importancia el fenómeno de la pro- 


longación hereditaria, con todos o con sus caracteres 


esenciales. El organismo, dicen los que se ocupan en 
estos asuntos, arranca de células sexuales que a su vez 
tienen su origen en otras células sexuales preexisten- 
tes, lo cual indica que hay una trasmisión de sustan- 
cia primordial que lleva consigo los caracteres esen- 
ciales... Así, a grandes líneas fué concebida la hi- 
pótesis de Weissmann que si no es aceptada en todos 
su detalles, es admitida en sus puntos principales: la 
trasmisión o continuidad. 


O como escribe Conklin: “El cuerpo nutre y pro- 
tege al germen; es el portador del plasma germinati- 


vo, el administrador mortal de una sustancia inmor-. 


tal”, siempre, bien entendido, que exista en el cuerpo 
el germen apto para trasmitirse; o lo que es lo mis- 
mo: que el individuo sea fecundo. 


Rabaud define con mucha precisión: “En reali- 
dad, el fenómeno que llamamos herencia no corres- 
ponde a fuerza alguna externa o interna; no es agen- 
te de ninguna influencia: la herencia es un hecho de 
continuidad y de semejanza entre pedazos de materia 
viva que derivan los unos de los otros”. Mas, como 
en el fenómeno de la herencia son dos los factores 
que dominan en el resultado posterior, los hechos se 
suceden sin obedecer siempre a leyes precisas, como 
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debiera ser. Estas variaciones han sido objeto de una 
clasificación que sin duda no es definitiva: es directa 
la herencia cuando obedece a la influencia plasmática 
de los padres, siendo inmediata si el hijo debe tánto 
al padre como a la madre. Si aquél trasmite sus ca- 
racteres a la hija y la madre al hijo, se dice que el 
patrimonio es cruzado; y si no hereda el hijo (visible- 
mente) sino el nieto, entonces trátase del atavismo. Si 
en el caso de atavismo se reconoce en el heredero el 
rastro de más de una generación, es porque hubo he- 
rencia acumulada, y cuando el mismo detalle patrimo- 
nial se advierte en hermanos y hermanas de una misma 
generación, trátase de la herencia colateral... 


Pudiera darse el caso de que los caracteres patoló- 
gicos se acentuasen hasta lograr la extinción de una 
raza determinada: eso obedecería a la herencia pro- 
gresiva que a la verdad parece más bien un contra- 
sentido; ahora bien, si se acentúa esta herencia gra- 
cias al mejoramiento derivado del cruce, dícese enton- 
ces que se produjo la herencia regresiva, cuando de- 
biera ser lo contrario, por lo menos si atendemos al 
significado de los vocablos progresión y regresión, 
pues aquél presupone el progreso del mal hereditario, 
en tanto que regresión es la palabra cabal para indi- 
car esto último. 


Se explica la herencia progresiva gracias a la en- 
señanza clínica: en ciertas familias de neurópatas que 
celebran alianzas matrimoniales, se observa que pro- 
gresan sus males mentales y tienden al fin a definir 
un carácter que cierra el ciclo de la herencia : la este- 
rilidad... Esto sería lo menos grave, porque con la 
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esterilidad se extingue, de hecho, el factor de la con- 
tinuidad plasmática en los descendientes; verdad es 
que no es ese el fin de la humanidad, sino que su am- 
bición suprema es la reproducción, pero hasta en sana 
moral pudiera aceptarse el que no fuera conveniente 
la generación de los locos!... En resumen, como ad- 
vierte el doctor Poyer, ya no se discute la señalada 


influencia de las enfermedades mentales en el proce- 


so hereditario. Esta influencia ha sido estudiada por 
Apert en sus caracteres generales: “Afecta sujetos nu- 
merosos en una misma familia y se repite en las ge- 
neraciones sucesivas; en cada uno de los individuos 
atacados la evolución del mal es casi siempre la mis- 
ma; y aparece en los pacientes como consecuencia de 
un vicio original del germen, llegando a manifestarse 
gracias solamente al progreso del desarrollo, y libre 
de toda acción exterior...” La sordo-mudez familiar 
es uno de esos males que se prolongan en muchas ge- 
neraciones. Este modo de herencia podría resumirse 


en seis casos distintos, conforme con los trabajos men-- 


delianos de Rosanoff y Orr: 1.—Si padre y madre son 
neurópatas, todos los niños también lo serán; 2.—Si 
uno de los padres es normal y el otro neurópata, la 
mitad de la descendencia será neurópata y la otra sien- 
do normal, éngendrará niños neurópatas; 3.—Uno de 
los padres es normal e hijo de padres normales, el otro 
es neurópata: todos los hijos serán normales pero pre- 
dispuestos a procrear hijos neurópatas; 4.—En el caso 
de que ambos padres sean normales pero con enfer- 
mos mentales entre sus parientes: la cuarta parte de 
los hijos será normal y con descendencia normal, una 
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mitad lo será también pero predispuesta a engendrar 
neurópatas, y la cuarta parte restante será de hijos 
neurópatas; 5.—Si los padres son normales, pero uno 
de ellos tiene un pariente neurópata, todos los niños 
serán normales, la mitad con descendendia normal y 
la otra mitad con predisposición a la descendencia neu- 
ropática; y, 6.—En cambio, si los padres son normales, 
nacidos de padres normales, todos los hijos serán nor- 
males y con descendencia normal! 


EL SISTEMA NERVIOSO INFANTIL 


74 


IV 


No ha sido difícil reconocer los defectos que aún 
se notan en la evolución del sistema nervioso huma- 
no, como en varios órganos digestivos, especialmente. 
Esto no debe sorprendernos, pues de no ser así, la evo- 
lución dejaría de ser evolución para ser inmovilidad 
orgánica... Ahora bien, muchos de esos defectos no 
podrían ser clasificados como tales, sino que se les 
catologa entre los efectos del lento progreso en el do- 
minio del sistema nervioso!... Este signo de admi- 
ración no en balde ha sido colocado allí: él indica que 
en el hombre una ambición tal vez generosa le ha he- 
cho medir los defectos de sus recursos mentales, y ya 
esto es mucho exigir a un sistema nervioso que logra 
entender o apreciarse. Y así es la verdad: la con- 
ciencia humana, la inteligencia del hombre, han acu- 
mulado innúmeros datos que les han permitido valo- 
rar aquellas insuficiencias de la evolución; pues lo na- 
tural habría sido que en el largo proceso que llevó a 
un animal desconocido a la categoría específica de la 
humanidad, el sistema nervioso, por ejemplo, hubiera 
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adquirido todos sus atributos fisiológicos de acuerdo 
con las modificaciones anatómicas, ya que en el orden 
“psíquico la evolución mal o bien dirigida desde el 
punto de vista de la moral, ha realizado verdaderos 
progresos anatómicos y fisiológicos. Y es porque, gra- 
cias a los refinamientos de la imitación, el hombre se 
ha desligado entre ciertos límites, de la lentitud con 
que el sistema nervioso cortical está contribuyendo 
desde millares de años a su propia emancipación del 
mundo animal. Pues el hombre moderno, a pesar de 
que en su cráneo tiene escasa expansión la célula de 
donde emanaría el pensamiento, por cuanto no hay re- 
lación alguna entre el desarrollo cerebral y la estre- 
chez de la capacidad craneana, ha logrado, sin embar- 
go, que su personalidad, su imaginación y los datos 
de la memoria, realicen la proeza de las grandes ge- 
neralizaciones, como si ya hubiera llegado a la meta 
de su desarrollo el sistema nervioso encefálico. .. 


Y en verdad, le falta mucho al hombre para al- 
canzar el vértice de su grandeza mental; el super- 
hombre no ha dado signos de su presencia, pues sí ha 
habido los personajes superiores, en éstos, con el título 
de “grandes hombres” sólo un espíritu de generaliza- 
ción y de “acomodamiento” y los defectos propios a 
la humana miseria, fueron sus armas para imponerse 
en la historia... Repito, gracias a la imitación, que 
sería un aspecto del mimetismo, una adaptación muy 
elevada en los genios, el hombre adáptase a las nece- 
sidades actuales que ciertamente no corresponden a 


su progreso. 
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Esto último, débese tener en cuenta cuando se es- 
tudia la evolución infantil, pues la influencia externa 
no sólo marcha de bracero con las fuerzas que dirigen 
el desarrollo del niño, sino que habiendo una determi- 
nada influencia en los padres, ésta se trasmite al des- 
cendiente, como para afirmar la acción que directa- 
mente le llega del medio ambiente. Además, el vér- 
tigo con que el hombre “se hace hombre”, no es para- 
lelo con la “larga duración de su desenvolvimiento”. 
Poyer advierte que el sistema nervioso es muy incom- 
pleto en el hombre para la época del nacimiento; el 
cerebro y el cerebelo, agrega, están en esta época casi 
desprovistos de mielina; esto es, existen anatómica- 
mente hablando, pero fisiológicamente no existen. El 
desarrollo del sistema nervioso, continúa el mismo au- 
tor, no llega a su etapa final, según Van Gehuchten, 
sino a la edad de veintincinco años... Lo cual indica 
que Van Gehuchten y Poyer como si no tomaran en 
cuenta el problema psíquico, pues para mí tengo que 
el encéfalo nunca acaba de “desarrollarse”. Se me 
argúirá que en la edad senil el cerebro decae... Sí, pero 
el evolucionista podría defender la tesis del peren- 
ne desarrollo recordando que si el hombre no enfer- 
mara del mal crónico de la arterioesclerosis y si no 
cayera en los vicios que contribuyen a que la vejez se 
establezca, los centros nerviosos continuarían progre- 
sando hacia las grandes generalizaciones. 


La propiedad primordial de la célula nerviosa, es- 
cribe Letourneau, es su aptitud para guardar, más que 
ningún otro elemento o tejido vivo, la traza de los ac- 
tos fisiológicos o psicológicos realizados en ella... Se 
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inscriben de manera indeleble, afirma; se impregnan 
los centros nerviosos; el recuerdo se encarna en la cé- 
lula, se transforma en aptitud y hasta en función he- 
reditaria... Ahora bien, en el recién nacido, como 
lo afirma el mismo sociólogo, la porción de cerebro 
particularmente dotada de conciencia, la capa cortical 
eris, está formada de células imperfectas..., que Cco- 
mo ya dije en nota anterior, no se reproducen: lo que 
ellas reciban, bueno o malo, es muy probable que no 
se desarraigue sino que se ajuste mucho más en el 
correr de los días. 


LA PERSONALIDAD 


Para las personas que consideren el problema 
de la personalidad desde el punto de vista en rela- 
ción con la filosofía natural, aquélla sería el resulta- 
do de una lenta, dolorosa y milenaria herencia acu- 
mulada en el cerebro humano, como la síntesis de mu- 
chas evoluciones de muchos cerebros en los cuales el 
instinto progresaba hacia las diversas etapas de la con- 
ciencia actual. Ese progreso, o esfuerzo animal hacia los 
datos preliminares de la conciencia, fué silenciosa en 
el sentido de que los tipos zoológicos en quienes hubo 
el milagro no proclamaban a grandes voces o gritos la 
iniciación de su independencia, sino que sobre las ínti- 
mas congojas internas, sobre la profunda emoción in- 
definible y sobre la ceguera espiritual, vino a florecer 
un dolor que en los albores de la luz cerebra] tuvo, tal 
vez, el carácter de una gran nostalgia; la misma nos- 
talgia del potro cerril y sabanero que atado al poste y 
bajo el látigo domador ve alejarse el atajo en el ho- 
rizonte radiante... 


Este surgir de la personalidad humana de la cepa 
de los instintos animales es una hipótesis que no todos 
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los pensadores aceptan. Así, otros piensan que la de- 
cisión providente de Dios crió al hombre con todos 
los caracteres propios al deber moral, y lo habría he- 
cho por eso mismo responsable de sus faltas paradi- 
síacas... Acerca de:la unión hipostática se ha dicho 
cosas extraordinarias y aquellos que rehusan el con- 
cepto “fenomenista” califican de absurdo el que exis- 
ta la incesante transformación de la personalidad, a 
pesar de que ésta se pierde en determinadas enferme- 
dades nerviosas... 


Sea de este o del otro modo, la personalidad hu- 
mana es el resultado de una lucha del hombre consigo 
mismo, o si se quiere, la modelación armoniosa o mi- 
serable de la naturaleza humana gracias a un patrimo- 
nio cuantioso y formado de numerosos factores hete- 
rogéneos; su perfección deriva del triunfo que la vo- 
luntad tenga sobre la natural inclinación dirigida por 
el instinto, desviada por él o corrompida por sus nece- 
sidades sin rumbo... Mas esta voluntad, como el 
sello inconfundible de la moral personal se hereda, 
como los rasgos fisonómicos, se reafirma o aparece dé- 
bil según haya sido vigorosa O menguada la voluntad 
que legó el antecesor. Débese contar con que los mi- 
mos que son obra de un afecto mal entendido, pueden 
siempre torcer el rumbo de una herencia recia y salu- 
dable. 

No se piense que con esta teoría se da al traste 
con el concepto que sobre la responsabilidad tiene la 
ciencia del Derecho, pues si es cierto que se hereda 
la abulia, la negligencia que suele identificarse con la 
indiferencia moral ante el buen ejemplo, por aquella 
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misma condición de heredero, el hombre tiende a aco- 
gerse, si el aprendizaje se inicia en hora propicia, a la 
noción moral de la vida: porque se domestican los 
instintos, se aplanan los impulsos y se labra una per- 
sonalidad que en el tumulto de un patrimonio verda- 
deramente animal, parecía sometida a la turbia deci- 
sión de la violencia que las pasiones desbordadas po- 
nen en la serenidad espiritual. | 

Así, el yugo de la educación doméstica, la visión 
constante del buen ejemplo logran que la evolución 
supere al mandato de la herencia, o desvanezca el cum- 
plimiento de deudas que de otro modo el heredero 
debe cancelar dejando que en su psicología se imponga 
el enigma de los atavismos!... 


Claro está: a esa acción directa del hogar deberá 
aliarse en el tiempo, cuando el hombre sepa que la 
personalidad fatídica del hijo reposará en el fondo de 
una copa de licor, en el venéreo que corre por la san- 
gre o en la tuberculosis que mine sus pulmones de 
padre, la acción benefactora y eficaz de la Ciencia. 
Esta acción no podrá ser con respecto a la del hogar 
sino una lenta preparación del materia] que habrá de 
transformarse, pues tratándose de la herencia psíqui- 
ca, aunque se logra mejorar los defectos, como si fue- 
ra indeleble al rastro de la garra patrimonial que tiene 
su origen en úna o más generaciones... Trátase de 
un perfeccionamiento no propiamente del Individuo 
sino de la Especie, y es lo que suele calificarse de eu- 
genesia, o sea el problema práctico de la herencia psi- 
cológica que no es cosa de ayer, aunque el vocablo 
sea un neologismo de Galton, el sobrino de Carlos Dar- 
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win, pues ya en 1803 Roberto el Joven había escrito 
una obra titulada “Nuevo Ensayo sobre la Megalon- 
tropogenesia”, o arte de obtener niños que puedan ser 
grandes hombres... 

No se trataba entonces, ni ahora, de las utopías, 
““reclames”, negocios o atentados de Sergio Voronof; 
- ésta que podríamos llamar alquimia humana consiste 
en el estudio de los medios sociales que sean capaces 
de mejorar o disminuir las cualidades propias a la 
sociedad, físicas o mentales, a fin de que pase a las 
generaciones de lo porvenir lo bueno o trascendental 
de aquellas cualidades. 


11 


Como blasón de orgullo, derive éste de la gracia 
de Dios o del doloroso esfuerzo de nuestros antepasa- 
dos desconocidos, el hombre debiera sentir la sober- 
bia de la grandiosa conquista, o si se prefiere, de su 
efectiva redención, pues haber adquirido la personali- 
dad actual, haberse liberado de las garras del instinto, 
haber sumado en el cerebro todos los propósitos bue- 
nos del hombre ancestral, y haber en fin, sometido estos 
buenos propósitos a la severa noción moral que com- 
bate los actos inconscientes, es para creerse como suele 
divulgarse en un sentido que no es este sentido del or- 
gullo saludable, rey y señor de la tierra, centro y no 
antropocentro por cuanto es centro de todo..., 
hasta de feas costumbres que dislocan los conceptos, 
dada la desproporción del acto que realiza el hombre 
y del acto que realiza la bestia... 
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Y es porque ese mismo progreso que logró la vi- 
sión espiritual sobre la miopía animal del hombre, pudo 
también, gracias a que a la herencia del esfuerzo aña- 
dióse la del atavismo zoológico, dar a la personalidad 
que sabe discurrir, cierto agrado en saborear el ins- 
tinto no como lo hiciera el antepasado humanoide, in- 
consciente, sin noción del refinado placer, sino con el 
pecaminoso conocimiento de la cosa, y, claro está, in- 
tentando progresos en el camino de ese placer. Esta 
es la razón por la cual pensadores pesimistas han que- 
rido menoscabar y maldecir el advenimiento de la 
conciencia; y advierten que el mal cunde en el mundo 
a medida que el cerebro del hombre progresa; que la 
astucia se envicia en la constitución espiritual a me- 
dida que el encéfalo adquiere nuevas nociones que 
luego requieren nuevas necesidades. .. 


Decir de esta suerte es un absurdo, pues del hecho 
de que el hombre “consciente” (abundan los hombres 
inconscientes) se comporte en muchas ocasiones como 
un irracional, no podría deducirse que esto se deba a 
la función de la personalidad... Con el mismo mé- 
todo podría afirmarse que actos “morales” de muchas 
bestias se deben a que las bestias carecen de perso- 
nalidad!... La causa de esta aparente desharmonía 
como si obedeciera a otras razones: no es que haya 
necesidad de maldecir de la personalidad, pues sería 
absurdo renegar de aquello que de no existir estaría- 
mos en un plano tan inferior que de hecho perdería- 
mos hasta la noción de renegar; la explicación parece 
estar en otra parte; el hombre hereda, junto con esa 
serie de nociones intelectuales, que en parte se deben 
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al mundo exterior y en su mayor parte al mundo inte- 
rior, la tendencia a repetir los mandatos del patrimo- 
nio antiquísimo; en él viven latente todos los gestos 
de la animalidad; duermen en sus celdillas cerebrales 
todos los motivos de la vida inconsciente, y algunas 
veces, por causas múltiples, surgen a flor de cerebro y 
vencen la armonía intelectual de la conciencia, triun- 
tan sobre la rigidez de la herencia más próxima y de 
este modo los gestos atávicos sustituyen a los gestos 
morales... Uno de los factores que mayor influen- 
cia tiene en esa transformación, o en el triunfo del 
atavismo, es la calidad del temperamento que, desde 
luego, obedece también, radicalmente, a la herencia 
más próxima. Si este temperamento lo impuso un an- 
tepasado desenfrenado, libidinoso, tartamudo del es- 
píritu o ansioso de motivos en pugna con la abstinen- 
cia, entonces el heredero sentirá mayor el ansia, la sed 
del instinto será infinitamente superior y sobre la per- 
sonalidad caerá todo el peso de un impulso que tal 
vez logre vencerla... 

Noción alguna será tan eficaz para explicar 
esos casos que por sus condiciones parecerían la ne- 
gación de la ley moral, como aquélla del tempera- 
mento: bueno o malo, fisiológico o patológico, moral 
o amoral, él envuelve en vapores de asfixia a la perso- 
nalidad que tiene un límite en la lucha, el que le con- 
cede la resistencia de la fuerza patrimonial mejor y la 
fortaleza del buen ejemplo, si hubo el ejemplo capaz 
de contrarrestar la fuerza insuperable del tempera- 
mento... Y es porque éste predomina en lo fisiológi- 
co, y su acción en la vida vegetativa es tan poderosa 
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como es de insuficiente la acción de la vida intelectual : 
el temperaemnto ejerce sus efectos sobre la función 
orgánica; la conciencia o la personalidad ejerce los 
suyos sobre la vida intelectual que es una adquisición 
mucho más reciente; si el temperamento se ha modi- 
ficado, él, sin embargo vino hasta la especie humana 
como un factor esencial de la animalidad, en tanto que 
la vida mental vino al hombre como resultado del 
triunfo de algunos instintos sobre el cúmulo de los 
instintos que en los albores del mundo humano impo- 
nían o imponen la noción de libertad, diversa en su 
significación si la consideramos desde el punto de vista 
de la herencia intelectual, o desde el punto de vista de 
la necesidad fisiológica que suele confundirse en la ti- 
ranía del temperamento. 


EL OCASO DE LA VIDA 


Conviene meditar en el año que pasa, en la hora 
que se nos va, en el minuto que perdemos y no read- 
quirimos. Alguien dijo que vivimos muriendo, y si 
esto tiene todo el valor de una paradoja por cuanto 
vivimos comiendo, es, sin embargo, la viva realidad 
de nuestra existencia, porque comiendo como lo hace- 
mos, preparamos gozosos el reinado de la muerte: cada 
año que pasa, cada hora que avanzamos en el tiempo 
futuro, cada minuto que obsequiamos al pasado, es un 
tranco más que damos hacia el dolor, es una huella 
más que dejamos impresa sobre un sendero que nunca 
más volveremos a traficar... Si pudiéramos compa- 
rar esta huella última con la antepenúltima, si nos 
fuera dado mirar la una y contemplar la otra, caería- 
mos en la cuenta de que no son absolutamente igua- 
les: la hora que pasa, el año que se nos va, dejan en 
la huella de nuestros pasos algo que es señal de la 
acción definitiva del tiempo. Porque en la vida debe- 
mos contar con las modificaciones que nuestras COsS- 
tumbres logran imprimir en nuestros actos vegetativos, 
en nuestros Órganos, en nuestra personalidad, en nues- 


tra actividad, en fin. 
15 


196 Dr. DIEGO CARBONELL 


Esta acción del tiempo y de los hábitos es fatal, 
tanto como la muerte que es su consecuencia. Se dirá 
que estoy proclamando una necedad, la suprema nece- 
dad, pues por sabido se calla: a la muerte se llega por 
el camino de la vejez, siempre que aquélla no fuere 
efecto de un accidente irremediable, en relación con 
los microbios que nos asaltan, en relación con los 
agentes físicos que nos rodeaan o en relación con los 
automóviles lanzados al abismo. Sin embargo, me 
refiero a esa muerte que siendo consecuencia de la ve- 
jez, sería, a la verdad, resultado de nuestra promesa 
hecha al mundo: queremos envejecer antes de que la 
vejez se allegue a nuestros órganos, pues no es natural 
ni explicable el que a los setenta y tantos años de 
edad, el hombre sea lo que suele ser en nuestro tiem- 
po: un organismo inútil, caja de dolores, vivienda in- 
cierta de la personalidad, cerebro nublado y corazón 
egoísta; no es natural que a los setenta y tantos años 
de edad, el hombre muera intelectualmente cuando aún 
no ha muerto orgánicamente, pues si es cierto que se 
llega a una vejez mejor, y claro está, a una muerte 
menos incierta cuando se ha tenido la precaución de 
protegerse contra la arterioesclerosis prematura, oO 
cuando se ha logrado atenuarla; en cambio, cuando 
hemos vivido para comer, para beber y para holgar- 
nos en la conquista amorosa, la dureza de las arterias 
marcha de bracero con el placer, se da la mano con 
todos los gustos refinados, y luego le cobra al orga- 
nismo su parte de exceso cundiendo en la intimidad 
de todos los tejidos, aniquilando la función, pervir- 
tiendo la bioquímica de los plasmas. 
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Poco de esto será bien comprendido por aquellos 
cincuentenarios que ahora exageran en el siglo sus 
ya vetustas fuerzas juveniles, pues ya ellos han ar- 
gúido brillantemente contra esta divulgación sosa y 
majadera: dicen estos hombres que las mujeres ve- 
cinas a la menopausa aspiran a pedir a los afeites 
más de lo que el disfraz puede ofrecerles, que desde 
que el mundo es mundo la gente muere a los setenta 
o más años, y que nadie hasta ahora se ha salvado de 
la muerte!... 


Jocosa imbecilidad la de estos sedientos, pues ol- 
vidan los irrefrenables enemigos de la serenidad es- 
piritual que nunca se dijo que el hombre conquistaría 
la inmortalidad orgánica, sino que si él respeta la ar- 
monía que exige la función orgánica, llegará a los se- 
tenta y más años en pleno vigor intelectual, con la 
capacidad cerebral necesaria para gozar lo que hones- 
tamente le está permitido gozar a los cien años... 


Y es porque en el balance de nuestras deudas con 
lo porvenir, no contamos con que se tomará nota estricta 
de lo que hayamos exigido sin necesidad a lo pasado, a 
nuestro pasado que fue nuestro presente: así, habien- 
do bebido y comido sin método, habiendo usado abu- 
sando de los placeres que nos ofrece el mundo, y sin 
taza, llegaremos a la edad de los cien años sin haber 
alcanzado, propiamente, los setenta cumplidos. Y esto 
es lo que no meditan los desbocados: nadie niega que 
mucha gente es octogenaria, pero nadie negará tam- 
poco que serán escasísimos los que llegan a tal edad 
con el cerebro lúcido... Ya lo he dicho, nuestros 
viejos son cajas de dolores, vivienda incierta de la 


198 Dr. DIEGO CARBONELL 


personalidad, cerebros nublados y corazones egoístas, 
pues aquellos hombres que bebieron alcohol sin me- 
dida, que durmieron poco y comieron hasta hartarse, 
los hemos visto en la vía pública: son hombres en- 
clenques que van por allí proclamando, en el espec- 
táculo desconsolador de una senilidad desesperada, el 
tiempo pasado saturado por las “delicias” del alcohol 
y de todos los excesos producidos por él. 


La vejez es una enfermedad; es el mal de las 
arterias; la muerte es el resultado final de ese proceso 
que cuando no aparece como el mal arterial “agudo” 
deja que la vida se prolongue serenamente, sin co- 
rroer la mayor fortuna del hombre moderno: la lucidez 
mental. 


EL PROBLEMA ETNICO DE AMERICA 


Pocos serán los problemas relacionados con nues- 
tra América que hayan sido objeto de estudio como 
ése de nuestros orígenes remotos; y sin embargo, cues- 
tión alguna continuará siendo tan enigmática como 
ésta de nuestros abuelos a quienes todavía no tene- 
mos derecho en calificar de autóctonos. Teorías ca- 
prichosas las unas, lógicas, aparentemente, las otras, 
con ninguna se ha logrado diafanizar la cuestión pre- 
via: de dónde arranca el tronco étnico del cual ha- 
brian derivado los tipos humanos a quienes se deben 
las primitivas civilizaciones halladas en vestigios ma- 
ravillosos en Méjico, en América Central y en el 
Perú?... | 

Si de los documentos suministrados por la ar- 
queología surgiera definido el misterio total de la pre- 
historia, los hallazgos abundantísimos en el Perú, en 
Guatemala o en las tierras de la Nueva España ha- 
brían bastado para una clasificación de los distintos 
tipos que salieron al encuentro del Conquistador. Se 
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dirá que uno sólo fué ese tipo étnico, y sin embargo 
no ha habido tal identidad: mucho se ha escrito acerca 
de la semejanza de los indígenas americanos, como 
lo advierte Pittard, y recuerda que numerosos ameri- 
canistas afirman que quien ha visto un indio los vió 
todos, y que mentalmente no habría diferencias entre 
ellos. Suele también afirmarse que si diferencias se 
descubren, deberíanse éstas a las diversas influencias 
del medio, distinto en el caso de los indios ecuatoria- 
nos, bolivianos, colombianos, venezolanos o brasile- 
ños... Sin embargo, estas desemejanzas parecen obe- 
decer no solo a la diversidad del medio, y se podría 
afirmar con el mismo autor, que los indígenas actuales 
no se parecen entre sí más que los indígenas de eda- 
des remotas. Esto como si permitiera echar por tierra, 
en parte, la teoría que admite para todos los indios un 
origen asiático, si bien que no es posible olvidar la 
hipótesis acerca del hombre autóctono de América, y 
volver sobre los estudios que acerca del hombre fósil 
americano realizó con tánta paciencia el rioplatense 
Ameghino, aunque la prudencia aconseja asignar a la 
antiguedad conocida, o supuesta, un período que pu- 
diera confundirse con el pleistocénico. 


Eso mismo no impediría el que se acepte, sin dis- 
cusión, el origen asiático, suponiendo que la emigra- 
ción asiática tuvo lugar después de haber perecido el 
hombre del pleistocénico, pues ya no existiría seme- 
janza alguna entre la flora y las industrias propias a 
ese periodo en los dos continentes; no hay forma o 
método que sirva de patrón en la aventura de identi- 
ficar las dos evoluciones... Y preciso será entonces 
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volver a las neblinosas hipótesis de Arius Montanus, 
quien, en 1574, imbuído de la enseñanza a las veces 
torpe de la Escritura, aseguraba que la población pri- 
mitiva de América se logró gracias a los hijos de Jec- 
tan, nieto de Sem. De esta gente semítica, Seba ha- 
bría colonizado la China, Ophis el noroeste del Nuevo 
Mundo habiendo descendido hasta el Perú y Joba sin 
duda alguna, todo el Brasil... Otra teoría aun más 
extraordinaria, es la propuesta por Gregorio García, 
en el mismo siglo XVI: según García, los indios des- 
cienden de los judíos, porque son perezosos como ellos, 
porque no creen en los milagros de Jesucristo, como 
los judíos, y porque no son agradecidos a los espa- 
ñoles por todo el bien que éstos les han hecho, como 
los judíos... 

Anteriormente se había dicho que, en 1380, la flota 
de Hublai-Khan queriendo dirigirse al Japón, naufra- 
gó en las costas de América y fundó en ella el impe- 


rio del Perú... En fin, Elio Smith, después de estu- 


diar costumbres, técnicas y creencias, admitió que la 
civilización precolombiana deriva del valle del Nilo... 
La hipótesis que supone el origen asiático tiende hoy 
a solicitar los abuelos remotísimos en tipos de Sibe- 
ria: gracias a los estudios del antropólogo Hrdlicka, 
se habría logrado identificar la mayoría de los indí- 
genas americanos con muchos tipos del Asia nórdica, 
de la Siberia central y septentrional... Sin embar- 
go, esto no resuelve el problema pues no es lo esen- 
cial el hecho de que haya analogías actuales: mien- 
tras no se estudie el despojo arqueológico del tipo pri- 
mitivo de América, nada se podrá avanzar sino en 
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teorías, y la práctica sólo indica algo que está en Opo- 
sición formal con el origen asiático: las poblaciones 
actuales de América del Sur y de América Central son 
braquicéfalas en su mayoría, en tanto que los tipos 
prehistóricos hasta hoy conocidos eran de cráneo alar- 
gado, dolicocéfalo, como se ha comprobado en todos 
los restos cefálicos hallados en Lagoa Santa, Pernam- 
buco y Río de la Plata, y apenas si el tipo braquicé- 
falo está difundido principalmente en Méjico y en 
América Central. 

En la imposibilidad de ahondar más en el proble- 
ma, los especialistas se han preguntado que cuál será 
el grupo étnico en conexión evolutiva con el indio de 
la época precolombiana?... 


II 


A falta de noción acabada, los americanistas, que 
mucho han hecho, sin embargo, para despejar las ti- 
nieblas del pasado, han intentado la clasificación en 
grupos numerosos, y por lo que observan y por lo que 
del pasado conocen, pretenden haber sabido que hubo 
varias civilizaciones: mexicana o azteca, maya o de 
Yucatán comprendiendo a Guatemala y parte de Hon- 
ras, la civilización de América Central que se habría 
extendido hasta las antillas, la chibcha o de Cundina- 
marca que además de Colombia (altiplanicie de Bo- 
gotá), creció en Costa Rica, la civilización peruana 
y la de los calchaquís o de las regiones andinas de la 
provincia argentina de Catamarca. 
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Es muy probable que en el territorio mexicano 
hayan existido tres imperios, el tolteca, el chichimeca 
y el azteca; es muy posible que para el siglo IV de 
" nuestra éra hubiese en México una civilización asom- 
brosa; cuanto a la América Central, en el período pre- 
colombiano hubo los mayas, o sus tres grupos: huas- 
tecas, mayas y quichuas que ya habrían existido con 
caracteres sociológicos bien determinados para los 
primeros días de la edad cristiana, aunque se admite 
hoy que en Yucatán hubo una civilización anterior 
a la época de los aztecas... Sea mayor o menor la 
antigiiedad de estos progresos humanos, lo cierto sería 
que ellos no vinieron del Norte, sino que más bien 
los tipos indígenas de México habrían tenido su origen 
en los grupos indígenas del Sur; la braquicefalia es el 
argumento de mayor peso, y para consolidar semejan- 
te afirmación, admítese que los indios del lago Titi- 
caca fueron los más antiguos en ese maremágnum de 
de la remota grandeza indígena: habrían sido estos 
aymaras los que suministraran los elementos de la 
cultura quichua; habrían sido ellos quienes estable- 
cieron el imperio del Perú!... 


Ahora bien, se impone una pregunta: de qué raza 
fueron esos triunfadores, hombres de pensamiento y 
de acción, finos artistas, comerciantes y héroes cuya 
organización no supo apreciar el Conquistador?... El 
espíritu de los investigadores se pierde en un océano 
de hipótesis y se devana en un sinnúmero de cavila- 
ciones: dícese que los aymares tienen su origen en las 
vastas soledades del Amazonas, habiendo descendido 
de los hombres dolicocéfalos de Lagoa Santa, y en 
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este caso el origen muchas veces milenario de la hu- 
manidad americana habría tenido su desarrollo en la 
tierra del Brasil. 


Sea como fuere, haya o no un tipo definido para 
todos los grupos, como si fuera natural y lógico admi- 
tir la analogía de caracteres: pequeña talla, braquice- 
falia, cabellos negros y lisos, carrillos salientes y nariz 
alzada. Pittard concluye: en la época del descubri- 
miento había entre los pueblos del inmenso continen- 
te un grupo asombroso de raza relativamente pura, 
que escalonó sus contingentes desde el extremo norte 
o región mexicana al extremo sur o del Chile actual. .. 


Si esos grupos constituían una raza al parecer 
sin mezclas, claro es que de sus rasgos pudiera con- 
cluirse, con mayor o menor probabilidad, los detalles 
de la gente autóctona, o prehistórica, pues si es ver- 
dad que la evolución y la lucha por la existencia de- 
bieron de influir sobre los rasgos principales, el medio 
en cambio iba transformándose y transformando todo 
aquello que estuvo sometido a su acción: hombres y 
cosas..., todo en relación con la lenta adaptación del 
aborigen. Sin embargo, parece haber habido modifi- 
caciones que pudiéramos calificar de rápidas en el 
curso de pocos siglos, no sólo desde el punto de vista 
cráneo-facial, sino también como obra de la moral en 
el indígena: éste parece perezoso, como ya lo había 
comprobado en el siglo XVI Gregorio García. Esto 
último y las ligeras variaciones en los diversos grupos, 
pudieran deberse a las enfermedades que el Conquis- 
tador traía a América. Así, el padre Lafiteau refiere, 
en 1714, que los salvajes establecieron en cabañas se- 
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paradas a los sifilíticos, y esta enfermedad no estaba 
por lo menos difundida entre los indios antes de la 
llegada del español, aunque se diga que éste la ha- 
bría llevado a Europa desde las tierras de Haití. Otro 
padre, el reverendo José de Anchieta, advierte en ma- 
yo de 1560 que nunca vió indió alguno atacado de de- 
formidad natural: sólo sufrían de paludismo, anqui- 
lostomosis y bubas. La lepra, como ya no cabría dis- 
cutirlo, fué introducida por los blancos, en el siglo 
XVI... Y resultó lo que debía acontecer: habiendo 
agotado casi su virulencia en Europa central, ya en las 
postrimerías del siglo XV, esa virulencia exageróse en 
el nuevo ambiente y logró crear hasta modificaciones 
corporales en las generaciones inmediatas. Además, 
el sólo hecho de la unión de plasmas desemejantes ét- 
nicamente pudo producir el tipo superior del mulato, 
pero rápidamente agotó las energías del indio. Es un 
problema cuyo estudio es del exclusivo dominio de las 
ciencias médicas. 


TIT 


Corresponde a las ciencias médicas apreciar ese 
problema de los plasmas étnicamente distintos, aunque 
más propiamente serían las ciencias biológicas las en- 
cargadas de resolverlo. Desde luego que, abrumadas 
por las hipótesis, la antropología, la geología y la ar- 
queología están tratando de desvanecer las sombras que 
ocultan, en un tiempo pasado remotísimo, a los prime- 
ros tipos humanos que poblaron la América. Toca a las 
ciencias médicas con las biológicas, interrogar no pro- 
piamente al pasado, sino al presente en quien está en- 
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cerrado todo el porvenir; el pasado no nos interesa tanto 
como la época actual con cuyos elementos pretende- 
mos rivalizar en historia con los días pretéritos. Si 
es cierto que el hombre azteca, por ejemplo, debió de 
ser superior al hombre moderno de las mismas tierras, 
en cambio el mulato, el “hombre de color” de toda la 
América si supiera encaminar sus pasos, si se forma- 
ra siempre una idea precisa de su personalidad, muy 
pocos tipos humanos serían valla a sus ambiciones. Y 
es porque el mulato, si excluímos aquéllos que resul- 
taron de un tipo distinto al tipo del Conquistador, no 
sufre la decadencia somática que proviene de la mis- 
teriosa confusión de tales o cuales plasmas; en el in- 
dio y en el negro, el Conquistador encontró todos los 
elementos psicológicos que aglomerados constituye- 
ron la personalidad a quien los prejuicios sociales no 


han permitido elevarse, cual conviene, a una mentali- 
dad brillante. 


El caso es uno de los más trascendentales en ese 
cúmulo de teorías que es la ciencia etnológica: el in- 
dio era, a lo que parece, perezoso, negligente y feroz; 
el negro era más que negligente, propicio a la escla- 
vitud, sin albores de personalidad moral, y a pe- 
sar de estos elementos junto con los del Conquista- 
dor, que no sería lo mejor que nos mandaba la Penín- 
sula, surgió el tipo representativo de todos nuestros 
pueblos, el mulato, emprendedor, inteligente, ambicio- 
so, orgulloso, imbuído de sanas pretensiones y con una 
capacidad de asimilación que ya querrían los europeos 
cuando por primera vez arribaban a estas tierras. 
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No se puede inconsultamente, sobre todo cuando 
se trata de gente extraña, “hacer raza” con elementos 
que siendo finos, blancos e inteligentes, pudieran pro- 
—ducir un tipo sin ninguna gracia intelectual. No es- 
casean, en aquellos países que han recibido mayor 
contingente humano, los ejemplos de la inferioridad 
mental acarreada por la inadvertencia en la selección 
de los plasmas. Si la viveza intelectual es verdade- 
ramente un exponente de la mentalidad de un pueblo, 
yo podría decir, después de mi viaje a las Repúblicas 
del Sur, que solo el mulato actual, el “hombre de co- 
lor”, es quien con más probabilidades para el triunfo, 
avizora el porvenir. Y entre nosotros, si es constante, 
el derroche mental, la originalidad artística, es porque 
el porcentaje de los venezolanos mulatos es conside- 
rable. Esto mismo acontece en el Brasil: predomina 
el “hombre de color”, y es allí en donde la ciencia y 
las artes tienen sus más eminentes y brillantes repre- 
sentativos, gracias a las cualidades étnicas de la gente 
y gracias a que el café está sustituyendo a las bebidas 
alcohólicas. 


LOS PROBLEMAS DE LA MEDICINA SOCIAL 
XI 


Ese problema acerca de la personalidad del mu- 
lato que intento esbozar, o por lo menos enunciar en 
mi crónica anterior, es, desde el punto de vista de la 
cultura moral del hombre, tema adecuado a la prédica 
científica, de las ciencias médicas, y deja entonces de 
ser problema étnico, para que la especulación, gravi- 
tando en torno a los siglos que pesan sobre la evolu- 
ción del hombre americano, deje el paso franco a la 
conquista de la Ciencia que desea, para garantía de 
la especie y de sus mejores atributos, el que el hom- 
bre mejore sus instintos y viva en la paz de una am- 
bición justa, o de una espiritualidad ordenada. 


Porque la verdad es que siendo el mulato hombre 
de vasta capacidad para acogerse a la evolución, es 
también por mandato de su patrimonio heterógeneo, 
un instrumento de muchas voces imperativas, y de allí 
el que muy comunmente se deje domeñar por la gran 
voz ancestral, en vez de hacerse sordo a ella... Ante 
el vicio, ante la virtud y ante la política siempre fué 
demasiado trascendental el mulato; la pasión lo hincó 
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en el espíritu y martirizó sus carnes, hasta el extremo 
de hacer de ella vendimia de los vicios o vivienda del 
desenfreno; en ocasiones, observándolo despavorido, 
orgulloso, indomable, como si presintiéramos la som- 
bra silenciosa, audaz o absurda pero inquisitiva del 
abuelo que lo empuja hacia el triunfo!... 


Bien está el ejercicio vehemente para ascender, 
sobre todo cuando existe en la sangre el mandato de 
triunfar, pero deseable es que esa vehemencia se en- 
cauce, se distribuya con serenidad, y se inspire en 
obras magnas, de cultura y de fraternidad. Para ob- 
tener esa alta dosis de comedimento que indudable- 
mente hace del hombre moderno un ente revestido de 
auténtica majestad, precísase evitar el que la voz es- 
tentórea de los abuelos continúe clamando, llamando 
a los hombres al terreno árido e ingrato de las pasio- 
nes, y es la abstinencia de aquellos motivos capaces 
de hacerle eco al mandato, lo que pudiera lograr al 
fin la victoria de la voluntad, el mayor de los triunfos 
en esa fermentación de inclinaciones que es el alma en- 
ferma de los tiempos actuales: es el alcohol, es la 
hembra, es la ociosidad, es la ausencia de conocimien- 
tos preliminares sobre las cosas y sobre la vida, sobre 
el progreso y sobre la sociedad, lo que impide mirar 
en el problema de nosotros mismos... Es el egoísmo 
mezclado a un orgullo malsano lo que oculta a nues- 
tras propias miradas la condición moral que amenaza 
ruinas. Suele decirse que todo es obra del tempera- 
mento volcánico y hasta suele justificarse el desmán; 
sin embargo, también la voluntad va de bracero con 


210 Dr. DIEGO CARBONELL - 


el temperamento y es ella, bien templada, la sóla ca- 
paz de ampliar los senderos que no están iluminados. 


El alcohol apresura hacia el fracaso de las bue- 
nas intenciones; no sólo aniquila el concepto moral, 
sino que destruye aquella fuerza mental de la con- 
ciencia que nos guía en la vida y cuando es de buena 
ley cierra ella misma los senderos tortuosos. Nada 
entre los factores enemigos de la personalidad, la ase- 
chan tanto como el alcohol, y, desgraciadamente nin- 
guna práctica es tan socorrida como esa de beber al- 
coholes. La gente lo celebra todo con alcohol, y hasta 
los accidentes adversos se reciben con una copa... 


En el Brasil, en donde no es posible que puedan 
existir los prejuicios de raza, el mulato, por su vehe- 
mencia en desacuerdo con la voluntad que en todo 
tiempo está en guerra con la pasión, debiera pagar un 
cuantioso tributo a la sed alcohólica, y sin embargo, 
Río de Janeiro por lo menos, es una de las capitales 
americanas en donde se gusta parcamente los licores. 
Se conoce los motivos de esta relativa abstinencia: en 
Río hay la protección para los expendios de café; 
abundan los botiquines sin botellas y en donde se 
vende café sabroso en “chícaras”, por valor de cien 
reis. Y claro está, habiendo tal exceso de “cafés”, al 
fin la gente se ha acostumbrado a un excitante que 
ciertamente no tiene los inconvenientes del otro. ¡No 
habría exageración en decir que en Río de Janeiro, en 
Sao Paulo y en Santos, el café es desde muchos pun- 
tos de vista, la bebida nacional. El grano se conserva 
en botijas muchos años, y el café que se confecciona 
con ese grano tiene el valor de un vino que hubiera 


PROBLEMAS DE HOY Y DE MAÑANA 211 


sido acariciado por los abuelos. Pude comprobarlo 
así durante mi visita oficial al Estado de Sao Paulo, 
en donde se obsequia el café como en otros pueblos el 
cogñac: en las reuniones doctas de las academias, de 
las escuelas científicas, de las sociedades sabias o en 
la sencilla visita entre amigos, es un placer saborear 
una chícara aromosa y caliente: el café se ha injertado 
en los hábitos del país, como el alcohol en las cos- 
tumbres de otros países. 


16 


EL CAFE 
I 


La austeridad en las costumbres, sin gazmoñería, 
sin la falsa presunción farisea, sin los alardes de la 
ostentación virtuosa, es digna de hombres, de hom- 
bres verdaderos, como los quiere la Patria y como sin 
duda los habrá soñado Dios al contemplar la miseria 
e hipocresía de su criatura. 


No podríamos imaginarnos un sujeto que viviera 
acomodando la existencia a un método de prácticas 
estrictas, que en ellas no entrasen para nada el con- 
cepto placentero de las cosas que indudablemente son 
placenteras en este pícaro mundo que, junto al bien 
doloroso nos ofrece el mal fascinador, que junto a la 
moderación y al recato nos brinda el vicio y sus dul- 
zuras mal comprendidas... Para apreciar a semejan- 
tes cazadores de la dolencia ajena, me sería necesario 
acatar la enseñanza psiquiátrica que achaca a tales 
hombres ajustados al metro, una falsa noción de las 
cosas y una arraigada lesión espiritual que se da el 
brazo con las manías. Porque no es eso lo que Dios 
manda, no es que el móvil de la virtud ni está en ello 


== 
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la más clara noción de la dignidad humana, pues po- 
nerle trabas a la naturaleza, ajustándose con aceros 
abrazados de puyas, equivaldría a negar muchos man- 
datos fisiológicos, muchas necesidades del espíritu y 
las varias exigencias del temperamento que en la in- 
timidad de nuestro sér construyen, en el orden corpo- 
ral y funcional, la talla moral o inmoral de la per- 
sonalidad. 


No es que pretenda yo justificar este o el otro vi- 
cio, sino que así como predico contra las bebidas al- 
cohólicas, contra la sífilis, contra ciertos matrimonios 
para los cuales no se tuvo en cuenta la pureza orgá- 
nica de los cónyuges, así también creo que sustituir 
un mal por otro de menor trascendencia, cuando aquél 
está sembrado profundamente en el cerebro, es como 
intentar el mejoramiento de la condición humana que 
nunca debiera identificarse en la condición de las bes- 
tias, pues nunca he podido convencerme de que la vo- 
luntad pudiera ella sóla lograr que un alcohólico de 
ésos que sufren crónicamente la necesidad de embria- 
garse se corrija y no beba más. Y todo porque la 
consecuencia inmediata del alcohol es el embargo de 
toda noción personal que vaya contra el abuso de las 
bebidas; el borracho siempre encuentra medios de jus- 
tificar sus hábitos y esta justificación que él no puede 
apreciar en su parte ilógica, obedece en todas sus par- 
tes al dominio inquebrantable del alcohol sobre la cé- 
lula cerebral de la corteza. Para esa gente no hay 
medios posibles con que intentar una transformación 
de la sed viciosa; en el proceso de bioquímica encefá- 
lica, hace parte esencial el alcohol que pervierte la 
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normalidad protoplasmática y anula en el beodo los 
atributos del libre albedrío. 


Me refiero desde luego a las gentes en quienes el 
alcohol es todavía un excitante transitorio, que se eli- 
mina completamente, que no ha producido lesiones en 
el arcano de la estructura cerebral y que aún no ha 
logrado anular en esa estructura la fuerza moral de la 
voluntad que nos exige, imperiosamente, velar por la 
noción inmaculada de nuestro yo, con todas sus facul- 
tades que constituyen el verdadero orgullo de un 
hombre; me refiero, en fin, a ciertos miembros de la 
juventud, de esa juventud egregia que en Venezuela 
es el arca santa de lo porvenir, y que por inexperiencia, 
o por tumultuosa comprensión del siglo, suele embo- 
rracharse sin reconocer que en la copa va disfrazado 
el veneno que acabará con la mayor de sus riquezas: 
el talento!... El café, en cambio, nunca logrará aca- 
rrear los desastres producidos por el alcohol; nunca 
podrá nublar la personalidad, y de allí que sea 
imposible que el café arranque del cerebro la fuerza 
espiritual de la voluntad; en tanto que el alcohol es 
siempre, y en todo momento, el peor enemigo de aque- 
lla fuerza irresistible ante el mal y que es blasón de 
la gente bien educada y bien nacida. Es curioso, tris- 
temente curioso, el sofisma de los alcohólicos para ex- 
plicar la sed; cuando esto intentan, ya el cerebro está 
vencido y difícil será lograr que tal personaje valore 
su propia ruina. En París se me presentó la oportu- 
nidad de llevar muy amistosas relaciones con Rubén 
Darío; fuí su médico por dos o más años, y estudián- 
dolo pude caer en la cuenta de los argumentos sofísti- 
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cos que empleara para razonar contra la abstinencia: 
Rubén Darío fué uno de los hombres más lógicamente 
razonables, uno de los cerebros más cuerdos para 
apreciar el momento actual del mundo; dejaba de ser 
el gran poeta para enfrascarse en las meditaciones del 
filósofo, y oyéndolo hablar sin la “poderosa” ayuda 
que momentáneamente le prestara el alcohol, aparecía 
cual sujeto de juicios serenos, de una cordura en el 
pensamiento y de una rectitud en las opiniones que 
ya las querrían para sí muchos pensadores eminentes. 
Y algo más curioso, Darío se daba perfecta cuenta de 
los síntomas mentales provocados por el alcohol: me 
obsequió un ejemplar del grueso volumen que acerca 
de la psicología patológica de Poe escribió Emilio 
Lauvriére, y en las páginas de este libro abundan no- 
tas marginales que señalan muy a las claras el estudio 
que Rubén hacía de su propio caso... Cuando me 
regaló el libro de Lauvriére, me señaló algunos pá- 
rrafos en los cuales se habla de la dipsomanía; Darío 
los marcaba con lápiz de color y agregaba: “En cierto 
sentido, Poe y yo somos hermanos...” 

El poeta solía justificarme su sed de alcohol, y 
como para acallar su conciencia de hombre civilizado, 
sentía gran júbilo cuando su defensa lograba “con- 
vencerme”. 


IT 


Fisiológicamente está considerado el café como un 
tónico del músculo cardíaco, porque lo es la cafeína, 
sustancia principal a quien el café debe aquella ac- 
ción fisiológica o terapéutica. Entre los frutos que 
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producen la cafeína cítanse el café, el té, la hierba 
mate, la Paulinia o guarana, la nuez de kola y la nuez 
del cacao; pero no es el café el más rico en alcaloi- 
des: tostado o sin tostar, el café contiene aproximada- 
mente 1 a 1,8% de cafeína, en tanto que el té negro 
puede poseer hasta 3,5%, la Paulinia llega a tener 5%, 
y entre los cafeicos el menos rico es el cacao que con- 
tiene apenas 0,20%. 


La cafeína, cuyo estado en la estructura del fruto 
no conocemos, aunque suele decirse que está combi- 
nada de modo instable con el tanino y con radicales 
fenólicos, tiene propiedades múltiples: aumenta la ten- 
sión arterial y la energía de los latidos cardíacos, am- 
plía los movimientos del corazón y favorece de esta 
suerte la ventilación pulmonar; sobre el sistema ner- 
vioso ejerce una acción excitante, si bien que a débi- 
biles dosis sería un sensibilizador de los centros per- 
ceptivos. Fonsagrives decía: “El café aleja la fati- 
ga”, y Parisot exclamaba: “La cafeína coloca al hom- 
bre decaído en las condiciones de un hombre vigoroso 
y en este último su acción se suma a la del propio 
empuje orgánico”. 

Este lenguaje empleado por Parisot y por Fonsa- 
grives es el de los clínicos, y desde luégo no se podría 
aplicar en todas sus partes cuando se trata del café 
como bebida de placer. Mas, tratándose del alcohol, 
sería muy fácil observar las diferencias entre el re- 
sultado del uso o del abuso de una u otra bebida. 
Ciertamente que el café nuestro, el venezolano, debe 
de ser muy rico en materias extractivas, mucho más 
rico que el café brasilero, como se comprueba cuando 


- 
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en Río de Janeiro se gusta hasta de doce “chícaras” 
sin mayores inconvenientes, en tanto que las mismas 
dosis empleadas en Caracas producen el efecto de una 
sustancia que aumenta la acción tónica por lo cual el 
individuo que abusa debe alimentarse suficientemente. 


Sin embargo no será ese el caso de los bebedores 
de café entre nosotros, y la aspiración no es tampoco 
la de transformar a un borracho en un esclavo del 


“café, sino que cuando se sienta la necesidad del ape- 


ritivo se ocurra a él como a un excitante sustituto. Y 
si desgracidamente el bebedor de alcoholes se hace un 
bebedor de café, en buena hora que lo sea, pues nunca 
tendrá este vicio las fatales consecuencias del alcoholis- 
mo, ni en quien lo padezca ni mucho menos en la gene- 
ración, en tanto que el alcohol degrada a quien lo bebe, 
y prepara las fuerzas genésicas a fin de que la heren- 
cia se realice dramáticamente, sembrando en torno al 
hogar de un borracho la peor especie de gentes: amo- 
rales, ladrones, epilépticos, asesinos o idiotas... 


ME 


Suelen los viciosos, como Rubén Darío, o como 
su hermano espiritual Verlaine, atenuar en la defini- 
ción al delito que cometen cuando, contra toda regla 
de moral personal, se embriagan y pierden la noción 
de la propia dignidad; suelen justificarlo, digo, cuando 
discutiendo con tales sujetos empecinados y enemigos 
de la dialéctica, logramos encerrar en las reglas nada 
sutiles de sus argumentos lo que hay de real en el so- 
fisma: la menguada voluntad que impide mirar y apre- 
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ciar la ruina de quien trata de argilir contra nuestro 
sermón de abstinencia. Uno por ejemplo entre esos 
esclavos del vicio, rebatíame a propósito de esta pro- 
paganda que llevo iniciada, y decíame que primero 
faltaba el pan en casa del bebedor que el. “tragos 
excitador del apetito para comer con gusto el pan... 
Y se complacía el infeliz en recordar que la ley seca 
no ha dado el resultado que esperaba el Gobierno de 
los Estados Unidos del Norte. 


Sin embargo, el caso no es lo mismo, ni estamos 
nosotros en condiciones de sufrir la prueba que ha mo- 
tivado un nuevo fraude a ciertos comerciantes esta- 
dounidenses, pues para mí tengo que los resultados se 
esperan no de ésta sino de las generaciones por venir. 
Y creo algo más: soy pesimista y no espero el mila- 
gro en los herederos de los actuales borrachos someti- 
dos a la ley seca, pues los hijos pudieran heredar el 
ansia nostálgica de los padres, o la intención de en- 
gañar a éstos cuando se trata de bebidas alcohólicas. 
Porque admito, sin olvidar que la voluntad suele en- 
fermarse como el estómago, como el hígado o como 
los riñones, si no estuviere élla en estrecha relación 
con el funcionamiento de estos órganos, que vale más 
la enseñanza moral que la otra enseñanza, aunque 
todo un vastísmo plan se necesitaría para que la en- 
señanza moral produjese sus maravillosos efectos. 
Este plan tiene como base fundamental la colabora- 
ción del hogar, pues la mayor y más grave responsa- 


bilidad en el matrimonio está en la educación que de- 
mos a nuestros hijos. 
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A pesar de la fuerza espiritual del pueblo ameri- 
cano nosotros estaríamos en condiciones hasta opues- 
tas: la situación económica nuestra no tiene los defec- 
tos que tiene en las grandes capitales como Nueva 
York, a pesar de que los Estados Unidos del Norte 
sea el pueblo más rico, o actualmente más rico en oro. 
Y es porque nosotros estamos en los albores de la evo- 
lución mundial contemporánea y debemos forzosa- 
mente llegar hasta ella sin pasar por los períodos a 
que han sido sometidos durante siglos de lucha mu- 
chos otros pueblos de la tierra; casi podríamos decir 
que desconocemos los grandes dolores que azotan a 
la humanidad de nuestro tiempo, y en términos gene- 
rales pudiérase afirmar que en Venezuela se bebe para 
festejar y no para renegar; el suicidio por embriaguez 
es muy raro entre nosotros. 

No será difícil intentar la sustitución del aliciente 
festivo por algo muy nuestro y que es el representante 
de nuestro porvenir comercial y que andando los años 
será la fuente de nuestra auténtica riqueza: el café, 
como lo es hoy en el Brasil, como lo está siendo para 
Colombia, para el Ecuador y para Costa Rica. 

Indudablemente que sería intentar un gran gesto 
patriótico beber café en vez de apurar una copa de al- 
cohol; éste existe en todas partes en tanto que el café 
es privilegio de nuestra tierra; ayudando a la consu- 
mación ayudaremos a la producción, y, claro está, nos 
salvaremos, porque un pueblo que bebe café no pier- 
de los bríos para el trabajo, mientras que un pueblo 
que suele usar el alcohol, al fin se hace un vil esclavo 
del vicio, hasta el extremo de tornarse en un enemigo 
del trabajo. 
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